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Farinosa,  30  de  Enero  de  1900. 


A  S.  E.  el  Sr.  Ministro  del  Interior 

BUENOS  AIRES 

Tengo  el  agrado  de  elevar  á  la  consideración  de  V.  E. 
el  informe  sobre  la  expedición  que  he  realizado  en  los  meses 
de  Junio,  Julio  y  Agosto  del  año  ppdo.,  en  la  región  del 
Pilcomayo. 

Se  compone  de  263  páginas  y  lleva  como  anexos  ocho 
planillas  de  observaciones ,  una  de  los  gastos  ocasionados 
por  aquella ,  un  plano  general  del  camino  recorrido  y  otro 
parcial  del  Estero  Patino. 

Esperando  que  pueda  él  servir,  en  algo  siquiera,  á  los 
propósitos  de  progreso  que  animan  á  V.  E.  para  con  los 
Territorios  Nacionales,  describiéndole  una  región,  hasta 
ahora  completamente  desconocida  y  llena  de  riquezas,  me 
es  grato  saludar  á  V.  E.  con  mi  más  distinguida  conside¬ 
ración. 

L.  Luna  Olmos. 


R.  Castañeda 
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EXPEDICIÓN  AL  PILCOMAYO 


I 

ITINERARIO 


Al  poco  tiempo  de  hacerme  cargo  del  gobierno  de  este  territorio,  pude 
darme  cuenta  de  que  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  extensión  per¬ 
manecen  aún  desiertas,  ocupadas  y  dominadas  absolutamente  por  el  salvaje 
que  si  bien  no  asume  hoy  una  actitud  ofensiva,  ni  está  armado  en  pié  de 
guerra,  constituye  siempre  una  terrible  amenaza  que  dificulta  la  acción 
del  trabajo  regenerador,  en  una  vasta  región  virgen  llena  de  inmensas  ri¬ 
quezas  inexplotadas. 

Cálculos  aproximados,  hechos  con  datos  recogidos  de  los  que  han  cru¬ 
zado  en  diferentes  direcciones  el  Chaco,  hacen  suponer  que  este  territorio 
albergue  en  su  desierto  más  de  veinte  mil  indios. 

¡Veinte  mil  indios!.... 

Mi  primer  propósito,  mi  primer  acto  de  gobierno,  tenía  entonces  que 
encaminarse  á  procurar  la  forma  y  los  medios  de  ocupación  paulatina  y 
conveniente  de  tan  inmensa  extensión  desierta  y  á  la  reducción  pacífica 
de  ese  enorme  número  de  indios,  los  que  felizmente  no  ofrecen  hoy 
las  graves  resistencias  que  opusieron  á  la  expedición  del  sefior  general 
Victorica.  Efectivamente:  los  tobas  y  niocovíes  de  ahora,  no  son  ya,  segura¬ 
mente,  los  que  tantas  veces  pusieron  en  jaque  á  los  Matorras,  los  Uríza r, 
los  Arias  y  los  Cornejo,  primeros  intrépidos  exploradores  del  Chaco. 

Para  preparar  un  plán  de  ocupación — el  cual  no  puede  ser  otro  que  el 
de  la  población,  por  la  colonización,— que  atrayendo  y  dominando  el  ele¬ 
mento  indígena,  hoy  sometido  casi  totalmente,  incorpore  á  las  fuentes  de  la 
prosperidad  nacional  esas  abandonadas  comarcas  con  riquezas  ponderables, 
convenía,  ante  todo  explorarlas,  para  que,  con  conocimiento  práctico  y 
seguro  de  ellas,  se  pueda  proyectar,  la  mejor  forma  de  conquista  para  el 
trabajo  y  la  civilización. 

La  región  del  Pilcoinayo,  menos  y  conocida  que  la  del  Bermejo,  me 
preocupó  en  primer  término. 

¿Sería  factible,  sin  mayores  dificultades,  su  población?  ¿Los  indios  que 
la  ocupan,  se  someterían  realmente  por  el  trabajo  ?  ¿  Que  clase  de  po¬ 
blación  convendría  ?  ¿Ganadera?  ¿Agrícola?  ¿  Sería  practicable  por  esa 
región  un  camino  carretero  nacional,  que  poniendo  en  comunicación  el  río 
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Paraguay  con  Salta,  Jujuy  y  Bolivia,  sirviera  también  para  facilitar  su 
población?  El  Pilcomoyo,  ¿es  navegable? 

Conocer  todo  esto  de  tisú ,  fué  el  móvil  que  me  impulsó  llevar  á  tér¬ 
mino  la  expedición  que  organicé  en  Junio  de  este  ano,  hacia  aquella 
región,  autorizado  y  estimulado  decididamente  por  el  Excmo.  Señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  Teniente  General  don  Julio  A.  Roca,  y  por  el 
Excmo.  Señor  Ministro  del  Interior,  Dr.  Joaquín  V.  González. 

No  se  me  ocultaron,  no,  por  cierto,  las  dificultades  y  sacrificios  que 
ella  importaría,  tanto  más,  cuanto  que  entraba  en  mis  propósitos  realizarla 
con  elementos  propios  y  sin  mayores  erogaciones  para  el  Erario.  Y  asi 
fué,  que  los  montados  fueron  entresacados  de  la  pésima  caballada  de  la 
policía,  reforzados  con  otros  que,  patrióticamente,  me  facilitaron  algunos 
vecinos  de  buena  voluntad,  que  comprendieron  toda  la  trascendencia  é 
importancia  de  ésta  tal  vez  aventurada  resolución.  Ellos  se  han  hecho 
acreedores  á  la  consideración  pública,  y  yo  me  hago  un  honor  de  consig¬ 
nar  sus  nombres  en  este  informe. 

De  paso,  debía  inspeccionar  también  las  grandes  concesiones  acordadas 
por  el  Superior  Gobierno  á  propietarios  que,  según  informes,  lian  obtenido 
sus  títulos  sin  haber  poblado  ni  introducido  en  tan  vastas  extensiones,  ni 
una  mínima  parte  del  capital  que  les  impone  la  ley  de  tierras  de  21  de 
Noviembre  de  1891. 

Estos  grandes  latifundios  y  los  especuladores  que  han  acaparado  tan 
enormes  zonas,  son  la  causa  principal  del  atrazo  y  de  la  improductividad 
en  que  hoy  se  encuentra  la  única  región  del  territorio,  que  sin  los  peligros 
del  desierto,  podía  hoy  estar  completamente  poblada. 

Y  aunque  este  informe  solo  deba  referirse  principalmente  á  la  región  ex¬ 
plorada  del  Pilcomayo,  no  ha  de  estar  de  más  adelantar  aquí,  aun¬ 
que  sea  someramente,  el  resultado  de  aquella  inspección,  practicada  en  el 
resto  del  territorio,  al  regreso  de  la  expedición. 

En  el  mapa  del  territorio  figuran  treinta  y  seis  propietarios  con  títulos 
definitivos,  por  una  extensión  de  seiscientas  treinta  y  ocho  leguas  kilomé¬ 
tricas,  y  con  excepción  de  cuatro  de  ellos,  los  señores  Nicolás  Mihanovích, 
Francisco  Kullak,  Nougués  Unos,  y  Manuel  Peña,  que  han  cumplido  las 
condiciones  de  la  ley,  en  las  ciento  veintitrés  leguas  que  poseen,  entre 
los  propietarios  de  las  quinientas  leguas  restantes,  hay  catorce  que  fi¬ 
guran,  nada  menos,  que  con  trescientas  leguas,  que  no  tienen  en  ellas  ni 
una  vaca,  ni  un  rancho,  ni  un  peón,  como  Manfredi  Hertelendi,  Emilio 
Bianchi,  Ruggero  Bossi,  Edmundo  Pietranera,  Belisario  Roldan,  Miguel  Pi- 
ñeiro  Sorondo  (con  dos  concesiones),  Carlos  Piazza,  Casimiro  Gómez,  Mén¬ 
dez,  y  algunos  más.  Otros  se  han  limitado  á  cobrar  altos  arrendamientos  á 
los  ocupantes,  como  Juan  M.  Maraña,  Manuel  Chueco  y  Miguel  Cano,  y  los 
siete  restantes,  ni  ocupan  las  tierras,  ni  permiten  ocuparlas  en  forma 
alguna. 


Organizada  la  expedición  y  terminados  los  últimos  aprestos,  salí  do 
esta  capital  el  25  de  .Junio,  á  las  7  de  la  mañana,  en  una  lanchita  á  vapor 
de  la  Subprefectura,  en  la  que  me  proponía  llegar,  por  el  río  Paraguay  y 
después  de  hacer  escala  en  todos  los  puntos  poblados  del  litoral  argentino 
á  la  Colonia  Clorinda,  situada  sobre  el  Pilcomayo,  cinco  leguas  adentro  de 


—  7  — 


su  desembocadura,  desde  donde  debía  seguir  viaje  por  tierra  hasta  Floren¬ 
cia,  en  el  límite  Sudoeste  del  Territorio,  pasando  por  la  colonia  nacional 
Buena  Ventura,  ubicada  en  el  ángulo  norte,  limítrofe  con  Bolivia,  atrave¬ 
sando  así  el  territorio  hasta  más  allá  de  donde  muy  contadas  personas 
han  ido  en  busca  de  exploradores  desgraciados. 

El  primer  punto  que  alcancé  ese  día  fué  la  llamada  colonia  Villa  Emi¬ 
lia.  Apenas  desembarcado,  pregunté  dónde  estaban  los  pobladores,  y  el 
único  que  encontré,  don  Francisco  Solano  Gauna,  me  contestó:  «  Somos  dos, 
solamente,  los  ocupantes  de  este  campo:  yo,  el  primero;  el  otro,  es  un  obra¬ 
jero  que  se  ocupa  en  el  corte  y  extracción  de  maderas.» 

Por  invitación  mía,  me  condujo  al  domicilio  de  éste,  á  pocas  cuadras 
del  puerto,  donde  le  encontré  en  un  almacén  mal  provisto,  establecido  en 
un  rancho  de  estanteo  con  cubierta  de  paja,  en  completa  ruina:  me  dijo 
llamarse  José  D’Angelis,  ser  arrendatario  de  un  señor  Ravaccini,  propieta¬ 
rio  del  campo,  cuyos  montes  explota,  sirviéndose  de  indios  para  estos  tra¬ 
bajos,  en  número  de  sesenta.  Más  allá  de  este  almacén  vi  un  aserradero 
á  vapor  en  completo  abandono,  que  hoy  no  funciona  por  no  dar  resultado 
al  dueño,  según  me  manifestaron  los  dos  únicos  pobladores  citados. 

Esta  concesión  figura  bajo  el  nombre  de  don  Manuel  C.  Chueco  y  consta 
de  treinta  y  dos  mil  quinientas  hectáreas,  escrituradas  hoy  en  propiedad. 

Como  no  había  nada  más  que  visitar,  y  toda  la  población  iestaba  ya 
vista,  una  hora  después  seguí  mi  viaje. 

En  la  misma  tarde  fondeó  la  lancha  en  el  puerto  de  la  Colonia  Dal- 
macia,  propiedad  de  los  señores  Pedro  y  Nicolás  Mihanovich. 

Aquí  la  impresión  cambió.  Después  de  desembarcar  por  un  pequeño 
muelle  construido  por  estos  señores,  llegué  á  un  gran  edificio  de  azotea, 
de  material  cocido,  construido  en  cal  sobre  el  mismo  puerto,  que  hoy  está 
deshabitado,  y  á  poca  distancia  hallé  un  pequeño  caserío  con  15  ó  20  ran¬ 
chos  ocupado  por  el  comisario,  juez  de  paz,  gendarmes  y  algunas  familias 
de  trabajadores. 

Pasé  la  noche  en  este  punto  con  el  propósito  de  visitar  al  día  siguiente 
la  estancia  y  las  poblaciones  de  algunos  colonos. 
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A  primera  hora  me  dirijí  á  caballo  á  la  estancia  de  Mihanovich,  30 
cuadras  al  oeste  del  puerto.  En  el  trayecto  visité  las  chacras  de  algunas 
familias  paraguayas,  en  su  mayor  parte,  que  se  dedican  al  cultivo  de  maíz, 
mandioca,  patatas,  porotos,  etc.,  etc.,  en  muy  pequeña  escala,  únicamente 
para  el  consumo,  pues  no  tienen  mercado  para  sus  productos.  De  estas 
chacras,  el  señor  Mihanovich,  según  informes,  ha  escriturado  en  propiedad 
unas  500  hectáreas  á  favor  de  los  colonos.  Al  llegar  al  establecimiento 
principal,  fui  recibido  por  su  administrador,  don  José  M.  Merlo.  La  dis¬ 
tribución  de  edificios,  corrales  y  alambrados  es  la  de  una  estancia  bien 
planteada,  al  estilo  de  las  que  se  ven  en  las  provincias  más  adelantadas, 
aún  cuando  los  edificios  están  muy  deteriorados  y  no  responden  á  la  impor¬ 
tancia  de  la  concesión  y  al  capital  en  él  introducido. 

Visité  luego  el  campo,  que  en  parte  está  dividido  en  potreros  alam¬ 
brados,  que  encierran  más  de  6.000  cabezas,  algunas  mestizadas  Durham. 

El  campo  está  cruzado  en  toda  su  extensión  por  el  riacho  Monte  Lindo 
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que  lo  atravieza  de  N.  O.  á  S.  E.  y  desagua  en  el  río  Paraguay,  cerca  del 
embarcadero  de  la  colonia.  Es  una  aguada  permanente  para  las  haciendas 
y  es  navegable  hasta  cierta  altura. 

Esta  concesión  se  compone  de  7b.457  hectáreas  compradas  directamente 
al  Fisco,  y  á  más,  7.7)00  hectáreas  adquiridas  por  compra  hecha  al  señor 
Pablo  A.  Gómez,  que  forman  un  total  demás  de  84  leguas  kilométricas. 

Como  á  una  legua  de  la  estancia  y  en  paraje  muy  alto,  se  ocupaban 
en  preparar  el  terreno  para  ensayar  la  siembra  de  algodón  que  se  proponen 
emprender  los  señores  Mihanovich,  bajo  la  dirección  de  un  señor  Gadda, 
práctico  y  conocedor  del  cultivo  de  este  textil  por  su  larga  experiencia  en 
esta  clase  de  trabajo.  Por  hoy,  como  ensayo,  sólo  cultiva  una  pequeña 
extensión  y  ocupa  en  ella  30  hombres.  Sus  impresiones  son  muy  favora¬ 
bles  y  funda  grandes  esperanzas  en  esta  empresa. 


Del  punto  de  vista  ganadero,  este  establecimiento  tiene  un  plantel 
de  hacienda  que  prosperará  rápidamente  si  se  le  dedica  más  atención,  pues 
hay  en  sus  campos  pastos  de  primera  calidad  y  aguadas  de  primer  orden- 

El  puerto  de  Dalmacia  carece  de  destacamento  aduanero  y  de  subpre¬ 
fectura,  no  obstante  que  los  vapores  de  la  carrera  hacen  escala  en  él  y 
existe  una  estafeta  de  correos. 


El  juzgado  de  paz,  carece  en  absoluto  de  muebles,  pues  los  que  se  le 
mandaron  proveer  nunca  llegaron  allá,  según  informes  tomados  del  archivo 
de  esa  oficina. 

La  comisaría,  á  cargo  del  comisario  B.  J.  Bacigalupi,  ocupa  un  edificio 
cedido  por  los  señores  Mihanovich,  y  se  ha  construido  con  elementos  de 
la  comisaría  é  infractores  del  Código  Rural,  una  espaciosa  cuadra  para  los 
agentes  y  un  calabozo  higiénico  y  seguro  para  los  detenidos. 

El  señor  Mihanovich,  contribuyendo  al  éxito  de  la  expedición,  galan¬ 
temente  me  facilitó  tres  mulos  de  silla  en  buen  estado,  con  cargo  de 
devolvérselas  si  fuera  posible.  Con  ellas  y  un  buen  caballo  que  puso  á  mi 
disposición  el  Dr.  Rodolfo  M.  Sarmiento  y  otro  caballo  facilitado  por  el  Sr. 
Miguel  Gáseue,  completaba  58  animales  de  silla. 
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A  las  7  a.  m.  me  puse  en  marcha  con  rumbo  á  la  Colonia  Bouvier,  pro¬ 
piedad  de  los  señores  Nougués  linos.,  donde  llegué  al  anochecer. 

En  esta  colonia  mi  impresión  fué  aún  más  favorable  que  en  la  anterior. 
Ella  está  administrada  por  el  señor  Emilio  Miiller,  de  nacionalidad  suiza. 
La  casa  de  la  administración,  donde  fui  alojado,  está  situada  sobre  lo  (pie 
algún  día  será  la  plaza  del  pueblo.  Es  un  edificio  espacioso  y  cómodo,  de 
material  cocido,  construido  sobre  pilares  de  manipostería.  Al  rededor  de 
la  plaza,  en  edificios  de  material,  de  bastante  buen  aspecto,  están  instala¬ 
das  la  Escuela,  el  Juzgado  de  Paz  y  Registro  Civil;  la  estafeta  de  correos, 
recova,  una  casa  de  comercio,  talleres  de  herrería  y  carpintería,  etc.  El 
gran  edificio  donde  funcionaba  la  fábrica  de  azúcar,  cuyas  máquinarias 
fueron  vendidas  en  Tucumán,  está  destinado  á  una  gran  quesería  que  hoy 
funciona  en  muy  pequeña  escala.  Las  demás  casas  sirven  de  alojamiento 
á  las  familias  de  empleados  y  peones  de  la  administración. 
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Visité  las  oficinas  públicas  y  permanecí  en  la  escuela  mixta  durante  el 
dictado  de  varias  clases.  A  ella  concurren  niños  de  ambos  sexos  en  nú¬ 
mero  de  27.  Hay  32  inscriptos;  está  bajo  la  dirección  de  la  señora  Con¬ 
cepción  C.  de  González  Leiva,  sin  título  profesional.  La  casa  escuela,  pro¬ 
piedad  de  la  administración,  como  todas  las  de  la  colonia,  la  constituye 
un  ala  del  gran  galpón  del  Ingenio  que,  aunque  ámplio,  habría  necesidad 
de  ciertos  arreglos  y  reparaciones,  que  espero  las  hará  el  progresista  admi¬ 
nistrador  de  la  colonia.  El  mobiliario  de  la  colonia  es  bastante  pobre. 

La  comisaría  queda  separada  del  grupo  de  casas  descripto,  á  más  de 
500  metros  al  Este,  entre  el  puerto  y  la  plaza.  Consta  de  un  cuerpo  de 
edificio  con  dos  piezas  de  estante©  y  techo  de  paja:  otra  pieza  sirve  de 
alojamiento  á  la  gendarmería  y  una  cuarta  para  los  detenidos.  Este  edi¬ 
ficio  ruinoso  y  pobrísimo,  si  bien  con  suficiente  amplitud  para  su  destino, 
no  guarda  relación  con  los  que  ocupan  las  demás  oficinas  públicas,  que 
pertenecen  á  los  señores  Nougués.  Lo  mismo  sucede  con  el  rancho  que 
sirve  de  alojamiento  á  la  Subprefectura,  cuyo  personal  se  compone  de  un 
guarda  y  seis  marineros. 

El  muelle  destinado  á  las  operaciones  de  embarque  y  desembarque,  es 
un  poco  mejor  construido  que  el  de  Dalmacia. 

Salí  á  caballo  para  Angostura,  segundo  grupo  de  población  dentro  de 
la  misma  propiedad.  Allí  hay  un  destacamento  de  policía  y  funciona  una 
escuela  del  Estado,  á  la  que1  concurren  33  niños  de  ambos  sexos.  Salí  agra¬ 
dablemente  impresionado  por  el  adelanto  y  buena  marcha  que  en  ella 
encontré.  La  dirijo  el  maestro  diplomado  don  Juan  B.  Dominicci,  italiano. 

Visité  después  las  poblaciones  ganaderas  y  agrícolas  que  están  en  este 
punto,  formadas  por  unas  treinta  familias  argentinas  y  paraguayas  esta¬ 
blecidas  á  lo  largo  de  la  costa  del  río  Paraguay,  que  se  ocupan  preferen¬ 
temente  á  la  cría  de  ganados,  arrendando  fracciones  de  campo  según  los 
intereses  de  cada  uno. 

Arribamos  al  Riacho  Negro  cuyo  volúmen  considerable  de  agua  nos 
impedía  vadearlo  y  fué  preciso  hacer  uso  de  una  Canoa  desvencijada.  En 
este  punto,  en  atención  al  constante  tráfico,  se  hace  indispensable  la 
construcción  del  punte,  autorizado  ya  por  ley  del  Congreso  votada  la  suma 
necesaria.  Continuando  la  marcha,  y  después  de  visitar  algunos  pequeños 
ganaderos,  arrendatarios  de  los  señores  Nougués,  llegué  á  la  estancia  de 
estos  señores,  donde  me  mostraron  uno  de  los  rodeos  de  vacas.  La  mesti¬ 
zación  del  ganado  es  aquí  muy  superior  á  cualquiera  de  las  del  territorio. 
Había  en  él  unas  2.700  cabezas,  de  las  cuales  más  de  la  cuarta  parte, 
eran  mestizas  turquinas.  Con  sentimiento  no  pude  visitar  los  demás  rodeos 
así  como  otros  establecimientos  ganaderos  distantes  unas  8  ó  10  leguas,  por 
habérmelo  impedido  una  lluvia  torrencial  que  me  tomó  en  medio  campo. 
No  obstante  en  ese  día,  había  recorrido  poblaciones  situadas  en  un  radio 
de  más  de  50  kilómetros  y  pude  darme  cuenta,  por  lo  que  vi,  de  la  im¬ 
portancia  que  tiene  el  establecimiento  en  su  industria  ganadera. 

El  sentido  práctico  y  progresista  que  ha  dominado  en  su  dirección,  hace 
de  él  un  establecimiento  en  forma,  cuyo  ejemplo  podría  servir  para  todos  los 
demás  de  su  género. 
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DÍA  2  9 


Muy  de  mañana,  y  acompañado  por  el  señor  Müller,  visité  un  rodeo 
especial  de  animales  Durham,  puros.  Preciosos  ejemplares  se  presentaron 
A  mi  vista,  sorprendiéndome  agradablemente,  pues  no  creía  que  el  clima, 
los  tábanos  y  moscas  bravas  permitieran  prosperar  esta  raza.  Forman  este 
plantel,  cuidado  en  un  potrero  especial,  cuyos  alambrados  terminan  á  100 
metros  del  edificio  de  la  administración,  400  animales  entre  toros  y  vacas 
de  vientre,  en  donde  también  prospera  excelentemente  una  majada  de 
cerca  de  800  ovejas.  No  esperaba  encontrar  tales  progresos  en  la  industria 
ganadera. 

Tiene  el  establecimiento  de  Nougués  Hnos.,  más  de  16.000  cabezas,  y 
otras  tantas  de  sus  arrendatarios,  en  conjunto,  distribuidas  entre  60  familias, 
incluyendo  en  éstas  las  pertenecientes  á  los  señores  Kullak  y  Sastrow. 

Además  de  esto,  el  señor  Müller  me  hizo  ver  un  buen  padrillo  fino  de 
carrera  y  algunas  yeguas  puras  y  mestizas,  con  un  buen  lote  de  potros. 

El  mal  de  cadera ,  enfermedad  que  se  ha  hecho  endémica  en  el  territo¬ 
rio,  ha  concluido  en  los  últimos  años  con  casi  toda  la  caballada  de  servi¬ 
cio  de  este  establecimiento.  El  señor  Müller  ha  destinado  un  gran  potrero- 
hospital  en  donde  encierra  todos  los  animales  atacados,  para  aislarlos  de 
los  demás;  medida  que  le  ha  dado  un  resultado  relativo  y  que  fué  apro¬ 
bada  por  el  veterinario  que  me  acompañaba,  Dr.  Gregorio  Ruiz,  quien 
observó  varios  enfermos  en  el  hospital. 

Además  de  la  ganadería,  este  establecimiento  exporta  anualmente  un 
buen  número  de  palmas,  cuya  explotación  cubre  todos  los  gastos  de  la 
administración.  El  flete  de  cada  palma  es  de  un  peso  y  veinte  centavos 
hasta  Buenos  Aires  y  su  precio  de  venta  en  este  mercado  es  de  $  3. 

La  venta  anual  de  haciendas  es  de  1.000  novillos  que  se  exportan  á  la 
Asunción,  donde  obtienen  un  precio  medio  de  $  30  cada  uno. 

De  regreso  á  la  administración  visité  la  curtiembre  allí  establecida  en 
la  costa  del  río  Paraguay.  Se  benefician  en  ella  toda  clase  de  cueros  y  anual 
mente  el  empresario  realiza  ventas  por  valor  de  $  20.000. 

Me  manifestó  el  señor  Müller  que  apesar  de  toda  su  propaganda  é  in¬ 
sistentes  insinuaciones  á  los  arrendatarios,  estos  no  se  avienen  á  dedicarse 
al  cultivo  del  algodón,  pues  desconfían  de  su  resultado  porque  en  otras 
épocas  no  han  tenido  éxito  en  este  negocio.  No  saben  que  hoy  tienen  ase¬ 
gurado  el  mercado,  ó  mejor  dicho,  no  quieren  convencerse  de  ello. 

El  campo  de  los  señores  Nougués  Hnos.  se  compone  de  32  leguas  com¬ 
pradas  á  Camilo  Bouvier,  y  40.000  hectáreas  á  Portalis  fréres,  Carbonier  y 
Compañía. 

Estos  campos  son  excelentes  para  el  pastoreo,  pues  hay  en  ellos  gran 
variedad  de  pastos,  tales  como:  el  clavel,  caá-tay,  camalotillo,  flechilla, 
carrizo,  arbejillas,  camalotes,  paja  dulce,  etc.;  son  inadecuados  para  la 
agricultura,  con  excepción  de  una  faja  de  800  metros  de  ancho  por  dos 
leguas  de  largo  sobre  la  costa  del  río  Paraguay,  en  la  sección  de  Angos¬ 
tura. 

No  hay  en  toda  la  propiedad  maderas  que  puedan  servir  de  base  á  la 
explotación  forestal,  con  excepción  de  la  palma  negra. 

No  debo  silenciar  en  este  informe  el  empeño,  dedicación  y  constancia 
desplegados  por  el  señor  Müller,  en  la  construcción  de  los  caminos  que 
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atraviesan  la  propiedad  en  todos  sentidos,  donde  ha  tenido  necesidad  de 
efectuar  obras  costosas  de  terraplenes,  desagües  y  espagines  para  hacer 
práctico  el  paso  por  los  innumerables  esteros,  zanjones  y  arroyuelos  que 
aquellos  cruzan. 

Fijé  para  el  día  siguiente  mi  salida,  y  al  manifestar  mi  intención  al 
seíior  Müller,  éste  puso  á  mi  disposición  con  toda  expontaneidad,  cinco 
novillos  en  pie  para  la  expedición,  obsequiándome,  además,  con  la  carne 
de  dos  capones.  *J 

Considero  de  mi  deber  recomendar  á  V.  E.  las  atenciones  que  me  fue¬ 
ron  dispensadas  en  este  establecimiento. 

DÍA  3  0 


A  las  7  a.  m.  salí  de  Bouvier  y  á  las  10  llegué  á  la  Subprefectura  del 
Pilcomayo,  en  la  desembocadura  de  este  río.  El  cielo  estaba  nublado  y 
durante  la  travesía  sopló  un  fuerte  viento  Norte  que  retrazó  la  marcha. 

La  Subprefectura  cuenta  con  un  edificio  de  relativas  comodidades  y 
como  oficina  pública  es  talvez  la  mejor  instalada  de  las  que  he  encontrado 
y  probablemente  de  las  que  encontraré  en  adelante;  su  jefe  es  el  sefior 
Andrés  Rodríguez,  quien  me  recibió  con  toda  cortesía  y  allí  permanecí 
durante  una  hora  visitando  el  lugar. 

Hay  en  la  Subprefectura  una  estafeta  de  Correos  á  cargo  de  la  señora 
de  Rodríguez,  donde  se  recibe  la  correspondencia  para  aquella  oficina* 
Colonia  Clorinda,  Fortín  del  Regimiento  12  de  caballería  de  línea.  Misión 
de  Tacaglé  y  todos  los  establecimientos  intermedios. 

Su  posición  es  muy  pintoresca  y  se  halla  al  frente  el  cerro  Lambaré 
cubierto  de  exhuberante  vegetación.  Cerca  de  la  casa  del  subprefecto  hay 
algunos  ranchos  de  paraguayos,  pero  la  población  no  se  ha  podido  exten¬ 
der  porque  hacia  el  interior  el  terreno  es  bajo  y  cubierto  por  las  aguas  en 
tiempos  lluviosos. 

A  la  llegada  de  los  vapores  de  la  carrera  (6  días  por  semana) ,  un  sol¬ 
dado  del  Fortín,  ó  un  agente  de  la  policía,  vienen  á  buscar  la  correspon¬ 
dencia  para  Clorinda,  que  se  comunica  con  la  Subprefectura  por  un  camino 
de  dos  y  media  leguas  y  en  canoa  por  el  río  Pilcomayo. 

Salí  á  las  11  a.  m.  y  á  la  1  p.  m.  llegué  al  puerto  de  Clorinda,  donde 
desembarqué  y  me  alojé  en  la  comisaría,  distante  una  cuadra  de  la  costa 
del  río  y  allí  permanecí  cuatro  días  haciendo  los  últimos  preparativos  de 
mi  marcha. 

Clorinda  es  una  pequeña  agrupación  de  ranchos  de  barro  y  paja,  unos 
35  ó  40  por  todos,  á  lo  largo  de  la  costa  del  río,  muchos  de  ellos  con  una 
pequeña  quinta  de  naranjos,  bananos  y  legumbres,  cuyos  productos  son  lleva¬ 
dos  todos  los  días  en  canoas  para  venderse  en  el  mercado  de  Asunción,  junto 
con  dos  ó  tres  hectolitros  de  leche  que  obtienen  allí  un  buen  precio.  Para 
su  conducción  cruzan  el  Pilcomayo  en  Clorinda  y  400  metros  al  NE.  llegan 
á  un  puerto  sobre  el  Río  Negro  que  desemboca  frente  á  la  capital  del  Pa¬ 
raguay,  y  allí  embarcan  sus  productos,  empleando  próximamente  una  hora 
en  la  travesía. 

La  tarde  de  ese  día  y  el  siguiente  lo  dediqué  á  visitar  la  colonia  y  sus 
alrededores. 

Clorinda  es  la  capital  del  departamento  Boca  del  Pilcomayo,  (antes  III). 
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tiene  un  comisario  de  policía,  juez  de  paz  y  encargado  del  Registro  Civil, 
una  escuela  mixta  y  un  fortín  del  Regimiento  12  de  caballería  (le  linea, 
situado  á  4.000  metros  de  la  comisaría,  en  la  costa  del  río  Colorado  afluente 
del  Porteílo;  tanto  la  comisaría  como  el  juzgado  funcionan  en  edificios  po¬ 
bres  ó  inadecuados,  pero  es  sobre  todo  al  entrar  á  la  escuela  que  experi¬ 
menté  la  más  dolorosa  impresión. 

Este  establecimiento  de  educación  es  sin  duda  el  más  miserable  que 
lie  visto  en  la  República. 

Asisten  á  él  con  gran  puntualidad  40  niños  de  ambos  sexos,  y  según 
me  manifestó  el  director,  señor  José  H.  Romero,  hay  chicos  que  vienen  de 
dos  y  media  leguas  de  distancia  para  asistir  á  clase,  teniendo  que  atrave¬ 
sar  4  riachos  á  nado. 

Es  un  verdadero  prodigio  hacer  caber  dentro  do  la  diminuta  aula  de 
paredes  y  piso  de  tierra,  no  más  grande,  ni  más  cómoda  que  una  mala 
cocina  de  campo,  esos  40  alumnos:  el  mobiliario  está  en  relación  con  el 
edificio,  y  no  obstante  la  estrechez,  la  falta  de  higiene,  de  luz  y  aire,  de 
la  miseria  y  carencia  absoluta  de  elementos  de  enseñanza,  debido  al  em¬ 
peño  y  aplicación  de  los  educandos  y  á  la  dedicación  y  capacidad  del 
maestro,  aquellos  adelantan  y  la  educación  que  en  ella  reciben  está  dando 
satisfactorios  resultados.  Salí  resuelto  á  influir,  hasta  donde  sea  posible, 
para  colocar  este  establecimiento  en  mejores  condiciones  y  no  dudo  que  el 
II.  Consejo  Nacional  tendrá  en  cuenta  este  pedido. 

Los  colonos  obtienen  expléndidas  verduras,  relativamente  con  poco 
trabajo  y  considerando  el  alto  precio  á  que  las  venden  en  la  capital  del 
Paraguay,  lo  mismo  que  la  leche,  les  suministra  lo  suficiente  para  satis¬ 
facer  sus  necesidades. 

Clorinda,  como  la  Subprefectura  de  Pilcomayo,  se  halla  dentro  do  la 
concesión  del  señor  Juan  M.  Maraña,  de  32  leguas  de  extención,  escri¬ 
turada,  según  relación  de  la  Oficina  de  Tierras  que  obra  en  los  archivos 
de  la  Gobernación,  de  acuerdo  al  art.  13  de  la  ley  2875.. 

Linda  al  Este  y  al  Norte  con  los  rios  Paraguay  y  Pilcomayo;  al  Oeste 
con  las  propiedades  de  Garduer,  B.  Perry  y  Mones  Cazón  y  Durañona,  de 
70  y  40  leguas,  y  al  Sud,  con  la  de  los  señores  Nougués  linos,  de  48  leguas: 
200  leguas  entre  4  propietarios !  Como  en  Irlanda,  en  un  país  cuyo  por¬ 
venir  y  progreso  dependen  de  la  población  de  su  vasto  territorio,  facilitado 
por  la  oferta  de  tierra  barata  y  de  fácil  adquisición  al  colono  trabajador. 

Los  arrendatarios  del  señor  Maraña  están  poblados  en  Clorinda  en  su 
mayor  parte  desde  mucho  antes  de  la  escrituración  del  campo  á  este  señor ; 
todas  las  poblaciones  existentes  han  sido  construidas  por  ellos  y  los  sem¬ 
brados  y  árboles  frutales  que  aquí  se  encuentran  son  obra  exclusiva  de 
los  mismos ;  las  haciendas  que  pastan  dentro  de  la  concesión  pertenecen  á 
los  arrendatarios  y  ganaderos  que  ocupan  con  ellos  el  resto  del  campo. 

Cuando  se  trató  de  comprobar  haber  cumplido  el  concesionario  las 
condiciones  de  ley,  el  señor  Maraña  presentó  á  ese  efecto,  como  titulo 
para  la  escrituración,  los  intereses  y  trabajo  de  los  antiguos  pobladores 
que  allí  se  establecieron  con  anterioridad,  al  amparo  de  la  ley  de  inmigra¬ 
ción  y  colonización.  Había  entonces  200  familias  agricultoras  con  pequeños 
intereses  ganaderos  que  esperaban  obtener  la  propiedad  de  los  lotes  que 
les  promete  la  citada  ley.  Si  no  el  Gobierno,  el  señor  Maraña  estaba 
obligado  á  escriturárselas:  pero  otro  fué  el  resultado.  Obtenido  el  título 
en  la  forma  expresada,  valiéndose  para  ello  de  la  población  que  expontá- 
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neamente  allí  se  había  radicado,  de  sus  trabajos  y  de  sus  intereses  no 
interesó  el  bienestar  de  tan  importantes  colaboradores.  A  no  haberse  escri¬ 
turado  la  concesión  entera,  formarían  hoy  una  colonia  mixta,  próspera 
y  de  gran  porvenir,  por  su  situación  incomparablemente  superior  á  todas 
las  del  Territorio,  el  señor  Maraña,  se  negó  rotundamente  á  fraccionar  y 
venderles  lotes  urbanos,  agrícolos  y  pastoriles :  ni  un  solo  solar,  ni  un 
metro  han  podido  obtener  de  él  á  título  de  compradores  los  primeros 
colonos  que  allí  se  establecieron. 

Poco  tardó  el  nuevo  propietario  en  hacer  valer  sus  flamantes  derechos. 

Todos  los  antiguos  colonos  fueron  notificados  que  debían  optar  entre 
abandonar  sus  hogares  y  sus  trabajos  ó  aceptar  las  duras  condiciones  que 
aquel  les  imponía  :  arrendamiento  de  la  tierra  á  razón  de  •$  10  por  hectárea 
y  derecho  de  pastaje  para  sus  haciendas  á  razón  de  $  1  por  cabeza,  ó  el 
8  %  de  la  posición:  de  no  aceptar  esta  imposición,  debían  retirarse  dejando 
sus  casas,  sembrados  y  árboles  frutales  plantados  y  cuidados  con  toda 
solicitud  durante  tantos  anos  á  beneficio  de  esta  especie  de  señor  feudal. 

Los  más  salieron :  con  el  nuevo  colonizador,  se  redujo  la  población  á 
un  20  %  y  día  á  día  se  produce  un  nuevo  caso  de  emigración  :  el  éxodo 
es  continuo  y  á  no  remediar  el  mal,  pronto  quedará  desierta  la  antigua 
colonia,  cerrada  la  escuela  y  sin  objeto  las  oficinas  del  correo,  Juzgado  de 
Paz,  Registro  Civil  y  Comisaría  y  en  pié  y  rodeada  de  tantas  ruinas  la 
casa  administración,  como  pomposamente  denomina  el  señor  A.  Schiafíino, 
representante  de  Maraña,  á  un  viejo  y  desolado  rancho  que  habita  y  que 
representa  los  únicos  intereses  de  éste,  además  del  terreno. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  fui  visitado  por  todos  los  pobladores, 
quienes  unánimemente  me  expusieron  las  quejas  que  tenían  contra  la 
administración.  No  contento  el  representante  de  Maraña  con  cobrarles  los 
arrendamientos  referidos  más  arriba,  este  señor  no  les  permitía  carnear 
sus  haciendas  sin  que  abonasen  préviamente  un  derecho  de  degolladura  de 
$  1. —  por  cabeza:  les  exijía,  además  del  arrendamiento  estipulado,  un  im¬ 
puesto  de  .f  50  adicionales  al  año  para  abrir  casa  de  negocio.  Los  vecinos 
Emilio  Gojot  y  Federico  Sliur,  vinieron  á  pedirme  amparo  contra  estas 
exacciones;  otro  arrendatario,  Salvador  Oriol,  abandonaba  ese  mismo  día 
la  colonia  y  se  trasladaba  con  más  de  1000  cabezas  de  ganado  al  Chaco 
paraguayo,  según  me  manifestó,  por  las  excesivas  pretensiones  del  pro 


pie  tari  o. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  so  encuentran  dentro  de  los  35 
metros  de  ribera  que  por  decreto  del  9  de  Noviembre  de  1889  están  reser¬ 
vados  en  la  costa  de  los  ríos  navegables  y  donde  nadie  puede  poblar  sin 
permiso  de  la  Gobernación,  única  autoridad,  que  puede  concederlo. 

Inmediatamente  hice  investigaciones  sobre  los  hechos  denunciados:  in¬ 
terrogué  al  señor  Schiafíino,  quien  no  negó  su  exactitud  y  convencido  de 
la  verdad  de  aquellos,  di  orden  al  comisario,  rebocando  otra  anterior,  de 
la  pasada  administración,  para  que  permitiese  libremente  carnear  á  los 
pobladores  sin  otro  requisito  que  justificar  la  propiedad  de  las  reses  y  se 
abstuviese  de  obligar  al  pago  del  impuesto  de  degolladura  que  cobraba  el 
señor  Schiafíino;  así  mismo,  dispuse  que  las  autoridades  de  mi  defendencia 
no  pusiesen  obstáculos  á  las  casas  de  negocio  que  se  estableciesen  en 
la  Colonia  por  los  arrendatarios,  aún  cuando  sus  dueños  no  satisfaciesen 
las  cuentas  que  pretendía  la  administración ;  por  último,  hice  presente  á 
los  pobladores  que  se  hallaban  dentro  de  los  35  metros  de  ribera,  que  el 
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señor  Maraña,  á  quien  pagaban  arrendamiento  por  esta  ocupación,  no  solo 
no  tenía  derecho  á  cobrarles,  sino  que  ni  aún  el  podría  allí  edificar  y 
poblar,  según  lo  establece  el  mencionado  decreto. 

En  cuanto  á  los  altos  arrendamientos  que  según  ellos  les  cobraba  el 
propietario  y  á  la  negativa  de  escriturar  los  lotes  ó  que  se  dicen  acreedores 
según  la  ley  de  Inmigración  y  Colonización,  les  manifesté  no  poder  re¬ 
resolver  nada  por  no  ser  de  mi  incumbencia;  pero  que  expondría  las  quejas 
donde  corresponda. 

A  mi  regreso  de  la  expedición  al  Pilcomayo,  me  fué  presentada  otra 
denuncia  contra  el  propietario :  su  representante,  por  su  propia  autoridad, 
hizo  cerrar  el  camino  público,  único  por  el  que  los  pobladores  de  Clorinda 
se  comunican  con  la  Subprefectura,  contra  lo  dispuesto  por  el  art.  31  del 
Código  Rural,  por  lo  que  fué  multado  en  $  20,  de  acuerdo  con  el  art.  51 
del  mismo  Código. 

A  los  pocos  días  de  mi  llegada  á  Formosa,  he  recibido  varias  soli¬ 
citudes  de  vecinos  de  Clorinda  pidiendo  permiso  para  poblar  dentro  de 
los  35  metros  de  jurisdicción  nacional,  que  he  mandado  á  informe  del 
Subperfecto  y  no  tendré  inconveniente  en  resolver  de  conformidad,  si 
aquel  les  fuese  favorable. 

Tengo  en  mi  poder  una  nota  de  agradecimiento  firmada  por  todos  los 
pobladores  y  arrendatarios  de  Clorinda  por  los  actos  de  gobierno  que  allí 
he  producido,  aboliendo  el  impuesto  de  degolladura,  el  de  permiso  para 
carnear  y  prohibiendo  el  cierre  de  los  caminos  públicos  y  el  cobro  de 
arrendamientos  hechos  por  el  propietario  á  los  pobladores  que  están  sobre 
la  ribera,  donde  él  mismo  no  puede  poblar  y  menos  autorizar  su  ocupación. 

Hay  miserables  familias  á  quienes  al  pretender  retirarse  de  la  colonia 
por  no  encontrar  trabajo  en  ella,  se  les  ha  embargado  y  vendido  hasta 
prendas  de  vestir.  Sé  de  una  pobre  familia  á  quien  el  Administrador  le 
hizo  rematar  para  cobrarse  alquiler  de  un  rancho— conviene  consignar  este 
hecho — una  gallina  con  seis  pollitos  y  dos  ovejitas  guachas,  su  único  haber, 
con  el  agregado  de  que  el  rancho  no  le  pertenecía,  porque  él  fué  cons¬ 
truido  para  fortín  por  soldados  del  Regimiento  12  de  Caballería  y  está 
ubicado  dentro  de  los  35  metros  de  ribera. 


JULIO  2 


Continué  visitando  los  alrededores  de  la  Colonia.  En  canoa,  por  el  río 
Pilcomayo,  llegué  á  una  curtiembre  situada  á  2500  metros  al  N.  O.  del 
puerto  de  Clorinda,  en  la  boca  del  Río  Porteño.  Esta  curtiembre  lia  sido 
recien  instalada  y  está  llamada  á  ser  una  gran  empresa,  si  se  tiene  en 
cuenta  que,  por  su  posición,  ha  de  acaparar  la  infinita  variedad  de  cueros 
que  los  indios  traen  del  desierto. 

Por  la  tarde  un  grupo  numeroso  de  pobladores  me  presentó  la  siguieir 
te  solicitud  que,  tan  luego  sean  evacuados  algunos  informes  que  he 
ordenado,  la  elevaré  á  la  consideración  del  Exmo.  Señor  Ministro  de 
Agricultura,  á  quien  vá  dirijida. 

Dice  así :  A.  S.  E.  el  Señor  Ministro  de  Agricultura,  Doctor  Don 
Damian  Torino — Buenos  Aires —  Los  abajo  firmados,  manifiestan  que 
hacen  muchos  años  que  son  pobladores  de  Clorinda,  antes  que  fuera 
propiedad  del  Señor  Maraña,  y  que,  á  pesar  de  las  solicitudes  que  hemos 
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hecho  para  conseguir  la  escrituración  de  las  50  hectáreas  que  determina  la 
ley  de  inmigración  y  colonización,  no  hemos  conseguido  y  que  nuestros 
capitales  y  contingentes  han  servido  de  base  al  actual  propietario  para 
conseguir  la  escrituración  del  campo ;  por  tanto,  hoy  pedimos  nuevamente 
á  S.  E.  la  propiedad  según  derechos  que  nos  ampara,  en  vista  de  sernos 
imposible  permanecer  en  esta  Colonia  á  causa  de  los  exhorbitantes  precios 
que  abonamos  por  arrendamientos.  Esperamos  del  Señor  Ministro  se  sirva 
atender  nuestro  pedido,"  por  ser  justicia.  —  Emilio  Jojot,  Eugenio  Dideson, 
Vicente  Diaz,  Ulfriano  Llanuza,  Alfonso  Chir,  Cárlos  Zecchi,  Enrique  Jojot 
hijo,  José  Oriol,  Julio  Jojot;  á  ruego  de  Ramón  Velázquez,  Adolfo  Fossart, 
J.  A.  Beterette,  Víctor  Beterette ;  á  ruego  de  Matías  Mendieta,  Adolfo 
Fossart ;  á  ruego  de  Claudio  Mendieta,  Emilio  Jojot ;  á  ruego  de  Vicenta 
Martínez,  Francisco  Ferreyra ;  Hency  Jojot,  Celestina  Galimberti,  León 
Jojot,  Franjáis  Chir ;  á  ruego  de  Luis  Manunllo,  J.  A.  Beterette ;  á  ruego 
de  N.  Mayo,  J.  A.  Beterette. 

A  la  noche,  recibí  la  visita  de  un  empleado  de  la  Sub-Prefectura  del 
Pilcomayo  destacado  en  Clorinda,  para  vijilar  y  evitar  los  contrabandos. 
Pero  resulta  que  este  empleado  no  puede  llenar  su  cometido,  ni  lo  llenará 
jamás,  si  no  se  le  provée,  por  lo  menos,  de  una  canoa  y  dos  marineros 
para  hacer  la  vijilancia  en  toda  la  costa  del  Pilcomayo  desde  la  boca  hasta 
la  desembocadura  del  «Riacho  Porteño  >,  larga  extensión  completamente 
poblada. 

Me  manifestaba  este  empleado,  que  allí  todo  el  mundo  contrabandea 
impunemente  cuantos  artículos  desea  traer  de  la  Asunción  porque  no 
tiene  él  los  medios  de  impedírselos.  Le  prometí  llevar  esto  á  conocimiento 
del  Señor  Prefecto  General  de  Puertos,  como  lo  hice  oportunamente,  pero 
sin  resultado  alguno. 


DÍA  3 


Mandé  tomar  con  el  ingeniero  la  latitud  del  lugar  en  el  pátio  de  la 
Comisaría,  la  que  según  la  planilla  N°.  1,  anexa,  resulta  ser  25°.  16’50  Sud. 

A  las  10  a.  m.  salí  á  caballo  para  el  fortín  del  12  de  Caballería,  situado 
como  á  3  leguas  al  Oeste  de  Clorinda.  Se  compone  éste  de  una  guarnición 
de  diez  hombres,  actualmente  bien  disciplinados,  y  están  alojados  en  dos 
piezas  de  estanteo,  techo  de  paja,  bien  construidas  y  una  espaciosa  y 
cómoda  cuadra  para  los  soldados.  Su  Gefe,  el  Teniente  2o.  don  Estéban 
Sarmiento  Torres,  me  mostró  un  pequeño  rosado  en  donde  cultiva  con  los 
soldados,  verdura,  mandioca,  etc.,  produciendo  lo  suficiente  para  el  consumo 
de  la  guarnición. 

En  el  Fortín,  tenían  solo  tres  caballos  en  deplorable  estado. 

Hace  poco  este  Fortín  fué  teatro  de  una  sublevación  que  dió  por  resul¬ 
tado  la  muerte  de'tres  soldados.  Según  informaciones,  este  echo  se  produjo 
á  consecuencia  del  juego  á  que  siempre  estaban  entregados  los  soldados 
en  ausencia  del  Gefe  que  vivía  constantemente  en  Clorinda.  El  teniente 
Torres  me  enseñó  el  sitio  donde  tuvo  lugar  el  suceso  y  la  tumba  de  los 
soldados  que  perecieron. 

300  metros  al  Norte  corre  el  riacho  Colorado,  en  cuya  márgen  izquierda 
está  situada  la  estancia  de  los  Señores  Gorleri  y  Spinzzi,  que  pasé  á 
visitar  ese  mismo  día.  Hay  en  ella  unas  4000  cabezas  de  ganado  vacuno. 
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Según  me  manifestó  el  encargado,  Señor  Pedro  Benitez,  el  establecimiento 
prospera  y  la  hacienda  se  multiplica  satisfactoriamente.  En  el  momento  se 
encontraba  en  grandes  dificultades  para  el  cuidado  de  la  hacienda,  por 
hallarse  completamente  á  pié,  habiendo  perdido  en  este  año  150  caballos 
del  mal  de  caderas.  Me  manifestó  que  anteriormente  el  establecimiento 
había  sufrido  bastantes  perjuicios  por  los  robos  y  carneadas  de  los  indios ; 
pero  que  estos  habían  cesado  desde  la  traslación  del  fortín,  al  lugar  en 
que  actualmente  se  encuentra. 

Los  Sres.  Gorlery  &  Spinzzi  son  arrendatarios  de  Maraña  y  Sub  arrien¬ 
dan  una  parte  del  campo  al  señor  Andrés  Moscarda,  en  el  extremo  Oeste 
de  la  propiedad. 

Proyectaba  visitar  el  establecimiento  de  Cancio,  poblador  con  2000 
cabezas,  que  arrienda  á  Maraña  la  parte  comprendida  entre  los  rios 
Porteños  y  Pilcomayo,  pero  habiendo  fijado  mi  salida  para  el  día  siguiente, 
tuve  que  desistir  de  mi  propósito. 

Las  fracciones  arrendadas  por  Gorleri  y  Spinzzi  y  Cancio,  son  supe¬ 
riores  para  la  ganadería,  con  abundantes  aguadas  y  excelentes  y 
variados  pastos,  predominando  el  arbejilla,  poroto  silvestre,  pasto  clavel, 
camalotillo,  flechilla  y  paja  dulce.  En  ellas  hay  poco  monte  —  éste  ha  sido 
ya  explotado  —  con  excepción  de  innumerables  palmas. 

Por  la  noche,  el  vecino  don  Emilio  Jojot  puso  á  mi  disposición  un 
caballo  para  la  expedición,  que  le  acepté  agradecido. 

La  triste  situación  en  que  por  las  razones  expuestas  se  encuentran  las 
familias  Colonas  que  aún  permanecen  en  «  Clorinda  » ;  la  especial  situación 
de  esta  malograda  Colonia,  á  un  paso  de  Asunción,  mercado  seguro  para 
sus  productos;  la  calidad  de  las  tierras  sobre  la  costa  del  rio,  inmejorables 
para  toda  clase  de  cultivos,  el  resto  apta  para  la  ganadería ;  la  nece¬ 
sidad  de  propender  á  la  población  y  subdivisión  de  la  propiedad  en 
el  Territorio,  debiendo  establecerse  los  primeros  centros  inmediatos  á  un 
puerto ;  la  falta  de  terrenos  fiscales  apropiados  para  la  fundación  de  una 
Colonia  en  estas  condiciones,  por  haber  pasado  al  dominio  privado,  en 
vastos  lotes  toda  la  tierra  de  la  costa  del  Río  Paraguay,  desde  la  boca  del 
Bermejo  á  la  del  Pilcomayo;  el  hallarse  al  presente  casi  agotados  los  lotes 
rurales  de  la  «Colonia  Eormosa »,  única  colonia  oficial  existente,  no  obs¬ 
tante  su  completa  inferioridad  como  posición  y  calidad  de  tierras,  me 
deciden  á  indicar  al  S.  Gobierno  la  alta  conveniencia  de  fundar  en  este 
extremo  del  Territorio  una  Colonia  mixta,  agrícola  pastoril,  cuyos  lotes 
serían,  estoy  seguro,  inmediatamente  colocados  y  poblados,  formando  así 
un  importante  centro  de  población,  producción  y  trabajo,  donde  tal  vez 
más  tarde  se  vería  la  conveniencia  de  trasladar  la  Capital,  hoy  que  ya  se 
encuentra  asegurada  la  población  y  vida  de  Eormosa.  Por  el  puerto  de 
esta  Colonia  saldrán  todos  los  productos  del  interior.  Esta  cuenta  ya  con 
un  cierto  número  de  establecimientos  ganaderos  que  llegan  hasta  la  Misión 
Franciscana  de  Tacaylé,  situada  á  40  leguas  de  la  boca  del  Pilcomayo, 
poblando  de  un  buen  número  de  ganados,  los  ricos  campos  comprendidos 
hasta  esa  altura  entre  los  ríos  Porteño  y  Pilcomayo.  Una  vez  decretada 
la  formación  do  una  ó  varias  colonias  ganaderas  en  las  tierras  fiscales 
comprendidas  entre  estos  dos  rios,  desde  la  Misión  al  Estero  del  Padre 
Patino,  cuatro  fortines  con  10  hombres  cada  uno,  establecidos  en  la  Misión, 
Niguisi,  Latande,  Nienká  y  Estero  de  Patino,  podrían  garantizar  los  intereses 
de  los  nuevos  pobladores,  reduciendo  las  numerosas  tribus  indígenas  que 
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hoy  ocupan  esas  tierras.  El  río  Pilcomayo,  navegado  hoy  con  toda  facilidad 
y  aún  en  tiempo  de  las  mayores  bajantes  (1),  y  el  camino  carretero  seguido 
y  abierto  por  esta  expedición,  por  la  costa  del  Porteño,  les  darían  fácil 
comunicación  con  el  río  Paraguay. 

Para  la  formación  de  esta  nueva  Colonia  agrícola  ganadera,  se  haría 
necesario  la  expropiación  de  una  extensión  de  20.000  hectáreas,  con  frente 
al  Pilcomayo,  desde  la  población  de  Juan  Garcete,  una  legua  más  abajo 
de  Clorinda,  siguiéndola  costa  de  este  río,  hasta  barra  del  Porteño,  con 
una  legua  de  fondo  hácia  el  Sud  Oeste  y  completando  la  superficie  con 
tierras  comprendidas  entre  estos  dos  ríos. 

El  costo  de  la  expropiación  sería  seguramente  cubierto  con  el  importe 
do  la  venta  de  los  lotes  en  que  fuera  sub-dividida,  mejorando  la  angus¬ 
tiosa  situación  de  los  40  colonos  ya  existentes,  que  han  pasado  hoy  á  ser 
arrendatarios  del  Señor  Maraña. 

El  área  expropiada  se  subdiviría  en  100  lotes  agrícolas  con  frente  á  los 
ríos,  de  25  hectáreas  cada  uno:  200  hectáreas  se  reservarían  para  subdivi¬ 
sión  en  lotes  urbanos;  en  la  parte  restante,  se  formarían  86  lotes  para  ga¬ 
nadería  de  200  hectáreas  cada  uno. 

Plenamente  convencido  de  que  como  consecuencia  inmediata  de  esta 
expropiación,  surgiría  un  nuevo  centro  de  población  próspero  y  de  seguro 
porvenir,  cabecera  de  las  vías  de  comunicación  con  el  interior  de  la  parte 
Norte  del  Territorio,  me  permito  solicitar  para  este  proyecto,  del  que  más 
adelante  volveré  á  ocuparme,  la  preferente  atención  del  señor  Ministro. 
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Completado  ya  el  personal  de  la  expedición,  elementos  de  movilidad 
y  víveres,  en  la  forma  más  económica  que  expedición  alguna  se  haya 
realizado,  me  puse  en  marcha  á  las  10  h.  25  m.  a.  m. 

Componíase  la  columna  expedicionaria  de  las  siguientes  personas: 

Jefe  de  Policía,  Don  Ulpiano  Cáceres. 

Ingeniero,  Don  Cárlos  Thompson. 

Comisario  de  Policía,  Don  Severo  Pujato  Crespo. 

El  oficial  de  Policía,  Don  Eladio  Guesalaga. 

El  sargento  del  Regimiento  12  de  Caballería  de  Línea,  M.  Briguela. 
El  cabo  de  Policía,  Joaquín  Maidana. 

Agentes  de  Policía:  Carlos  Stay 

Prudencio  Gómez. 

Emilio  Puchini. 

Hermógenes  Agüero. 

Ambrosio  Rodríguez. 

Casimiro  Giménez. 

Celestino  Garay. 

Baqueanos:  Pascual  Benitos,  3  peones  y  los  Turistas:  Mauricio 
Blake  y  doctor  Gregorio  Ruiz. 

Llevaba  60  montados  éntre  caballos  y  ínulas,  escogidos  de  la  mala  ca¬ 
ballada  de  la  policía:  47  de  la  policía  y  13  facilitados  por  los  vecinos  y 

(I)  La  lancha  á  vapor  Córdoba  do  la  Sub- Prefectura,  do  1  piós  do  ca'ado,  ha  hedió  sin  niugi'in  tropiezo 
varios  viajes  hasta  la  Misión. 
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Jefe  del  Regimiento  12  de  Caballería,  Teniente  Coronel  Don  Femando 
Cabrera. 

Los  víveres  y  vestuario  eran  conducidos  por  3  carros  pertenecientes  al 
baqueano  Benitez,  y  30  bueyes,  de  los  cuales:  8  eran  de  la  policía;  6  y  4 
darlos  en  préstamo  por  los  señores  Benancio  Duarte  y  Pablo  Mendez,  res¬ 
pectivamente.  Los  otros  doce  eran  propiedad  del  carrero  Benitez. 

Habiendo  carneado  en  Clorinda  uno  de  los  cinco  novillos  facilitados 
por  el  señor  Miiller,  los  cuatro  restantes  formaban  parte  del  arreo. 

Este  día  marché  hasta  las  2  p.  m.,  atravesando  en  este  trayecto  un 
palmar  con  plantas  de  mala  calidad,  tres  bañados,  separados  por  dos  al- 
bardones,  dejando  á  la  izquierda  dos  isletas  de  monte  y  llevando  á  la  de¬ 
recha  la  costa  del  riacho  Colorado,  é  Hice  campamento  en  las  puntas  de 
éste. 

El  ruin Ijo  general  de  la  marcha  fué  S.77.°30’  Oeste.  Distancia  recorrida 

3  leguas. 
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Salí  á  las  6  h.  30  m.;  continué  la  marcha  por  un  palmar  sin  monte,  y 
á  las  8  a.  m.  llegué  al  «Algarrobo  Solo»,  donde  empieza  el  gran  estero 
Moscarda,  en  el  límite  Oeste  de  la  propiedad  Maraña. 

Este  Estero,  el  más  ancho  y  de  difícil  paso  de  todos  los  que  he  tenido 
que  atravesar  en  esta  expedición,  tiene  cerca  de  una  legua  de  ancho,  de 
Este  á  Oeste,  con  varios  albardones,  isletas  de  palmas  y  enormes  y  nutri¬ 
dos  tacuruzales.  (1)  A  pesar  de  ser  la  estación  excepcionalmente  buena 
para  cruzarlo,  conseguimos  hacerlo  con  bastante  dificultad.  En  tiempo 
de  lluvias,  este  paso  debe  hacerse  completamente  intransitable. 

Aquí,  en  medio  del  bravo  estero,  encontramos  en  estado  salvaje  á  un 
indio  viejo,  como  de  sesenta  años,  con  un  indiecito  de  cuatro  que  carga¬ 
ba  un  fusil  de  chispa,  sus  flechas  y  un  lío  de  cueros.  Llegando  al  albar- 
dón,  (2)  donde  el  viejo  indio  descansaba,  venían  tres  indias  cargadas  con 
cueros  y  botijas,  perdiéndose  en  el  fango  del  Estero,  hasta  las  rodillas. 
No  traían  más  vestido  que  el  lío  de  cueros  á  la  espalda.  Para  llevar  la 
carga,  se  ponen  un  lío  de  pajas  en  la  cabeza,  en  donde  asientan  una  lonja 
de  cuero  que  cayendo  por  detrás  de  las  orejas,  sobre  la  espalda,  sujetan 
allí  el  rollo  de  cueros,  la  leña  y  demás  cachivaches  que  llevan  siempre 
consigo.  Venía  entre  las  tres  indias  una  vieja,  como  de  70  años,  que  ape¬ 
nas  podía  con  su  pesada  carga,  y  otra  como  de  15  años,  que  además  de 
la  carga  de  la  espalda,  llevaba  colgando  por  delante,  junto  á  las  mamas, 
y  metido  en  una  bolsa  de  cuero  de  ciervo,  á  su  pequeño  hijo,  lleno  de 
barro  del  estero.  Les  di  biscochos,  yerba  y  tabaco. 

Del  otro  lado  del  estero,  y  en  el  límite  de  la  propiedad  de  los  señores 
Monez  Cazón  y  Durañona,  en  la  extremidad  Norte  de  una  pequeña  isla  de 
monte,  está  la  casa  de  Andrés  Moscarda,  antiguo  poblador,  dueño  de  1300 
cabezas  de  ganado  vacuno.  De  aquí  continué  la  marcha  por  un  terreno 
limpio  y  bajo  hasta  una  legua  más  allá,  donde  está  la  casa  de  Marcos 
Mendoza. 


(1)  Se  llaman  así  á  los  grandes  torreones  cónicos  formados  por  las  hormigas,  con  la  tierra  y  batutas 
de  sus  profundas  excavaciones. 

(2)  Pequeña  altura  del  terreno  que  se  encuentra  en  los  esteros  y  partes  bajas. 
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Este  día  he  recorrido  tres  leguas  con  rumbo  Norte  65.°  Oeste. 

Hice  campamento  para  esperar  los  carros  que  no  llegaron  hasta  el 
día  siguiente,  por  las  dificultades  que  encontraron  al  pasar  el  estero. 

Mendoza,  es  paraguayo,  residente  en  Villeta;  pobló  hace  varios  aílos 
en  este  lugar,  donde  actualmente  posee  1500  cabezas  de  ganado  vacuno. 
El  administrador  del  establecimiento  es  don  José  Martínez,  también  para¬ 
guayo.  Al  poblar  aquí  Mendoza,  creía  hacerlo  en  terreno  fiscal,  con  el 
objeto  de  solicitar  su  compra  una  vez  que  el  Superior  Gobierno  decretase 
la  venta.  El  aiío  pasado  recien  tuvo  conocimiento  de  hallarse  dentro  de 
la  propiedad  de  los  señores  Mones  Casón  y  Duraílona,  por  lo  que,  y  no 
habiéndose  arreglado  con  estos  para  quedar  como  arrendatario,  por  la  ex- 
horbitancia  del  precio,  decidió  trasladarse  con  sus  haciendas  á  catorce  le¬ 
guas  más  al  interior,  en  la  costa  del  Río  Porteño,  á  terrenos  que  él  supo¬ 
ne  fiscales  y  que  probablemente  son  los  que  se  creen  del  señor  Garnier 
B.  Perry.  Cuando  llegué  estaba  reuniendo  sus  haciendas  para  llevarlas  á 
ese  punto. 

A  los  pocos  momentos  de  mi  arribo  á  este  paraje,  se  avecindó  el  señor 
Pablo  Mendez,  administrador  de  su  propiedad. 

El  campo  de  Mones  Cazón  y  DuraHona,  de  40  leguas  cuadradas,  linda 
al  Este  con  campos  de  Maraña;  al  Norte,  con  Garden  B.  Perry;  al  Oeste 
con  Alvarez  Basso  y  al  Sud  con  Nougues  linos.,  Pértalis  fréres  y  Tito 
Meuci  y  Cia. 

En  1903  vino  el  señor  Mendez,  encargado  de  poblarlo.  Hoy  tiene  3,000 
cabezas  de  ganado  vacuno  en  dos  potreros  alambrados  con  una  extensión 
de  siete  leguas  cuadradas.  Es  un  cómodo  establecimiento,  con  buenos  co¬ 
rrales  y  una  fábrica  de  quesos  en  embrión,  bajo  la  dirección  de  un  dina¬ 
marqués,  para  lo  que  se  ordenan  200  lecheras.  Está  situada  una  legua  al 
Sud  de  la  casa  de  Mendoza,  en  la  extremidad  de  una  isleta  de  monte  que 
se  halla  entre  las  dos  poblaciones. 

Esta  propiedad  que  recorrí  durante  este  día  y  los  dos  siguientes,  tiene 
campos  inmejorables  para  la  ganadería  con  abundantes  y  variados  pas¬ 
tos,  entre  los  que  predomina  el  pasto  clavel,  arbejillas,  poroto  silvestre, 
flechilla,  cola  de  caballo  y  en  los  bañados,  el  camalote  y  camalotillo. 

Con  exclusión  de  los  dilatados  palmeras;  en  el  bosque  solo  se  encuentran 
maderas  en  condiciones  de  servir  á  los  establecimiento,  por  su  limitada 
cantidad. 

Hay  en  ella  varias  aguadas  permanentes,  siendo  las  principales  el  Ria¬ 
cho  Porteño  en  el  Norte,  el  Riacho  Negro  al  Sud  Este,  en  cuyas  puntas  se 
halla  la  casa  de  Mendoza;  He-Hé  al  Sud  Este;  la  laguna  y  estero  «Chiqui- 
chilá»;  la  laguna  «Potay  Poquiná»  y  algunas  otras. 

Dentro  de  este  campo  se  encontraban  pobladores,  además  de  Mendoza, 
los  señores  Isabelino  Alfonso,  Pedro  y  Benancio  D uart'e,  N.  Mieres  y  Cár- 
los  Secclii.  Después  de  la  venida  del  señor  Mendez,  los  dos  primeros  sa¬ 
lieron  con  sus  haciendas  y  se  trasladaron  al  campo  de  Gamer  B.  Perry 
(quien  no  tiene  encargado  ni  representante  en  el  Territorio)  y  los  otros  dos 
vendieron  sus  haciendas  y  se  retiraron  á  Clorinda  y  Bouvier. 

En  un  plano  oficial  remitido  á  esta  Gobernación  por  la  Dirección  de 
Tierras  y  Colonias  y  en  la  nómina  de  propietarios  hecha  por  la  Oficina  de 
Geodesia,  aparece  aquí  una  zona  de  500,000  hectáreas  como  terrenos  fisca¬ 
les  reservadas  para  Colonización  Japonesa.  Sobre  el  terreno  no  se  encuen¬ 
tra  un  solo  metro  que  esté  en  estas  condiciones,  pues  dentro  de  esta  reser' 
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va  fiscal  se  hallan  las  propiedades  que  se  atribuyen  á  los  señores  Mones 
Cazón  y  Durafiona  (40  leguas  cuadradas);  Alvarez  Barcos  (5  leguas  cuadra¬ 
das);  Garner  B.  Perry  (70  leguas  cuadradas);  E.  S.  López  y  N.  Godoy  (4 
leguas  cuadradas  cada  uno). 

De  estas  tierras,  solo  la  de  Mones  Cazón  y  Duraflona  se  encuentra  po¬ 
blada  por  el  pretendido  propietario.  En  las  demás,  se  hallan  varios  intru¬ 
sos,  con  haciendas,  siendo  los  principales  de  ellos,  Marcos  Mendoza,  con 
1,500  cabezas;  Isabelino  Alfonso  con  2,300;  Jab  Zastrovo,  con  500;  Emilio 
Beterette,  con  3,000;  Pedro  y  Benancio  Duarte  con  3,000;  Enrique  Abadie 
con  300  y  varios  otros  que  desalojados  cada  día  por  los  nuevos  propieta¬ 
rios  que  van  apareciendo,  solo  esperan  normalizar  su  situación  adquiriendo 
la  tierra  necesaria  para  la  cría  de  sus  haciendas,  haciéndose  propietarios 
una  vez  que  el  S.  G.  les  ofrezca  la  oportunidad,  de  acuerdo  con  la  ley 
agraria  en  vigencia. 

Hasta  entonces,  se  ven  condenados  á  una  vida  nómade,  sin  seguridad 
ninguna  de  estabilidad  en  los  diferentes  puutos  donde  se  ven  obligados  á 
ocupar  provisoriamente,  y,  sin  embargo,  todos  ellos  son  hombres  progre¬ 
sistas  y  trabajadores,  dignos  de  que  tengan  en  cuenta  sus  sacrificios  para 
mejorar  su  precaria  situación. 


DIA  6 


Tenemos  un  día  de  mucho  calor.  Sigue  corriendo  el  fuerte  é  incómodo 
viento  del  Norte,  que  venimos  soportando  desde  anteayer. 

El  señor  Méndez,  además  de  los  6  bueyes  que  me  había  dado  en  prés¬ 
tamo  para  la  expedición,  hizo  carnear  una  vaca  para  obsequiar  á  la  gente 
y  donó  otras  dos  para  el  arreo.  Este  señor  me  ha  cumplimentado  muy 
gentilmente.  Aquí  he  comido  naranjas  de  árboles  silvestres  que  se  encuen¬ 
tran  en  una  isleta  próxima  á  la  casa  de  Mendoza.  Son  árboles  inmensa¬ 
mente  altos  y  frondosos,  nacidos  y  criados  entre  la  selva,  de  la  que  han 
tomado  su  fisonomía  salvaje.  La  fruta  es  bastante  buena. 

A  las  2  h.  y  20  m.  salí  de  la  casa  de  Mendoza:  atravesé  una  picada  de 
400  metros  de  largo,  que  cruza  la  isleta  del  monte  mencionado,  de  Este  á 
Oeste,  por  su  parte  Norte,  dejando  á  la  derecha  un  estero  y  por  terreno 
alto  y  limpio,  con  rumbo  Norte  78.°  Oeste,  recorrí  8000  metros  hasta  la 
tapera  de  Secchi,  donde  hice  campamento  á  las  5  h.  p.  m. 

Sigue  corriendo  viento  Norte  y  hace  un  calor  de  Enero.  Hay  muchos 
mosquitos. 

El  antiguo  Fortín  Altamirano,  sobre  el  río  Pilcomayo,  queda  4  leguas 
al  Norte  del  campamento. 


DÍA  7 


Salí  á  las  6  h.  35  m.  a.  m.  después  de  atravesar  un  estero  muy  panta¬ 
noso,  llamado  «Chiquichilá»  (de  la  nutria),  de  300  metros  de  largo,  de¬ 
sagüe  de  la  laguna  del  mismo  nombre,  con  rumbo  N.  45°  30'  O.  Este  estero, 
aunque  más  corto  (pie  el  Moscarda  es  mucho  más  fangoso  que  este.  Aquí 
los  caballos  se  cayeron  y  tuvimos  que  pasar  á  pie  con  el  barro  á  la  rodilla. 
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Los  carros  so  enterraban  hasta  el  eje  y  solo  pudieron  pasar  de  uno  en  uno 
y  con  seis  yuntas  de  bueyes  cada  uno.  Ha  durado  una  hora  esta  ope¬ 
ración. 

A  las  dos  leguas  (9  a.  m.),  llegue  á  un  puente  de  palmas,  en  regular 
estado,  sobre  el  río  Porteño,  por  donde  cruzan  los  carros  que  van  á  la 
Misión  y  demás  establecimientos  situados  en  la  márgen  izquierda  de  este 
río.  El  agua,  bastante , salobre,  tenía  un  ancho  de  9  metros  y  GO  centíme¬ 
tros  de  profundidad,  que  es  lo  que  abarca  el  puente. 

El  río  tiene  34  metros  de  barranca  á  barranca  y  éstas  5  metros  de  ele¬ 
vación,  y  están  cubiertas  de  un  monte  de  ceibos,  con  algunas  talas,  om- 
búes,  canelones  y  caña  de  castilla,  encontrándose  también  varias  plantas 
de  algodón  silvestre  y  naranjos  frutales.  El  puente  está  colocado  muy  bajo 
y  las  aguas  lo  cubren  en  tiempo  de  creciente.  Aquí  coloqué  en  un  ceibo 
de  la  márgen  izquierda  la  primera  placa  de  hierro  que  señala  mi  ruta. 

El  establecimiento  de  Pedro  y  Venancio  Dnarte,  de  que  ya  he  hecho 
mención,  queda  á  2  leguas  al  Nordeste,  teniendo  que  cruzar  dos  esteros 
muy  pantanosos  para  llegar  á  él.  Aquí  el  señor  Venancio  Duarte  me  ofre¬ 
ció  y  facilitó  expontáneamente  una  muía  y  un  novillo,  que  fueron  incorpo¬ 
rados  al  arreo,  además  de  los  seis  bueyes  que  ya  había  puesto  á  mi  dis¬ 
posición  en  Clorinda. 

Después  de  cruzar  el  río  con  relativa  facilidad,  pues  no  estaba  crecido, 
continué  la  marcha  á  las  2  y  30  p.  m.,  por  su  márgen  izquierda,  con  rumbo 
S.  89°  O.  Atravesé,  primero,  un  alto  pajonal,  y  dejando  á  la  derecha  la 
Laguna  Blanca,  seguí  por  terreno  alto  y  limpio,  con  algunas  palmas  y 
escasas  isletas  de  ceibos. 

A  las  tres  leguas  y  media  enfrenté,  dejándo  á  la  derecha,  las  pobla¬ 
ciones  de  Sastrow  é  Isabelino  Alfonso,  y  á  las  cuatro  leguas  llegué  á  la 
tapera  de  este  último  á  las  G  h.  55  m.  p.  m.,  donde  acampé,  habiendo  reco¬ 
rrido  este  día  seis  leguas  desde  el  campamento  anterior.  La  jornada  ha 
sido  hecha,  desde  el  Porteño,  por  campo  alto  y  por  muy  buen  camino.  Una  y 
medía  legua  antes  de  llegar  á  la  tapera,  se  encuentran  los  vestijios  de  un 
alambrado  que  va  de  Norte  á  Sud  y  dividía  los  establecimientos  abando¬ 
nados  de  Duarte  y  Alfonso. 

Doscientos  metros  al  Sud  de  la  tapera,  se  halla  la  laguna  permanente 
de  agua  esquisita,  llamada  Potai  Poquiná  ( mano  de  oso  hormiguero ) ;  el 
Porteño,  media  legua  en  la  misma  dirección  y  300  metros  al  N.  O.,  está  el 
mojón  esquinero  N.  O.  del  campo  de  los  señores  Mones  Cazón  y  Durañona, 
colocado  en  mensura  practicada  durante  el  período  del  gobierno  del  señor 
Ireueo  A.  Lima  y  de  la  que  no  tiene  conocimiento  oficial  la  Gobernación. 

Hace  mucho  calor  y  los  mosquitos,  dice  mi  cartera  de  apuntes,  se 
hacen  inaguantables.  Hay  tormenta  y  es  posible  que  esta  noche  llueva. 


DÍA  8 


Resolví  dar  hoy  un  descansó  á  los  anímales,  en  vísta  de  la  larga  y 
pesada  jornada  del  día  anterior  y  de  la  excelente  calidad  de  los  pastos  en 
este  lugar.  A  las  7  a.  m.  recibí  la  visita  del  señor  Alfonso,  quien  carneó 
una  vaca  y  obsequió  con  ella  á  la  expedición,  donando  otra  para  el  arreo. 

Ordené  celebrar  en  este  día  el  histórico  aniversario  de  mañana,  man- 


(lando  izar  la  bandera  nacional  en  mi  carpa  y  saludar  al  sol  con  salvas  y 
burras. 

Con  el  sebor  Alfonso  salí  á  recorrer  el  campo  que,  como  todos  los  de 
la  propiedad  de  Mones  Cazón  y  Duraííona,  encontró  inmejorable  para  la 
ganadería,  con  muchos  lugares  altos,  apropiados  para  la  agricultura,  ha¬ 
llando  en  ellos  muchas  plantas  de  algodón  silvestre. 

Como  á  las  12  m.,  llegó  al  campamento  un  grupo  de  indios  «Tobas», 
compuesto  de  25  personas  de  ambos  sexos,  A  las  órdenes  del  caciquillo 
«capitán».  Me  dijeron  que  iban  en  marcha  para  establecer  sus  tolderías 
en  la  otra  márgen  del  río  Porteño,  cerca  de  la  casa  de  Emilio  Beterette. 
Los  hombres  marchaban  delante  llevando  solo  sus  Hechas  y  armas  de  com¬ 
bate,  mientras  las  mujeres  iban  detrás  cargando,  en  grandes  redes  hechas 
con  fibras  de  lbyrá ,  el  monago,  criaturas,  porongos  y  animales  domésticos. 
Siete  ovejas ,  una  yegua,  y  dos  docenas  de  perros,  cerraban  la  columna. 

Tan  pronto  como  llegaron,  y  elegido  el  sitio  para  acampar,  como  á  3UQ 
metros  de  mi  campamento,  las  mujeres  juntaron  leña,  cortaron  varillas  y 
paja,  improvisaron  sus  toldos  y  pusieron  al  fuego  sus  ollas  súcias  y  viejas 
para  preparar  el  almuerzo.  Entretanto,  los  hombres  pedían  cigarros,  fuma¬ 
ban  y  me  hacían  ver  su  destreza  en  el  manejo  de  la  flecha,  en  un  blanco 
que  les  hice  colocar. 

Deduje  de  sus  per  formantes,  que  no  eran  muy  temibles  en  caso  de  un 
ataque,  pues  sus  armas  resultaban  completamente  inocentes  á  30  metros  y 
rara  vez  hacían  blanco  á  más  de  20. 

Les  obsequié  con  entrañas  y  alguna  carne  de  la  res,  regalo  de  que  se 
mostraron  muy  agradecidos. 
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Salí  á  las  6  h.  35  m.  a.  m. 

Desde  anoche  ha  cambiado  el  viento  Norte  por  Sud,  y  ha  refrescado 
mucho. 

La  primer  bifurcación  del  Pilcomayo  quedó  seis  leguas  al  Norte  del 
campamento. 

A  los  3.000  metros,  salí  del  campo  de  Mones  Cazón  y  Durañona,  pene¬ 
trando  en  el  de  Ganur  B.  Perry.  Con  rumbo  Norte,  70°  30’  Oeste  por  campo 
alto,  con  palmares  y  ceibos  á  la  izquierda,  costeando  el  río  Porteño,  mar¬ 
ché  3  leguas  y  3/4  hasta  la  laguna  «Talá-lapél»,  donde  acampé  para  almor¬ 
zar  á  las  10  a.  m. 

Desde  las  8  a.  m.  empezó  á  caer  una  lluvia  fina  que  duró  hasta  las  10. 

Al  Oeste,  y  del  otro  lado  del  Porteño,  en  la  laguna  «Tanaraká»,  está 
la  población  de  Emilio  Beterette  que  ya  he  mencionado,  y  la  que  no  pude 
visitar  por  no  dar  paso  el  río. 

A  las  2  h.  y  25  m.  p.  m.,  me  puse  nuevamente  en  marcha.  Aquí  em¬ 
pieza  un  campo  llamado  de  las  «9  puntas»,  porque  el  camino  toca  el  monte 
de  ceibos  del  Porteño  9  veces,  dejando  á  la  izquierda  ocho  grandes  conca¬ 
vidades  mirando  al  Nordeste. 

A  los  1.900  metros  de  camino  desde  la  laguna  Talá-lapél  y  en  la  últi¬ 
ma  de  las  9  puntas,  está  la  tapera  de  Eugenio  Ronco,  cerca  de  la  cual  hay 
un  zanjón  con  agua  que  pasó  desapercibido  para  nuestros  baqueanos,  por 
lo  que  seguimos  dos  leguas  más  adelante  y  haciéndose  ya  noche  tuvimos 
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que  acampar  á  medio  camino  entre  un  palmar,  con  alguuos  espinillos,  cii 
un  lugar  sin  agua  en  dirección  á  la  nueva  población  de  Múreos  Mendoza, 
del  otro  lado  del  Porteño. 

Desde  la  laguna  «Talá-lapél»  hemos  traído  un  camino  muy  tortuoso, 
siendo  el  rumbo,  deducido  de  los  innumerables  elementos  que  componen 
la  línea  quebrada  que  he  seguido,  Norte  41.°  30’  Oeste,  y  la  distancia  6 
leguas.  , 

Camino  recorrido  en  este  día,  10  leguas,  que  representan  el  mayor  tra¬ 
yecto  hecho  en  todos  los  días  de  la  expedición. 

Los  campos  atravesados  en  este  día  son  altos  en  general,  con  abundan¬ 
tes  pastos  y  palmeras  y  espinillos  entremezclados.  Al  Sud  del  campamento, 
del  otro  lado  del  Porteño,  en  los  despuntes  del  estero  Tamanká,  se  halla 
la  nueva  población  donde  Mendoza  se  traslada  con  sus  haciendas. 


DÍA  10 


Aún  cuando  se  pasó  la  noche  anterior  sin  agua,  esta  mañana,  al  reunir 
la  caballada,  se  halló,  diez  cuadras  ai  Norte  del  campamento  un  estero, 
prolongación  del  zanjón  de  Ronco,  ya  mencionado;  aguada  que  el  instin. 
to  hizo  descubrir  á  nuestros  animales. 

Mal  acampados,  sin  agua,  entre  pajonales,  con  un  calor  húmedo  inso¬ 
portable  y  una  verdadera  nube  de  mosquitos,  no  nos  fué  posible  dormir. 
A  las  cuatro  de  la  mañana  estuve  en  pié,  desesperado. 

Salí  á  las  8  y  50  a.  m.,  bajo  una  menuda  lluvia,  y  con  perspectivas  de 
una  gran  tormenta;  marchamos  una  legua  con  rumbo  al  Oeste  y  pasamos 
para  almorzar  cerca  de  la  laguna  «Yabrapé».  El  Porteño  queda  á  300  me¬ 
tros  al  Sud,  con  un  ancho  de  15  metros.  En  este  trayecto  hemos  tocado 
tres  veces  sus  barrancas. 

Salí  á  las  2  h.  y  26  m.  con  rumbo  Sud,  72.°,  recorrimos  6,500  metros 
hasta  las  3  y  45  p.  m.,  siempre  por  campo  alto  con  espinillo  y  palmar, 
como  en  la  marcha  de  ayer.  Hemos  acampado  en  un  ámplio  y  vistoso  que¬ 
mado,  aprovechando  el  agua  de  un  pequeño  zanjón  llenado  con  la  peque¬ 
ña  lluvia  de  ayer.  En  este  campamento,  como  en  el  anterior,  no  hay 
aguada.  Hace  mucho  calor,  pero  hay  menos  mosquitos  que  anoche.  El 
campamento  presenta  un  lindo  aspecto. 

DÍA  11 


Salí  á  las  7  h.  y  12  m.  a.  m.  rumbo  Sud,  72°  Oeste.  A  los  3,500  metros 
tomé  rumbo  Norte,  61.°  Oeste,  marché  dos  leguas  hasta  las  costas  del  Es¬ 
tero  «Bacaldá»:  atravesé  este  estero  y  con  rumbo  Norte,  37.°  Oeste,  seguí 
una  legua  hasta  el  Establecimiento  de  la  Misión  donde  llegué  á  las  12  h.  y 
55  m.  p.  m. 

Distancia  total,  recorrida  en  este  di  a,  tres  leguas  y  media. 

El  campo  poco  difiere  en  su  aspecto  del  recorrido  en  los  dos  días  an¬ 
teriores,  salvo  en  las  proximidades  del  «Bacaldá». 

Con  el  propósito  de  darme  exacta  cuenta  del  funcionamiento  de  la  Mi¬ 
sión  y  de  la  forma  en  que  es  administrada  y  dar  audiencia  á  varios  caci- 


-  24  - 


ques,  que  con  cerca  de  quinientos  indios  esperaban  mi  llegada  desde  hacía 
días,  resolví  demorar  aquí  hasta  el  1G.  Quería,  además,  hacer  charque  y 
dar  descanso  á  los  montados. 


Los  campos  de  la  Misión  se  componen  de  24  leguas  cuadradas,  com¬ 
prendidas  entre  el  Pilcomayo  al  Norte  y  el  Porteño  al  Sud;  campos  de 
Godoy  al  Este  y  concesión  de  Casimiro  Gómez  y  otros  y  campo  fiscal  al 
Oeste. 

La  casa  de  la  Misión  se  encontraba  anteriormente  cuatro  leguas  al 
Norte  de  su  actual  ubicación,  en  la  costa  del  Río  Pilcomayo,  cerca  de  la 
desembocadura  del  arroyo  «Ñacocalda»,  formado  por  los  esteros  «Pal  son  i» 
y  «Werala»,  que  vienen  del  Este,  de  una  distancia  de  ocho  leguas,  y  por 
el  «Bacaldá»,  antes  mencionado. 

Las  frecuentes  inundaciones  á  que  estaba  sujeto  el  anterior  emplaza¬ 
miento,  decidieron  á  los  misioneros  á  trasladarse  al  paraje  donde  hoy  se 
encuentra  el  Establecimiento,  paraje  adecuado,  libre  de  inundaciones,  con 
tierra  excelente  para  la  agricultura  y  el  pastoreo,  con  grandes  palmares  y 
espinillares  para  construcciones  y  con  un  camino  carretero  hasta  Clorinda, 
situada  30  leguas  al  Este.  Aunque  han  podido  establecerse  en  un  paraje 
aún  mucho  mejor,  en  la  laguna  «Pichilé»  (zanguijuela),  cinco  leguas  más 
Oeste.  Esta  laguna,  que  es  grande,  tiene  agua  esquisita  y  permanente; 
es  muy  pintoresca  y  tiene  campos  altos,  inmejorables  y  aún  superiores  á 
los  de  la  Misión.  En  donde  actualmente  está,  no  tiene  agua  buena;  porque 
no  lo  es  la  del  estero  «Tacaglé»,  ni  la  del  pozo  de  balde  del  que  sacan 
agua  enteramente  salobre,  que  la  prefieren,  no  obstante,  á  la  del  estero. 
El  camino  carretero  es  bueno  y  se  llega  sin  obstáculo  hasta  la  laguna 
«Pichilé*. 

En  la  Misión  solo  encontré  al  padre  Doroteo  Eerri.  No  obstante  estar 
prevenido  de  mi  visita  el  gefe  de  ella,  padre  De  Predi,  dos  días  antes  de 
mi  llvgada  abandona  la  Misión  como  de  fuga,  y  se  vino  á  Clorinda  con  el 
padre  Grotti  y  dos  carros  cargados  de  cueros,  según  referencias.  Actitud 
que  no  me  pareció  correcta. 

No  pude  tomar  ningún  informe  sério,  porque  el  padre  Ferri  era  recien 
llegado  y  no  estaba  enterado  de  la  administración  y  marcha  de  la  Misión. 

Esta  impresiona  mal  con  su  pobre  rancho  y  las  tolderías  de  in¬ 
dios  que  la  rodean.  No  tiene  más  construcción  que  una  pequeña  capilla 
hecha  de  palmas,  que  está  á  la  entrada  y  como  avanzada  del  resto  de  la 
casa;  capilla  completamente  desmantelada,  sin  una  sola  imágen,  sin  blan¬ 
queo,  ni  siquiera  reboque.  El  altar  es  pobrísimo,  hecho  de  palmas  y  cu¬ 
bierto  con  bolsas  y  una  sábada.  Después  de  esto,  que  es  á  la  vez  capilla 
y  escuela  (escuela  nada  más  que  porque  allí  están  colgados  algunos  car¬ 
teles  del  «Alfa»),  está  un  cuartujo  bajo  y  sombrío,  como  una  cueva,  hecho 
por  Ronco,  primer  poblador  de  este  lugar,  á  quien  desalojaron  los  padres 
para  instalarse  ellos.  Es  depósito,  comedor  y  dormitorio  del  padre  Ferri. 

Tienen  en  construcción  un  gran  galpón,  alto  y  como  de  50  metros  de 
largo,  por  10  de  ancho,  en  donde,  según  Ferri,  piensan  formar  piezas  para 
ellos,  para  escuela  y  para  las  hermanas  de  caridad,  que  piensan  hacer 
venir  más  tarde. 

Pero  hoy  viven  miserablemente  alojados. 


A  mi  regreso  del  interior,  en  Agosto,  el  padre  Donato,  hombre  joven 
y  laborioso,  había  adelantado  la  construcción  de  cuatro  piezas  más,  lie- 
chas  también  de  palmas. 

Después,  ya  no  tienen  más  que  un  chiquero  en  donde  engordan  algu¬ 
nos  cerdos  y  un  pozo  de  balde,  que  les  dá,  á  tres  metros,  agua  bastante 
salada  que  la  beben  filtrándola;  un  espacioso  corral  y  una  chacra  de  100 
hectáreas  cercada  de  pítimas,  de  la  cual  solo  doce  están  aradas  y  listas 
para  ser  sembradas. 

La  tierra,  como  he  manifestado,  es  aquí  inmejorable  para  la  agricul¬ 
tura,  como  lo  demuestran  las  espléndidas  cosechas  que  han  obtenido  los 
misioneros  en  unas  pequeñas  plantaciones  de  maíz,  porotos,  maní,  patatas, 
arroz  y  legumbres,  que  han  cultivado  este  año.  He  visto  unas  espléndidas 
plantas  de  tabaco  y  algodón  sembradas  para  probar  la  tierra  y  crecidas 
hermosamente  sin  cultivo  ni  cuidado  alguno. 

Todo  se  produce  bien  y  los  padres,  con  muy  poco  trabajo,  tendrían  en 
abundancia  todos  esos  productos,  que  hoy  los  pagan  caros  en  la  Asunción 
y  les  cuesta  tanto  el  trasporte  hasta  la  Misión. 

Hay,  además,  400  animales  vacunos  destinados  al  consumo  de  la  Mi¬ 
sión. 

Los  indios  no  reciben  mayores  beneficios  de  la  Misión.  Encontré  á  mi 
llegada  más  de  trescientos  indios,  casi  todos  desnudos,  viviendo  á  ochenta 
metros  de  la  casa  de  los  padres,  como  en  pleno  desierto,  en  tolderías  mi¬ 
serables,  con  los  mismos  hábitos  y  costumbres  salvajes,  sin  que  nadie  se 
preocupe  de  ellos  para  nada.  Todos  se  me  presentaron  pidiendo  trabajo 
y  tierra,  arados  y  bueyes  para  sembrar,  quejándose  de  los  padres  que 
solo  les  daban  víveres  y  alguna  ropa  cuando  les  traían  cueros,  cera  y 
plumas. 

Efectivamente,  los  padres  solo  ocupan  en  trabajos  para  la  Misión  (ha¬ 
cinadores  y  carreros)  á  veinte  indios  que  racionan  diariamente  con  dos  ki¬ 
los  de  carne,  medio  kilo  de  maíz  y  un  vale  por  veinte  centavos.  Con  es¬ 
tos  veinte  centavos  compran  más  carne,  maíz,  tabaco  y  yerba,  porque  la 
ración  no  les  alcanza  para  dar  de  comer  á  su  mujer  é  hijos.  Algunos  los 
ahorran  para  comprar  ropa  en  la  misma  Misión. 

El  padre  Ferri,  me  decía  que  los  recursos  que  reciben  del  gobierno 
son  muy  escasos  y  no  les  alcanzan  para  nada.  También  esplica  el  atrazo 
de  la  Misión  por  las  pérdidas  que  han  tenido  con  las  inundaciones  en  su 
antigua  instalación. 

Debo  hacer  constar  aquí,  que  al  día  siguiente  de  mi  salida  de  Clorinda 
llegaban  á  la  casa  de  don  José  Caucio,  cerca  de  la  desembocadura  del 
Porteño,  á  cuatro  leguas  de  la  Asunción,  el  padre  De  Pedri  y  el  padre 
Grotti,  con  dos  grandos  carros  enteramente  cargados  con  esos  frutos  del 
desierto,  como  debo  también  dejar  constancia  de  la  queja  que  me  presen¬ 
taron  los  acopiadores  de  estos  frutos,  que  pagan  patente,  acerca  de  la 
competencia  incontrarrestable  que  les  hacen,  por  las  facilidades  de  que 
disponen  los  padres  de  la  Misión. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada  se  presentaron  todos  los  indios,  en  pro¬ 
miscua  aglomeración,  pidiéndome  pan,  carne  y  yerba,  porque  tenían  ham¬ 
bre,  y  ropa,  porque  estaban  desnudos.  Les  hice  dar  un  poco  de  yerba, 
charque  y  galleta,  y  conseguí  del  padre  Donato  unos  25  ó  30  trajes,  que  se 
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los  repartí  á  los  más  necesitados.  A  las  mujeres  les  hice  dar  un  poco  de 
lienzo  y  coco,  del  que  yo  llevaba  para  los  indios  de  más  adentro. 

No  hay  escuela;  porque  escuela  no  se  le  puede  llamar,  á  la  enseñanza 
que  reciben  á  veces  unos  cuantos  indios,  de  la  mujer  del  sacristán,  que 
apenas  sabe  leer. 

El  día  trece  se  presentaron  á  ofrecerme  sus  servicios  dos  caciques, 
uno  pilaffd,  «Equis»,  cuyas  tolderías  están  en  el  Paso  Calda ,  cincuenta  le¬ 
guas  al  interior,  y  el  otro  toba ,  «Ñagadó»,  con  sus  tolderías  en  «Ñieuká», 
un  poce  más  aquí  de  Paso  Calda ,  quienes  se  decían  baqueanos  en  toda  la 
región  de  Pilcomayo,  hasta  Salta,  y  deseaban  acompañarme  como  tales. 
Les  acepté  sus  servicios,  por  más  que  después  pude  convencerme  de  que, 
como  todos  ellos,  solo  eran  conocedores  en  un  radio  de  doce  á  quince  le¬ 
guas  de  sus  toldos.  Los  hice  incorporar  con  los  ocho  indios  de  su  estado 
mayor,  al  personal  de  la  expedición. 

Por  la  noche  de  este  día  presencié  una  escena  curiosa,  cuyo  relato  no 
estaría  de  más  en  este  documento:  una  imponente  procesión  de  indias. 
Había  muerto  en  una  toldería  lejana  del  interior  un  hijo  del  cacique  Io- 
coidl,  jefe  de  la  toldería  de  la  Misión,  y  es  costumbre  entre  ellos,  respon- 
pondiendo  quien  sabe  á  que  preocupación,  borrar  los  rastros  que  haya  de¬ 
jado  el  difunto  sabré  la  tierra.  Y  esta  procesión  de  todas  las  mujeres 
mayores  de  la  toldería  tenía  este  objeto  y  la  encabezaba  la  madre  del 
muerto.  Venían  todas  tapadas  las  cabezas  con  trapos  y  saltando  á  com¬ 
pás  de  un  cántico  monótomo  y  salvaje,  acompafíado  del  sonido  de  un  tam¬ 
boril,  hecho  de  una  olla  con  agua,  cubierta  su  boca  con  un  trapo,  á  mane¬ 
ra  de  parche.  Como  el  muerto  había  servido  en  vida  á  la  Misión,  entra¬ 
ron  á  ésta,  sin  pedir  permiso,  y  recorrieron  todos  los  sitios  por  donde 
suponían  había  andado  el  hijo  de  Iocoidí.  De  allí  salieron,  siempre  can¬ 
tando  y  saltando,  en  dirección  al  corral,  para  seguir  luego  las  huellas  del 
muerto  y  perderse  en  el  campo,  siguiéndolas.  Fué  tarea  de  toda  la  noche. 
Recién  al  amanecer  regresaron  á  los  toldos  las  pobres  indias,  jadeantes  y 
cansadas. 

Esa  misma  noche,  ya  muy  tarde,  oí  el  canto  triste  y  salvaje  del  Pal , 
indio  médico  que  cura  á  los  enfermos  lejanos  de  las  tolderías  del  centro, 
con  signos  y  muecas  que  practica  en  la  obscuridad  de  la  noche.  Cada 
una  de  estas  operaciones  misteriosas  van  precedidas  de  un  cántico. 

Los  días  siguientes,  el  14  y  el  15,  los  emplee  en  hacer  curar  varios  ca¬ 
ballos  enfermos,  componer  monturas,  hacer  charque,  galleta,  etc.,  aprove¬ 
chando  los  elementos  de  la  Misión,  pues  más  adelante  ya  no  tendríamos 
más  que  el  desierto. 

Con  el  padre  Ferri  visité  á  los  indios  en  sus  toldos.  Noté  que  al  llegar 
á  cada  toldo,  las  mujeres  producían  un  coro,  casi  un  gemido  triste  y  las¬ 
timero,  como  un  sollozo.— ¿Que  es  eso?— le  pregunté  á  Ferri.— Es  una  ma¬ 
nera  que  ellas  tienen,  me  dijo  el  padre,  para  hacer  que  esa  legión  de  pe¬ 
rros  que  Vd.  vé  se  queden  quietos  y  no  toreen  ni  se  avalaneen  sobre  los 
que  llegan  al  toldo.  Y  si  ellas  no  dan  ese  gemido,  los  perros  no  dejan 
llegar  á  nadie. 

Habrá  más  de  quinientos  indios  metidos  en  esas  cuevas,  viviendo  en 
una  conglomeración  salvaje,  con  los  innumerables  perros  que  crían. 

No  son  de  este  lugar  las  mil  observaciones  curiosas  que  he  recogido  de 
los  toldos  y  que  conservo  en  mi  cartera  de  apuntes. 

Momentos  antes  de  llegar  nosotros  á  uno  de  los  toldos,  terminaba  una 
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pelea  entre  dos  indias.  Encontramos  á  una  de  ellas  llorando  amargamen¬ 
te:  había  peleado  con  otra  india  del  cacique  Docoidí  que  la  había  vencido 
y  despojado  de  sus  ropas  y  prendas  de  vestir,  fugándose  á  su  toldería. 
La  causa  de  la  riña,  según  lo  averiguó  mi  lenguaraz,  fueron  los  celos:  la 
india  de  Tocoidí  le  había  quitado  el  marido  á  la  de  Docoidí.  Y  pelean  ti¬ 
rándose  del  pelo,  á  mordiscos  y  araflazos,  hasta  que  quedan  tendidas  y 
una  de  ellas  domina  y  .vence,  en  presencia  de  toda  la  indiada,  que  respeta 
la  lucha,  sin  que  á  ninguno  le  sea  permitido  intervenir  ni  en  último 
caso. 

He  podido  observar  que  esta  raza  toba,  gigantesca  y  hercúlea  en  otros 
días,  está  hoy  muy  degenerada.  No  se  vé  ahora  sino  uno  que  otro  indio  de 
la  vieja  arrogante  estampa.  Casi  todos  son  hoy  raquíticos,  amarillentos  y 
enfermizos. 

Me  decía  el  padre  Ferri,  hablando  de  las  indias,  que  estas  hacen  vida 
marital  indistintamente  con  cualquier  indio,  respetando  solamente  el  pa" 
rentezco.  Eso  si,  jamás  se  casan  entre  parientes,  por  más  lejano  que  sea 
el  vínculo. 

El  cariño  de  familia  está  muy  desarrollado  entre  ellos  y  se  protejen 
mútuamente,  compartiendo  todos  los  miembros  de  una  familia  de  los  su¬ 
frimientos  como  de  los  placeres  de  uno  de  ellos.  De  un  pájaro,  de  un  pes¬ 
cado,  de  un  pedazo  de  pan  ó  de  carne,  participa  toda  la  familia,  y  hace 
suya  cualquier  ofensa  inferida  á  alguno  de  sus  miembros. 

El  vicio  que  los  domina  es  el  mate  y  el  tabaco.  En  una  olla  con  tres 
litros  de  agua,  echan  medio  kilo  de  yerba  que  hacen  hervir,  para  de  allí 
llenar  el  porongo  y  beber  esa  agua  con  una  bombilla  de  paja.  El  agua 
de  la  olla  se  renueva  con  la  misma  yerba  tres  y  cuatro  veces  en  la  noche, 
que  es  cuando  la  beben,  formando  ruedas  hasta  de  quince  personas,  alre¬ 
dedor  de  un  fogoncito  que  apenas  arde,  para  no  descubrirse.  Estas  reu¬ 
niones  del  mate  suelen  prolongarse  hasta  después  de  las  doce  de  la  noche 
y  los  sábados  y  vísperas  de  días  de  fiesta— me  refiero  á  los  indios  de  la 
Misión— amenizan  la  reunión  con  bailes  y  músicas.  Siempre  hay  indios 
músicos  que  cantan  turnándose  separados  de  la  rueda  y  al  compás  del 
«teguete»  (1),  mientras  los  otros  beben  el  mate. 

El  resto  del  día  15  lo  empleé  en  recorrer  á  caballo  alguna  parte  del 
campo  de  la  Misión,  espléndidos  prados  ganaderos,  donde  la  hacienda  en¬ 
gorda  como  en  alfalfa. 

Mientras  el  indio  disponga  del  desierto,  no  habrá  misioneros  suficien¬ 
tes  ni  capaces  para  reducirlo  y  traerlo  á  la  vida  civilizada.  El  instinto  y 
la  sangre  dominan.  Las  dos  misiones  actuales,  establecidas  en  este  Terri¬ 
torio,  casi  totalmente  desierto,  con  cerca  de  2O.C0O  indios  salvajes,  son  una 
prueba:  hay  ciertas  épocas  en  el  año,  sobre  todo  en  la  primavera,  cuando 
canta  el  coyuyo  (2),  en  que  las  misiones  quedan  desiertas,  porque  todos,  ó 
casi  todos,  los  indios  se  van  al  desierto  á  celebrar  sus  grandes  saturnales 
con  la  chicha  que  elaboran  de  la  algarroba.  Y  no  hay  quien  los  con¬ 
tenga. 

Vuelven  después  de  varios  meses,  olvidados  de  lo  poco  bueno  que 
aprendieron  y  avivados  sus  instintos  salvajes. 


(1)  Es  un  porongo  con  pied  redi  tos  que,  al  sacudirlo  al  compito,  produce  un  sonido  de  matraca. 

(^)  Cigarra  que  canta  únicamente  en  la  primavera,  cuando  comienza  ú  madurar  la  algarroba.  Su  can'o 
es  largo,  fuerte  y  melodioso  silvato  de  locomotora. 


28  — 


Pienso,  entonces,  que  no  hay  otro  sistema  de  reducción  para  el  indio, 
que  la  ocupación  del  desierto  con  la  población:  la  colonización.  El  indio 
sin  el  desierto  tiene  forzosamente  que  entregarse  y  reducirse,  viniendo 
olios  mismos  á  constituir  los  primeros  brazos  colonizadores. 

Así  se  convirtieron  los  muchos  indios  salvajes  que  aún  quedaron  en  la 
Pampa  después  de  su  conquista,  donde  jamás  se  estableció  una  Misión  y 
donde  hoy  los  indios  son  los  mejores  elementos  de  trabajo  que  posee  aquel 
vasto  Territorio. 

El  Chaco,  puede  decirse,  que  está  ya  conquistado.  Los  salvajes  y  bra¬ 
vos  lobas,  indios  que  dominan  esta  región,  han  sido  dominados  casi  total¬ 
mente  y  hoy  buscan  el  trabajo  y  quieren  la  paz.  Lo  prueba  el  hecho  de 
haberme  yo  internado  ciento  veinte  leguas  entre  ellos,  con  solo  quince 
hombres;  de  haber  estado  en  tolderías  de  más  de  mil  indios,  en  donde, 
antes  que  prevenciones  y  hostilidades,  solo  he  recibido  ofrecimientos  y  fa¬ 
cilidades  para  el  mejor  éxito  de  mi  expedición. 

Todos  son  indios  mansos.  No  hay  más  que  una  sola  tribu,  los  sotegay , 
bravos  y  guerreros,  que  necesitarían  una  pequeña  batida  para  dominarlos. 

Hoy  mismo  tenemos  ya  poblados  por  intrusos,  todos  esos  campos  ñs- 
cales  comprendidos  entre  el  Pilcomayo  y  el  Porteño,  hasta  la  Misión,  es 
decir,  cuarenta  leguas  al  interior  desde  el  Río  Paraguay. 

Con  relativa  facilidad,  con  solo  practicar  el  camino  carretero  que  he 
dejado  trazado,  el  que  costaría  poco  dinero,  y  establecer  una  línea  de  for¬ 
tines  con  doscientos  hombres  del  ejército,  podría  iniciarse  la  población  de 
esta  región,  hasta  el  «Estero  Patino»,  cuarenta  leguas  más  al  interior  de 
la  Misión,  ó  sean,  ochenta  leguas  de  la  costa  del  Paraguay,  zona  no  des¬ 
preciable  que  se  le  tomaría  al  salvaje  para  ser  incorporada  á  la  r'queza 
nacional. 

Ocupado  así  el  Bermejo  y  el  Pilcomayo,  quedaría  la  región  del  centro,  cu¬ 
ya  ocupación  por  el  trabajo  vendría  con  solo  construir  puentes  en  los  ria¬ 
chos,  hacer  caminos  fáciles  y  colocar  algunos  fortines.  Todos  son  campos 
despejados,  sin  selvas  ni  guaridas  tenebrosas  propiamente. 


De  todos  modos,  y  volviendo  otra  vez  á  la  Misión,  estos  misioneros 
contribuyen,  con  gran  mérito,  á  la  reducción  del  indio,  por  el  sistema  in¬ 
dicado,  pues  son  los  que  van  valiéntemente  á  la  vanguardia  de  la  pobla¬ 
ción  del  desierto,  soportando  todas  las  privasiones  y  fatigas  que  su  em¬ 
presa  les  acarrea.  Y  es  solo  á  esta  condición  que  yo  aconsejaría  su  soste¬ 
nimiento. 

Nada  en  verdad  he  encontrado  en  la  Misión  que  demuestre  preocupa¬ 
ción  por  rodearse  de  comodidades  y  bienestar.  En  un  retiro  absoluto,  don¬ 
de  llega  apenas  una  vez  al  mes  un  eco  de  los  centros  civilizados,  sin  otro 
contacto  que  el  del  indio  salvaje,  continúan,  no  obstante,  con  perseveran¬ 
cia,  el  camino  trazado, .  llenos  los  pobres  de  esperanzas  en  el  éxito  que 
vendrá  A  coronar  la  obra  algún  día. 


Estamos  listos  para  salir  mañana  bien  de  madrugada  y  entrar  de  lie. 
no  al  desierto. 

El  ingeniero  tomó  la  latitud  del  lugar  que  resultó  ser  Sud  24°55’39”, 
según  demuestra  la  planilla  de  cálculo,  anexa,  N°.  2. 
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DI  A  16 

Después  de  oír  misa  en  la  Capilla  y  despedirme  del  padre  Ferri,  salí 
de  la  Misión  á  las  10  a.  m.  Por  campo  alto  con  espinillar  y  palmar, 
cubierto  de  inmejorables  pastos  con  rumbo  S.  82°.  O,  recorrí  25.000  metros 
hasta  las  4  p.  m.  En  este  trayecto  toqué  tres  veces  la  margen  izquierda 
del  Porteño,  atravesé  tres  pequeños  esteros  y  al  fin  de  la  jornada  llegué  á 
la  laguna  Picliilí  ó  de  las  sanguijuelas,  aguada  permanente  de  unos  2000 
metros  de  largo,  donde  hice  campamento  á  las  5  leguas  de  la  Misión. 
Durante  la  marcha  no  he  visto  á  un  lado  y  otro  del  camino  más  montes 
que  palmas  y  espinillos. 

D  í  A  1  7 

Salí  á  las  6  h.  10  m.  a.  m.  y  seguí  marcha  por  la  costa  del  Porteño, 
dejando  á  la  derecha  un  gran  estero  llamado  el  «Palconí».  Con  rumbo  N. 
78°.  Oeste,  marché  12.500  metros  cruzando  en-  este  trayecto  dos  brazos  del 
« Palconí »  con  agua  y  acampé  en  la  costa  de  un  tercer  brazo  bastante 
pantanoso.  El  terreno  recorrido  es  en  gran  parte  solitario  y  bajo  con  abun¬ 
dantes  pastos  en  los  bañados. 

D  í  A  1  8 


Amaneció  lloviendo.  A  las  7  h.  55  m.  a.  m.,  emprendí  la  marcha  y 
atravesé  el  tercer  brazo  del  estero,  continuando  siempre  entre  el  «Porteño» 
y  el  «  Palconí »  y  cerca  de  la  costa  de  aquel  río,  con  varios  rumbos,  cuya 
resultante  del  día  es  N.  68°.  30  O.  A  los  4.700  metros,  del  punto  de  partida, 
toqué  la  costa  del  «Porteño».  A  los  7.500  metros  entré  al  estero  y  seguí 
por  él  hasta  los  10.000  metros,  donde  hice  alto  para  almorzar  y  hacer 
descansar  á  los  bueyes  de  la  gran  jornada  del  estero,  á  las  10  h.  15  m. 
Por  la  tarde  salí  á  las  4  h.  50  m.  Encontré  una  toldería  abandonada  de 
indios.  A  los  5.000  metros  crucé  el  primer  brazo  del  estero  «  Wiralé»  y  á 
los'  6.000  acampé  en  la  costa  Sud  del  mismo  estero.  Distancia  recorrida  en 
el  día  16.000  metros.  Desde  que  atravesé  el  estero  « Palconí »  llevo  á  la 
derecha  el  «Wiralé»,  que  viene  de  Oeste  á  Este  y  está  limitado  al  sud 
por  un  monte  paralelo  al  «Porteño». 


DIA  19 

A  las  7  h.  15  m.  a.  m.  emprendí  la  marcha,  siguiendo  varios  rumbos 
cuya  resultante  del  día  resulta  ser  N.  78°.  30’  O.  —  Seguí  por  la  costa  Sud 
del  «Wiralé»,  dejándolo  á  la  derecha  y  por  la  del  monte,  que  queda  á  la 
izquierda.  Al  Norte,  del  otro  lado  del  estero,  se  vé  un  dilatado  palmar ; 
atravesé  el  estero  con  un  ancho  de  2.000  mts.  y  seguí  por  terreno  bajo  y 
bañado  hasta  los  9.000  metros,  desde  donde  el  camino  vá  por  una  cañada 
de  arcilla  plástica  rojiza,  hasta  los  15.000  metros,  donde  encontré  una 
toldería  é  hice  campamento.  Distancia  recorrida  en  el  día,  tres  leguas. 

Desde  que  empecé  á  seguir  la  costa  del  «Wiralé»,  noté  que  el  campo  varía 
algo  de  aspecto  del  que  había  traído  antes  :  las  palmas  disminuyen,  los 


espinillos  son  más  abundantes  y  se  ven,  de  un  lado  y  otro,  pequeñas 
isletas  de  monte.  Más  al  Norte  se  divisan  grandes  montes  de  quebracho. 
El  estero  «Wiralé*  tiene  excelentes  pastos,  abundando  sobre  todo  el  lla¬ 
mado  Clavel,  que  nuestros  animales  comían  de  preferencia  y  aún  resulta 
ser  uno  de  los  mejores  que  se  encontrarán  en  los  terrenos  bajos. 

El  campamento  queda  á  300  metros  de  la  laguna  permanente  «Niguisi 
Satandí »  y  á  1.500  metros  del  «Porteño».  En  la  costa  de  la  laguna  halló 
una  toldería  de  indios  tobas  compuesta  de  unos  300  individuos  de  ambos 
sexos,  de  la  que  es  gefe  el  cacique  Onfaidí. 

Desde  la  salida  de  Clorinda,  venía  agregado  á  la  expedición  un  para¬ 
guayo  llamado  Leonardo  Ríos,  hombre  de  unos  treinta  á  treinta  y  cinco 
años,  que  de  tiempo  atrás  habita  este  paraje,  donde  ha  levantado  á  cien 
metros  de  los  toldos,  un  pequeño  rancho  de  troncos  de  palmas,  en  el  que 
vive  maritalmente  con  la  hija  del  cacique. 

Según  me  había  manifestado,  tenía  una  chacra  que  hacía  sembrar  con 
los  súbditos  de  su  suegro,  con  quienes  comerciaba,  comprándoles  cera, 
cueros  de  nutria,  ciervo,  tigre  y  plumas  de  avestrúz.  Había  ido  á  Clorinda 
para  comprar  algunas  provisiones  y  artículos  para  su  negocio  y  aprovechó 
la  salida  de  la  expedición  para  regresar  á  su  casa,  llevando  en  los  carros 
unas  tres  bolsas  donde  encerraba  toda  su  factura.  Al  llegar  le  pedí  me 
mostrara  la  chacra  que  hacía  sembrar  por  los  indios  y,  como  en  la  Misión^ 
vi  que  solo  tenía  trabajadas  dos  hectáreas  de  terreno,  donde  se  consiguió 
un  poco  de  batatas,  mandioca,  zapallos,  porotos  y  maíz ;  durante  su 
ausencia  los  indios  habían  consumido  todo  y  no  se  podía  encontrar  ni  una 
mandioca. 

Por  la  tarde  el  cacique  Onfaidí,  de  gran  uniforme,  con  mucha  profusión 
de  botones  dorados  cocidos  en  la  levita  y  pantalón,  acompañado  del  caci¬ 
que  toba  Mondraah,  que  ese  día  era  huésped  suyo;  vino  á  visitarme  y 
pedirme  yerba,  tabaco,  galleta  y  carne.  Les  hice  dar  algunas  provisiones 
y  habiéndose  acabado  el  charque  que  traía,  mandé  que  carneasen  un 
novillo  al  día  siguiente. 

Los  indios  de  esta  toldería  viven  exclusivamente  de  cogollos  de  palma, 
de  la  caza  y  de  la  pesca.  Cambian  por  yerba  y  tabaco  en  el  boliche  de 
Ríos  los  cueros  y  plumas,  y  siendo  como  son,  hombres  y  mujeres,  niños  y 
viejos,  extremadamente  afectos  á  fumar,  son  completamente  incapaces  de 
sembrar  una  sola  planta  de  tabaco.  El  paraguayo  Ríos  me  ha  prometido 
iniciarles  en  el  cultivo  de  la  tierra  haciéndoles  sembrar  este  año  unas  cien 
hectáreas,  y  es  á  esta  condición  que  le  he  permitido  ocupar  todo  el  campo 
iiscal  que  necesite.  Estos  indios  son  sumamente  pobres :  no  tienen  ni  un 
solo  caballo  ni  una  vaca,  entre  todos  poseen  una  docena  de  ovejas  cpie 
viven  y  duermen  con  ellos  en  los  toldos.  —  Salen  á  mariscar  por  turno  y 
reparten  entre  todos  el  producto  de  la  caza  y  pesca  que  consiguen :  viven 
en  una  especie  de  falangeterismo  y  según  he  podido  observar,  no  son 
egoístas  entre  ellos. 

El  terreno  alto  inmediato  á  la  toldería,  es  bueno  para  la  agricultura. 

Con  el  propósito  de  hacer  charque  y  dar  un  descanso  á  los  montados, 
resolví  demorar  aquí  un  día. 

DÍA  20 

Por  la  mañana  se  carneó  y  extendió  la  carne  para  secarla.  Ese  día 
recibí  la  visita  de  otro  cacique  «Docoidi»,  cuya  tribu  de  unos  300  indivi- 
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dúos  habita  la  costa  del  Pilcomayo  en  campo  de  la  Misión  Había  tenido 
conocimiento  de  mi  venida  y  no  habiéndome  encontrado  en  casa  de  los 
padres  me  siguió  hasta  acá  para  saludarme  y  pedirme  yerba  y  tabaco  y 
presentarme  quejas  contra  los  padres,  que  no  le  dán  trabajo,  ni  lo  ayudan 
en  nada. 


DÍA  21 


Amaneció  lloviendo:  á  las  3  p.  m.  emprendí  la  marcha  por  campo  con 
isletas  de  monte,  palmeras,  espinillos  y  algarrobos,  que  recién  se  ven  en  el 
camino  desde  mi  salida.  Con  rumbo  N.  69°  30’  O.  recorrí  3  kilómetros. 
De  aquí  tomé  al  S.46°30’  O.  y  por  igual  clase  de  campo  marché  otros  3 
kilómetros-  Desde  este  punto  y  por  campo  bajo  de  bailado  con  rumbo  N. 
65°  30’  O.,  después  de  uno  y  medio  kilómetros  de  camino,  á  las  4  h.  30’ , 
llegué  á  la  márgen  Este  de  la  laguna  «  Capalé  »  .  Se  extiende  de  N.  O.  á 
S.  E.  y  tiene  una  longitud  de  1.800  metros  por  500  de  ancho;  es  de  agua 
dulce  y  permanente  y  muy  abundante  en  caza. 

Los  soldados  hicieron  unos  cuantos  tiros  á  los  patos,  trayendo  al  cam¬ 
pamento  una  buena  cantidad  de  ellos,  distinguiéndose  el  pato  picazo,  con 
cuya  excelente  carne  se  varió  la  comida  de  la  noche.  Al  ver  la  abundan¬ 
cia  de  aves  que  aquí  se  encuentra,  y  la  facilidad  con  que  un  tirador  puede 
cazarlas,  se  comprende  la  repugnancia  que  demuestran  los  indios  para  ir 
á  ganar  su  sustento  en  la  Misión  trabajando  como  peones.  La  marcha  con¬ 
tinúa  sin  novedad,  solo  molestados  por  millones  de  mosquitos. 


DÍA  22 


A  las  7  h.  30’  a.  m.  entré  á  la  laguna  «Capilé»,  que  atravesé  en  toda 
su  longitud.  Con  el  último  rumbo  do  la  tarde  anterior,  N.  65°  30’  O.,  de¬ 
jando  á  la  derecha  una  isla  de  monte,  palmas  y  espinillos,  con  muchos 
algarrobos,  á  los  6  kilómetros,  llegué  á  la  costa  de  otra  laguna  llamada 
Cfuiy-Satandl  (laguna  de  las  palmas)  ,  en  el  centro  de  un  buen  campo  con 
excelentes  pastos  donde  el  baqueano  Benitez  me  pidió  permiso  para  levan¬ 
tar  una  población  y  formar  un  pequeño  establecimiento  trayendo  como 
plantel  algunas  vacas  y  ovejas,  permiso  al  que  accedí  gustoso,  en  el  deseo 
de  que  toda  esta  rica  región  vaya  poblándose  cuanto  antes. 

Dejando  la  laguna  á  la  izquierda  y  con  el  mismo  rumbo,  seguí  cuatro 
kilómetros  más  adelante.  De  aquí,  con  rumbo  N.  3G°  O.,  marché  una  dis¬ 
tancia  de  9  kilómetros,  dejando  isletas  de  monte  á  la  derecha  y  el  estero 
Chay-Salandi  á  la  izquierda.  Al  término,  encontré  otra  laguna  que  el  estero 
mencionado  une  á  la  anterior,  de  modo  que  entre  ambas  lagunas  hay  una 
aguada  excelente  de  dos  leguas  de  largo,  de  S.  E.  á  N.  O.  y  tres  kilóme¬ 
tros  al  Oeste  del  estero  corre  el  río  Porteño,  formando  otro  potrero  natu¬ 
ral  con  inmejorable  clase  de  abundantes  y  variados  pastos.  Al  llegar  á 
esta  laguna  encontré  un  indio  joven  y  de  aspecto  simpático,  que  se  acercó 
á  la  comitiva,  y  hablando  en  español  me  manifestó  tenía  ya  conocimiento 
de  mi  llegada.  Preguntóle  cómo  se  llamaba  esta  laguna  y  me  dijo  llamarse 
Chai-Satandl  como  la  anterior;  que  las  dos  unidas  por  el  estero,  no  forman 
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sino  una.  Es  por  esto  que  esta  laguna  figura  en  el  plano  con  el  nombre 
de  Chai-Salandí  2\  El  campo  se  encuentra  al  Este  del  estero  entre  ambas 
lagunas,  es  el  que  se  propone  poblar  Benitez,  ocupando  también  el  potrero 
que  está  al  Oeste  entre  el  estero  y  el  Porteño. 

El  joven  indio  que  allí  encontré  me  dijo  ser  hijo  del  cacique  Jakoi-dí  y 
vivir  en  una  toldería  que  distaba  dos  leguas  alN.O.,  donde  tenía  su  mujer, 
llamarse  José  y  haber  estado  en  Clorinda  y  en  la  Misión.  Vivía  ahora  en 
los  toldos  de  Chai-Calaldd ,  donde  se  había  casado  y  tenía  gran  influencia 
en  su  toldería,  de  la  cual  espera  ser  cacique  algún  día.  Insistió  en  que 
fuera  á  pasar  la  noche  en  su  toldo  y  dijo  que  tendría  el  mayor  placer  en 
obsequiarnos. 

En  seguida  continué  marcha  con  el  indio  José  á  la  cabeza  de  la  co¬ 
lumna,  por  igual  clase  de  campos  que  los  encontrados  en  este  día,  con 
palmas,  espinillos  y  algarrobos,  dejando  á  la  izquierda  dos  grandes  isletas 
de  monte,  con  rumbo  N.  54°  O.  A  los  11  kilómetros  llegué  á  la  laguna 
Chai-Calaldd  donde  estuvo  antes  situada  la  toldería  de  José.  La  laguna 
tenía  muy  poca  agua  y  gran  número  de  pescado  muerto  y  en  descomposi¬ 
ción,  lo  que  la  hacía  insoportable;  razón  por  la  cual  habían  estos  indios 
trasladado  sus  toldos  4.000  metros  al  Sud,  á  la  costa  de  un  estero  que  dista 
ocho  cuadras  del  Porteño.  Seguí  marchando  con  el  mismo  rumbo  2  y  1/2 
kilómetros  adelante,  atravesé  una  pequeña  picada  é  hice  campamento  á  las 
4  h.  45’  p.  m.,  al  otro  lado  de  la  picada,  en  la  costa  del  estero  Chai-Calaldd. 

La  marcha  del  día  ha  sido  32  y  1/2  kilómetros. 

Como  insistía  José  en  invitarme  á  visitar  su  toldería,  salí  acompañado 
de  cuatro  hombres  de  la  comitiva  y  tomé  rumbo  Sud  atravesando  por  entre 
varias  isletas  de  monte  y  cruzando  luego  un  gran  estero  llegué  á  los  tol¬ 
dos  de  Chai-Calaldá.  Todos  los  indios,  en  número  de  200,  se  eneontraban 
formados  y  alineados  á  unos  25  metros  delante  de  los  toldos:  las  mujeres, 
niños  y  ovejas  estaban  detrás  de  las  tolderías,  fuera  de  nuestra  vista:  los 
hombres  estaban  armados  y  parecía  dispuestos  á  defenderse  en  el  caso  de 
ser  atacados:  seguimos  avanzando,  y  al  llegar  á  unos  50  metros  de  ellos, 
José  les  gritó  en  toba ,  diciéndoles  que  no  tuvieran  cuidado,  que  no  llevá¬ 
bamos  propósitos  hostiles.  En  seguida  rompieron  filas  y  se  acercaron,  dán¬ 
dome  la  mano,  uno  por  uno,  y  sacudiéndola  efusiva  y  vigorosamente,  lo 
mismo  que  á  mis  acompañantes,  diciendo  al  tiempo  que  la  apretaban: 
amigo ,  cómo  ta  vd?  Terminados  los  saludos,  todos  ellos  pidieron  yerba, 
tabaco  y  ropas;  pero  José  se  encargó  de  decirles  que  los  carros  quedaban 
á  una  legua  al  Norte,  donde  tenía  las  proviciones  y  ropa  que  para  obse¬ 
quiarles  llevaba. 

El  cacique  Cogolagd  (tábano  grande),  y  su  segundo  Chogai-kí  parecían 
muy  satisfechos;  me  hicieron  toda  clase  de  ofrecimientos  de  amistad  y  me 
prometieron  ir  á  visitarme  al  campamento  al  día  siguiente,  llevándome  de 
regalo  una  oveja,  pidiéndome  también  ropas  para  las  chinas,  que  en  pre¬ 
visión  de  un  ataque  habían  hecho  retirar  y  estaban  en  ese  momento  á  la 
costa  del  monte.  José  me  acompañó  al  campamento,  y  me  contaba  por  el 
camino  que  desde  hacía  varios  días,  por  correo  que  recibieron  de  la  Misión, 
tenían  conocimiento  de  mi  venida,  y  se  habían  aprestado  para  defenderse, 
en  caso  de  ser  atacados,  como  temían.  Que  él  creyó  siempre  y  les  mani¬ 
festó  asi  á  su  gente,  que  no  era  esa  mi  intención,  pues  sabía  (pie  yo  no 
llevaba  el  gorro  colorado  de  los  cristianos  malos  y  que  en  la  Misión  y  en 
Niguisi-Satandí  no  había  hecho  mal  alguno  á  los  indios.  Por  eso  había 
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salido  al  camino  con  objeto  de  enterarse  de  mis  propósitos,  ofrecerse  como 
guía,  y  en  caso  de  desconfiar  de  mis  intenciones  llevarme  lejos  de  los 
toldos. 

A  las  7  de  la  noche  llegué  al  campamento  sin  el  menor  recelo. 

D  I  A  23 


Salíá  las  6  h.  45  m.  a.  m.  con  rumbo  N.  8o  al  Oeste,  recorrí  10.000  mts. 
De  salida  atravesé  el  estero  «Chai-Calaldá>  de  200  metros  de  ancho,  seguí 
por  un  palmar  hasta  los  7.500  metros,  en  que  crucé  una  laguna  de  agua 
dulce  llamada  Chuías-atandi.  De  aquí,  por  campo  bajo  y  bailados,  á  las  dos 
leguas  del  punto  de  partida,  me  encontré  en  la  márgen  occidental  de  otra 
pequeña  laguna  que  los  indios  la  llaman  también  Chuías-atandi ,  por  lo  que 
dispuse  figurara  en  el  mapa  con  el  nombre  de  Chuías-atandi  II.  Siendo  las 
11  a.  m.,  decidí  acampar  para  el  almuerzo. 

El  ingeniero  tomó  aquí  la  latitud  del  lugar,  que  resultó  ser  Sud  24° 38’ 45” 
según  la  planilla  de  cálculos  anexa,  núm.  3. 

A  la  1  h.  y  50  m.  p.  m.,  me  puse  en  marcha.  Dejé  á  la  izquierda  un 
gran  estero  costeándolo  con  rumbo  N.  16°  30’  Este,  hasta  los  7.000  metros. 
De  aquí  con  rumbo  Norte,  á  los  dos  kilómetros  y  medio,  crucé  el  zanjón 
Ñietikd,  al  Norte  del  cual  hay  grandes  tolderías  de  indios,  donde  en  tiempo 
de  la  algarroba  se  reúnen  millares  y  millares  de  estos  y  allí  permanecen 
hasta  consumarla  por  completo  en  grandes  saturnales  en  la  chicha  (1)  que 
de  ella  fabrican  y  consumen. 

El  río  Pilcomayo  queda  á  dos  leguas  al  Este  del  paso  del  zanjón 
«Ñienká». 

Con  rumbo  N.  17°  30’  O.  recorrí  esa  misma  tarde  4  1/2  kilómetros  más, 
á  cuyo  término  llegué  al  estero  «Lalonaki»  á  las  5  h.  y  50  m.  p.  m.  donde 
establecí  el  campamento. 

Distancia  recorrida  en  el  día,  4  leguas  y  4000  metros. 


DIA  24 


Me  puse  en  marcha  á  las  6  h.  y50m.  a.m.  y  con  rumbo  Norte  57°  O., 
hicimos  21  kilómetros;  de  salida  atravesé  el  estero  «Ñaloñaki»,  dejándolo  á 
la  derecha.  Seguí  por  entre  grandes  isletas  de  algorrobos,  habiendo  en 
ellas  también  mucho  quebracho  colorado.  A  los  10  kilómetros  dejé  á  la 
izquierda  una  pequeña  laguna.  A  los  17  kilómetros  y  medio  encontré  res¬ 
tos  de  un  pequeño  rancho  construido  por  Eugenio  Ronco  en  1902,  época 
en  que  se  internó  para  hacer  la  competencia  al  baqueano  Benitez,  en  la 
compra  de  cueros  y  plumas  á  los  indios,  A  los  19  1/2  kilómetros  crucé  el 
zanjón  Jipuí-colM  que  sigue  hasta  la  laguna  Paralé ,  y  á  los  21  kilómetros 
nos  detuvimos  para  almorzar,  siendo  las  12  h.  m.,  200  metros  al  Sud  del 
gran  estero  de  «Patiño»,  al  que  divisé  desde  allí  por  entre  el  abra  de  un 
monte,  magestuoso  é  inmenso  como  el  mar,  cuyo  verdor  tiene  el  infinito 
totoral  que  lo  cubre. 


(1)  Bebida  alcohólica  bastante  fuerte  que  fabrican  de  la  algarroba  molida,  puesta  con  agua  eu  fermen¬ 
tación. 
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Por  la  tarde  salí  á  las  3  h.  p.  m.,  llevando  el  estero  de  «Patino»  á  la 
derecha,  y  grandes  islotes  de  monte  á  la  izquierda.  Con  rumbo  Norte  70° 
30’  Oeste,  recorrí  7  1/2  kilómetros.  A  los  2.0C0  metros  dejé  la  laguna  «Jipi- 
nicolki»  200  metros  á  la  izquierda,  siguiendo  por  montes  de  algarrobos  y 
palmas,  hasta  el  término  del  rumbo.  Desde  aquí  con  rumbo  Sud  89°  Oeste 
marché  5  kilómetros,  á  cuyo  término,  5  h.  p.  m.  acampé  en  la 
costa  de  la  laguna  «Paralé».  En  este  rumbo  atravesé  dos  veces  el  zanjón 
«Jipinicolki»  que  había  traído  á  la  izquierda." 

La  gran  laguna  «Paralé»,  de  agua  salada,  tiene  más  de  una  legua  de 
largo,  por  un  ancho  que  varía  de  300  á  2.000  metros. 

Por  la  tarde  y  al  amanecer  se  veían  en  sus  aguas  y  sus  costas  infini¬ 
dad  de  toda  clase  de  aves  acuátivas,  patos,  ganzos,  karaun,  cigüeñas,  men¬ 
eos,  espátulas,  gallinetas,  mbiguás,  así  como  infinidad  de  rastros  de  todo 
clase  de  mamíferos  de  esta  región:  tigres,  ciervos,  gamas,  corzos,  carpin¬ 
chos,  nutrias,  antas,  osos  hormiguero,  zorros,  aguarás,  etc. 

Esta  laguna  se  junta  con  el  estero  «Patino»,  del  que  forma  parte. 


DIA  25 


Salí  á  las  9  h.  y  30  m.  a.  m.  con  rumbo  Norte  56°  30’  Oeste,  marché  9 
y  medio  kilómetros  á  cuyo  término  y  300  metros  al  Sud  del  estero  de  Pa¬ 
tino,  hice  campamento  en  un  lugar  donde  encontróla  tapera  de  un  rancho 
construido  por  el  baqueano  Benitez,  cuando  éste  efectuaba  la  compra  de 
cueros  y  plumas  á  los  indios  y  que  ha  tenido  que  abandonar  por  falta  de 
garantías  para  su  vida  é  intereses. 

Al  principio  de  este  rumbo,  atravesé  la  laguna  «Paralé»,  continuando 
después  por  palmas  y  montes  de  espinillos,  algorrobos,  quebrachos  y  al¬ 
gunos  palo-santos.  En  el  suelo  se  veían  á  menudo  fioresencias  blancas  de 
salitre».  A  la  1  h.  p.  m.  acampé  en  la  tapera  antes  recordada. 

Los  animales  de  la  expedición,  á  quiénes  vengo  guardándoles  toda  cla¬ 
se  de  consideraciones  porque  no  son  de  los  mejores,  han  tenido  que  sufrir 
rudos  trabajos  para  llegar  á  este  punto  y  como  los  pastos  en  la  costa  del 
estero  son  excelentes,  he  resuelto  acampar  aquí  cuatro  ó  cinco  días  con  el 
fin  de  dar  descanso  á  aquellos,  carnear  y  preparar  charque  para  seguir 
viaje. 

Pronto  me  apercibí  de  que  uno  de  los  hombres  de  la  expedición  había 
desaparecido:  efectivamente,  el  cacique  «Nagadó»  á  pesar  de  sus  prome¬ 
sas  y  del  entusiasmo  que  manifestaba  para  acompañarme,  no  había  po¬ 
dido  resistir  á  la  tentación  y  se  quedó,  sin  despedirse,  en  sus  toldos  de 
«Nienká». 

El  estero  de  Patino  que  ahora  se  vé  por  delante  y  que  he  venido  tra 
yendo  á  la  derecha,  desde  el  campamento  «Jipinicolki»,  se  extiende  al 
Noroeste  todo  cuanto  abarca  la  vista,  con  un  ancho  que  varía  entre  una, 
dos  y  tres  leguas.  Es  un  terreno  bajo  con  algunos  albardones  á  manera 
de  islotes  y  gran  números  de  canales  más  ó  menos  anchos  y  profundos 
algunos,  que  lo  atraviesan  en  la  dirección  general  de  la  pendiente  del 
Chaco,  de  N.  O.  á  S.  E.  De  cuando  en  cuando  se  divisan  dentro  del  este¬ 
ro  una  linca  de  palmas  que  se  extiende  en  la  misma  dirección.  Kara  vez 
las  aguas,  en  su  interior,  en  tiempo  de  mayores  crecientes,  llegan  á  im- 
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pedir  el  paso.  Por  lo  general,  las  vacas  y  caballos  pastan  dentro  del  este¬ 
ro,  donde  encuentran  gran  variedad  de  pastos  nutritivos  y  sabrosos. 

De  trecho  en  trecho  se  observan  altísimos  pajonales  que  quemados  en 
tiempo  de  seca,  dan  lugar  al  brote  inmediato  de  excelentes  gramillares  para 
el  engorde  de  la  hacienda. 

El  baqueano  Benitez,  al  retirarse  de  este  lugar,  había  dejado  cinco 
animales  vacunos  y  unas  cien  ovejas,  encargando  su  cuidado  á  dos  indios 
tobas,  que  allí  encontramos  y  que  dieron  fidelísima  cuenta  del  depósito: 
los  animales  estaban  en  muy  buen  estado  de  gordura  y  en  la  majada  ha¬ 
bía  gran  número  de  corderos,  de  los  que  aproveché  algunos  durante  mi 
estadía  en  este  departamento  que  duró  hasta  el  día  20,  para  diferenciar 
un  poco  del  eterno  guiso  de  arroz  y  locro  con  porotos. 

El  terreno  en  el  campo  y  en  los  palmares  es  blando,  lo  mismo  que  el 
de  todo  el  trayecto  recorrido  desde  mi  salida  de  la  Misión.  Al  separarse 
del  camino  los  rodados  de  los  carros,  abrían  un  surco  de  diez  á  doce  cen¬ 
tímetros  de  profundidad,  encontrándose  piso  firme  solamente  en  el  monte 
y  en  las  pequeñas  alturas. 

Es  indudable  que  cuando  estos  campos  se  encuentren  suficientemente 
poblados  con  haciendas,  el  piso  se  afirmará  en  sus  condiciones  para  la 
viabilidad  y  para  la  cría  de  ganado,  los  que  ofrecen  grandes  ventajas. 

Al  día  siguiente  de  mi  llegada,  el  día  26,  habiendo  circulado  la  noti¬ 
cia  y  pasádose  aviso  entre  las  diferentes  tolderías,  por  el  sistema  telegrá¬ 
fico  de  humos  que  los  indios  emplean,  fui  visitado  por  cerca  de  mil  de 
estos  que  vinieron  con  sus  respectivos  caciques  á  la  cabeza,  siempre  con 
el  mismo  objeto  de  pedir  vicios,  víveres  y  ropa,  exhibiéndome  algunos  de 
ellos  los  papeles  ó  certificados  de  establecimientos  industriales  de  Salta  y 
Jujui,  que  acreditaban  haber  estado  en  ellos  como  peones. 

Eran  los  principales  de  estos  caciques  « Kartraá »  y  « Zaraé »,  «anag  achíes» 
de  la  costa  del  Porteño;  «Coadriah»,  « Culadrik »,  « Guiradicnot »,  pilayás  del 
paso  Calda  y  « Daizachi ,  de  la  laguna  Pichilá ,  en  la  costa  del  Porteño.  To¬ 
dos  estos  indios  acamparon  á  unos  doscientos  metros  de  los  carros,  y  aun¬ 
que  de  diferentes  tolderías  y  de  distintas  razas,  departieran  muy  cordia 
y  amigablemente  mientras  permanecieron  en  el  campamento.  Había  entre 
ellos  tobas,  pilagás  y  anagashís.  Los  primores  poblaban  anteriormente  la 
parte  situada  al  Este  del  zanjón  «Nienká»  y  los  campos  al  Oeste  de  ese 
zanjón,  eran  jurisdicción  de  los  pilagás. 

Hasta  hace  poco  estas  dos  tribus  vivían  en  guerra  perpétua  por  no 
concordar  en  ciertas  costumbres  y  preocupaciones  y  ambicionar  mutua- 
tuamente  expansiones  territoriales  que  se  las  disputaban  en  verdaderos 
combates  sangrientos.  Y  es  así,  que  solo  en  calidad  de  cautivos  solían  en¬ 
contrarse  los  pilagás  en  las  tolderías  tobas  y  viceversa.  Aparte  de  ciertos- 
rasgos  fisonómicos,  los  pilagás  se  distinguían  á  primera  vista  de  los  tobas 
por  un  tarugo  de  palo-santo  que  llevan  metido  en  un  agujero  hecho  en  la 
parte  inferior  de  las  orejas  y  á  veces  mide  hasta  cinco  centímetros  de  diá¬ 
metro. 

Pero  luego  no  más  apareció  por  el  lado  del  Oeste,  más  allá  de  las  úl¬ 
timas  tolderías  pilagás ,  un  enemigo  fuerte  y  temible  que  amenaza  invadir 
y  dominar  á  tobas  y  pilagás ,  y  fué  entonces  que  estos  celebraron  alianza 
defensiva  y  dispusieron,  ante  el  peligro  común,  las  pequeñas  decidencias  y 
preocupaciones  que  los  había  separado,  para  formar  una  liga  sólida,  que 


los  hizo  fuertes  6  invencibles.  Desde  entonces  confraternizaron  y  borra¬ 
ron  los  límites  de  sus  jurisdicciones,  para  formar  una  sola. 

En  esta  unión  resultaron  los  anagacliís,  cruza  de  tobas  y  pilagás,  que 
aunque  unidos  A  estos  por  vínculos  de  sangre  y  de  guerra,  forman  sus 
tolderías  independientes  y  dependen  directamente  de  su  cacique,  que  sue¬ 
le  ser,  casi  siempre,  un  toba,  que  aunque  menos  trabajador,  honesto  y  fuer¬ 
te  que  el  pilagd ,  es  más  inteligente  y  de  mayor  sutileza  que  éste.  Estas 
tres  razas  forman  hoy  una  legión  de  cerca  de  diez  mil  indios,  que  domi¬ 
nan  más  de  cuatrocientas  leguas  cuadradas. 

Los  lenguas  ó  machinés  y  los  soteay ,  indios  bravos  del  Chaco  paragua¬ 
yo,  aparecieron  un  día  en  jurisdicción  pilagd,  armados  y  en  pié  de  guerra 
pretendiendo  desalojarlos  de  sus  campos,  ricos  en  lagunas  de  exquisitos 
pescados,  grandes  palmares,  mucha  algarroba,  miel  y  caza  abundante.  Tu¬ 
vieron  un  encuentro— según  relato  que  me  hizo  por  intermedio  del  lengua¬ 
raz,  un  viejo  cacique  toba, — en  que  hubo  muchos  muertos  y  heridos  de  am¬ 
bas  partes,  y  el  que  dió  por  resultado  la  fuga  de  los  sotegay  á  sus  tolderías 
del  otro  lado  del  Pilcomayo,  en  el  Chaco  paraguayo. 

Simultáneamente,  otra  partida  de  sotegay  había  asaltado  en  una  cobar¬ 
de  emboscada  A  un  buen  grupo  de  tobas  mansos  y  trabajadores,  que  ve¬ 
nían  con  sus  chinas  é  hijos  de  los  ingenios  de  Salta  y  Jujui,  trayendo  en 
ropas,  víveres  y  algunos  caballos  y  ovejas,  lo  que  habían  ganado  en  dos 
años  de  trabajo  y  que  les  fueron  robados  por  los  sotegay  después  de  dar 
muerte  A  casi  todos  ellos,  y  llevarse  cautivas  A  mujeres  y  niños. 

Sobre  la  base  de  este  agravio  inaudito  y  del  deseo  incontenible  de  una 
ñera  venganza,  los  tobas  y  pilagás  celebraron,  en  una  memorable  saturnal , 
en  las  tolderías  de  ÑienkA»,  la  paz  y  la  unión  entre  ellos  y  la  guerra  A 
muerte  contra  los  sotegay  y  lenguas. 

En  esta  situación  encontré  A  todos  los  indios  de  esta  región. 

Al  tener  conocimiento  entonces  los  caciques  aquí  presentes  de  que  me 
proponía  atravesar  la  zona  de  los  sotegay,  todos  se  me  ofrecieron  para 
acompañarme  con  sus  armas  de  guerra  y  me  pidieron  exterminase  A  aque¬ 
llos  feroces  enemigos,  que  no  contentos  con  saquear  y  matar  A  los  indios^ 
habían  jurado  degollar  A  los  santo  (cristianos). 

Solo  exijían  que  los  racionara  y  me  seguirían  miles  de  ellos. 

Les  manifesté  no  poder  aceptar  su  ofrecimiento  por  no  tener  víveres 
para,  tanta  gente,  ni  ser  esta  expedición  de  carActer  guerrera.  Díjcles  que 
no  me  proponía  exterminar  toldería  alguna,  mientras  no  fuera'a tacado:  pero 
que  yo  me  comprometía  A  exhortar  A  los  sotegay  A  respetar  A  sus  vecinos 
y  vivir  en  armonía  con  ellos  y  trataría  de  hacer  cesar  el  estado  de  guerra 
perpétuo  en  que  vivían.  Esta  conversación  se  sostenía  por  intermedio  de 
un  indio  toba  llamado  Federico,  muchacho  como  de  25  años,  inteligente, 
que  había  estado  en  Formosa  y  Clorinia  y  hablaba  perfectamente  el  español, 
y  el  que  agregué  como  intérprete  A  la  expedición,  formando  parte  de  ella 
hasta  el  fin  de  la  misma. 

Entonces  uno  de  los  indios,  un  viejo  que  se  había  mostrado  mAs  exal" 
tado  al  pedir  la  destrucción  de  los  feroces  sotegay,  quedó  mascullando  en 
su  idioma  algunas  palabras  cuyo  significado  pregunté  A  Federico,  quien 
las  tradujo  del  modo  siguiente:  «el  mejor  remedio  para  el  veneno  de  la 
vívora,  es  aplastarla  antes  que  te  pique». 

Estando  aquí  me  hicieron  saber  los  indios  por  medio  de  Federico,  la 
existencia,  en  estos  parajes,  de  un  tigre  ( quilloc  como  le  llaman  en  toba) 
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que  estaba  cebándose  con  ellos  en  varios  ataques  dados  á  las  tolderías  de 
Paso-Calda,  en  el  estero  Patino,  en  donde  llevaba  comido  varios  indiecitos, 
abandonados  en  las  disparadas  de  los  grandes,  y  hasta  un  indio  que  pre¬ 
tendió  un  día  darle  muerte  con  un  viejo  fusil  de  chispa.  Este  tigre,  y  los 
lenguas  y  sotegay,  constituían  la  preocupación  mortificante  de  todos  estos 
indios  de  las  tolderías  del  Patino. 

Resolví  salvar  á  estos  pobres  de  tan  terrible  enemigo,  y  ordené  se  le 
buscara  para  cazarlo. 

Traía  entre  la  caballada  un  animal  de  la  policía  de  Formosa  enfermo 
de  mal  de  cadera,  que  había  resuelto  ya  sacrificar  para  preservar  del  con¬ 
tagio  á  los  demás  animales. 

Me  avisaron  al  día  siguiente  que  habían  encontrado  rastros  frescos  del 
tigre  á  una  media  legua  del  campamento,  en  una  aguada  cerca  de  la  costa 
del  estero.  Mandé  entonces  llevar  hasta  allí  el  caballo  enfermo,  que  se 
movía  con  dificultad  y  que  seguramente  quedaría  en  el  lugar  donde  lo 
dejasen. 

Así  se  hizo.  Al  otro  día  se  encontró  que  había  sido  muerto  esa  noche 
por  el  tigre,  el  que  empezó  á  comerlo. 

Dos  hombres  de  la  comitiva  se  emboscaron  cerca  del  cadáver,  y  el  día 
27  por  lo  mañana  regresaron  al  campamento  trayendo  triunfalmente  la  ca¬ 
beza  y  cuero  de  la  fiera,  con  gran  júbilo  y  alborozo  de  todos  los  indios. 

Este  espléndido  cuero  y  cabeza  con  hermosos  colmillos  de  finísimo 
marfil,  fueron  enviados  como  regalo  al  señor  Ministro  del  Interior,  Doctor 
Joaquín  V.  González. 

Mientras  una  parte  de  los  expedicionarios  cazaban  y  otros  carneaban 
y  preparaban  el  charque,  el  Gefe  de  Policía  acompañado  de  tres  hombres 
quiso  visitar  el  Salto  Palmares  formado  por  el  Pilcomayo  y  con  este  objeto 
salió  en  la  mañana  del  día  27.  En  dirección  al  Nordeste  y  por  entre  totora 
más  alta  que  los  ginetes,  á  los  3.700  metros  llegó  á  la  costa  del  rio  Dorado 
que  corre  por  entre  el  gran  estero  después  de  atravesar  un  kilómetro  de 
éste,  fangoso,  con  agua  hasta  la  rodilla  del  caballo.  Atravesó  este  río  que 
allí  tiene  un  ancho  de  18  metros,  dos  metros  de  profundidad  y  poca  co¬ 
rriente  y  grandes  totorales  en  sus  orillas.  De  allí  tomó  al  Este  y  á  las  tres 
leguas  y  media,  después  de  cruzar  en  el  estero,  albardones  con  palmas, 
algarrabos,  espinillos,  algunos  quebrachos  y  palo-santo,  varios  otros  este¬ 
ros  y  albardones  más  pequeños,  llegó  á  la  costa  derecha  del  brazo  Sud 
del  Pilcomayo,  precisamente  en  el  Salto  Palmares ,  cuyo  rumor  le  sirvió  de 
guía. 

El  salto  tiene  un  metro  de  alto;  el  ancho  del  río  es  más  ó  menos  el 
del  Dorado.  En  el  salto  el  río  no  tiene  sino  cincuenta  centímetros  de  pro¬ 
fundidad,  con  barrancas  de  unos  tres  metros  de  altura  de,  márgen  colora 
da  y  amarillenta  y  sin  montes.  Había  allí  restos  de  antiguas  tolderías  en 
ese  momento  deshabitadas,  y  cuya  presencia  se  explica  por  la  enorme 
cantidad  de  peces  que  en  este  punto  pueblan  las  aguas  del  río. 

El  día  28  á  la  una  de  la  tarde  regresaron  al  campamento  trayendo  los 
datos  que  quedan  expuestos  y  que  algo  han  de  valer  para  cuando  se 
emprenda  sériamente  la  exploración  del  Pilcomayo. 

Esa  misma  tarde  regresaron,  también,  al  campamento,  dos  hombres 
que  había  mandado  de  chasque  á  una  toldería,  ocho  leguas  al  sud,  en  la 
costa  del  río  Porteño,  con  el  objeto  de  buscar  y  hacer  venir  á  un  indio 
loba  llamado  Juancito,  de  quien  se  dice  fué  el  instigador  del  asesinato  del 
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explorador  Ibarreta.  No  lo  encontraron.  Tenía  noticias  de  nuestro  paso  por 
estas  regiones  y  nos  disparaba. 

Por  la  noche  me  apercibí  que  el  cacique  Equis ,  como  su  compañero 
Ñagadó,  había  desertado  yéndose  á  sus  toldos  en  «Paso  Calda*. 

Hice  tomar  la  latitud  del  lugar,  que  resultó  ser  24°.  24'  00”.  S.,  según 
demuestra  la  planilla  de  observaciones  anexa,  n°.  4. 


D  I  A  29 


Resolví  continuar  la  marcha  y  á  pesar  de  no  tener  baqueano  y  sin 
más  guía  que  la  brújula,  salí  á  las  7  h.  55  m.  a.  m.  con  tiempo  frió  y 
lluvioso,  con  rumbo  S.  60°.  Oeste,  recorrí  cuatro  kilómetros  por  palmar 
tupido,  dejando  á  la  derecha  y  despuntando  una  entrada  del  estero  Patino, 
De  aquí,  con  rumbo  Norte,  24°  30’  Oeste,  recorrí  seis  kilómetros  por 
campo  bajo  y  de  palmar,  encontrando  en  el  término  un  gran  salitral  que 
se  extiende  hasta  el  estero  Patino.  Con  rumbo  Norte  40°.  Oeste,  seguí 
marchando  quince  kilómetros  por  entre  monte  de  algarrobos,  quebracho  y 
palmar,  teniendo  que  abrir  en  parte  algunas  picadas  y  dejando  á  la 
izquierda  una  pequeña  laguna,  á  la  que  di  el  nombre  de  Ibarreta,  lo 
mismo  que  al  campamento  de  esa  noche,  al  que  llegué  á  las  4  p.  m. 

Distancia  recorrida  este  día,  25  kilómetros. 

Según  los  datos  que  traía,  debería  estar  muy  inmediato  al  último 
campamento  en  que  fué  asesinado  aquel  explorador,  y  me  dediqué  con 
empeño  á  descubrir  el  lugar.  Después  de  varias  infrutuosas  tentativas, 
regresando  liácia  atrás,  dos  mil  metros  cerca  de  la  laguna  mencionada, 
descubrí  una  pequeña  y  borrada  senda  de  indios  que  tomaba  Inicia  el 
Este:  seguí  por  ella  y  á  los  700  metros,  en  un  pequeño  albardón,  con 
unos  centenares  de  palmas  y  un  espeso  matorral,  encontré  varios  indicios 
que  luego  revelaron  la  tumba  de  Ibarreta.  Los  troncos  de  veintiséis 
palmas  cortados  á  la  misma  altura,  dos  cruces  grabadas  con  los  brazos  de 
una  palma  orqueta,  una  cruz  de  algarrobo  quemada  en  el  suelo,  un  poste 
labrado  con  estos  dos  nombres  grabados  en  unas  de  sus  caras  —  «  Canter 
Uriarte», —  otro  más  chico  con  el  nombre  del  explorador,  dos  estacas 
labradas  y  clavadas  en  el  suelo,  á  cinco  metros  una  de  otra,  y  un  catre 
formado  con  veinte  palmas  en  tierra,  me  convencieron  del  descubrimiento* 

El  baqueano  Benitez  reconoció  también  allí  el  lugar  donde  fueron 
encontrados  los  restos  de  Ibarreta  por  una  comisión  enviada  por  el  Señor 
Juan  Canter  de  Buenos  Aires,  compuesta  de  los  Señores  N.  Uriarte,  José 
Cansío,  Juan  Garcete  y  el  mismo  Benitez,  quienes  acompañados  por  varios 
indios  pilagás,  habían  llegado  hasta  aquí  hacen  cuatro  años,  para  colocar 
la  cruz  y  postes  grabados  que  allí  se  encontraban.  El  catre  fué  el  último 
lecho  de  Ibarreta  durante  los  dos  meses  que  debió  permanecer  en  aquel 
lugar  hasta  el  día  en  que  fué  asesinado.  Las  estacas  fijaban  el  lugar 
donde  se  hallaban  los  restos  de  Ibarreta  y  del  joven  peón  que  siguió  su 
misma  suerte. 

Setecientos  metros  al  Sud,  están  los  restos  de  una  toldería  abandonada 
de  indios  pilagás,  probablemente  los  mismo  que  lo  asesinaron.  Trescientos 
metros  al  Este,  está  el  estero  de  Patino. 

Me  dijeron  que  las  canoas  que  estaban  á  poca  distancia  de  la  costa 
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del  río  Dorado,  habían  sido  destruidas  por  los  indios  para  sacarles  los 
clavos  y  planchas  de  zinc  que  tenían  en  los  fondos. 

Cuando  la  comisión  de  que  he  hablado  se  encontró  con  los  indios  pila- 
gds,  estos  ofrecieron,  mediante  una  remuneración  en  yeguas  que  recibieron, 
llevar  hasta  «Chaitaday»,  límite  de  las  jurisdicciones  tobas  y  pilagás  los 
restos  de  las  dos  víctimas,  y  fue  necesario,  según  dice  Benitez,  tratar 
nuevamente  con  ellos  y  darles  nuevas  recompensas  para  decidirles  á  que 
los  acompañaran  hasta  el  lugar. 

El  incendio  que  había  hecho  caer  carbonizados  en  sus  bases  los  tron¬ 
cos  grabados  y  la  cruz,  pudo  ser  casual  ó  intencional,  hecho  exprofeso 
por  los  mismos  indios.  Todo  se  había  quemado,  menos  el  encatrado  de- 
palmas  que  cubría  la  tumba  que  encontramos  totalmente  cubierta  de 
enredaderas  silvestres,  predominando  una  que  llaman  jazmín  del  campo 
y  que  dá  una  flor  azúl  celeste  muy  fraganciosa.  Llamaron  la  atención 
este  grupo  de  enredaderas  reverdes  y  lozanas  en  medio  de  la  desolación 
de  aquel  quemado.  No  parecía  sino,  que  algún  deudo  de  Ibarreta 
cuidaba  su  tumba,  regando  y  cuidando  esas  plantas. 

Hice  alzar  en  los  carros  los  restos  de  estos  postes  labrados  y  grabados 
que  conservo  en  mi  poder ;  mande  levantar  en  el  mismo  lugar  una  nueva 
cruz  hecha  con  madera  de  algarrobo ;  hice  carpir  y  cabar,  á  su  alrededor, 
una  buena  extención  de  tierra  para  precerbalos  de  las  quemazones  y  dejé 
sobre  la  tumba  este  sencillo  y  tosco  monumento  como  un  recuerdo  dedi¬ 
cado  por  mi  expedición  al  malogrado  é  intrépido  explorador.  Tomé  una 
vista  fotográfica  del  lugar,  pero  siendo  ya  muy  tarde  y  el  tiempo  nublado 
y  lluvioso,  la  luz  no  era  apropiada  y  la  placa  salió  velada. 

A  mi  regreso  al  campamento  ya  era  de  noche  y  pude  ver  muchas 
fogatas  que  se  levantaban  hácia  el  Norte  y  Noreste,  aviso  sin  duda  que 
con  su  telegrafía  óptica,  de  fuego  y  humo,  se  trasmitían  los  indios  dándo¬ 
se  cuenta  de  mi  presencia. 

Estábamos  en  pleno  y  abierto  desierto  con  una  noche  tenebrosa  é 
imponente.  Llovía. 


DIA  30 


Amaneció  lloviendo.  Salí  á  las  9  h.  a.  m.  por  entre  dos  grandes  isletas 
de  monte,  de  los  cuales,  la  de  la  derecha,  sigue  hasta  el  Paso  del  Calda. 
Con  rumbo  Norte  48°.  30’  Oeste,  marché  doce  kilómetros.  A  la  media 
legua  del  punto  de  partida,  se  separa  una  senda  de  indio  á  la  derecha, 
que  vá  por  entre  el  monte  hácia  el  Norte,  hasta  el  paso  Calda.  Seguí  una 
senda  que  toma  á  la  izquierda  y  por  la  costa  de  un  monte  espeso  de 
algarrobo,  que  queda  al  Sud.  Al  término  de  este  rumbo  llegué  á  las  12 
del  día  á  una  toldería  abandonada  en  un  lugar  llamado  Lagarik ,  según  me 
informó  el  intérprete  Federico,  diciéndome  al  mismo  tiempo,  que  este  era 
el  punto  más  lejano  que  él  conocía  y  donde  había  llegado  anteriormente. 

La  senda  de  indios  que  he  traído  sigue  hácia  el  Oeste,  por  lo  que 
decido  continuar  por  ella. 

Hice  desensillar  para  descansar  y  tomar  mate.  Trescientos  metros  al 
Norte,  teníamos  un  río  de  agua  dulce  y  cristalina,  con  un  ancho  de  veinte 
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metros,  sin  montes  en  sus  costas,  con  poca  corriente,  y  barrancas  de 
un  metro  de  altura.  ¿Qué  río  era  este?  ¿Era  el  Dorado?  ¿Era  el  Pilco- 
mayo  ? 

A  la  salida  del  campamento  dejé  al  primero  de  estos  ríos  tres  cuartos 
de  legua  á  la  derecha,  con  un  caudal  de  agua,  una  corriente  y  un 
aspecto  según  el  Gefe  de  Policía,  que  lo  exploró  en  el  campamento  de  la 
tapera  de  Benitez,  enteramente  semejantes  al  del  que  ahora  tengo  á  la 
vista.  Como  he  dicho,  este  último  río  viene  del  Oeste ;  de  aquí  toma 
hacia  el  Nordeste,  en  dirección  al  paso  Calda.  Para  que  no  fuera  el 
Dorado ,  sería  necesario  que  el  curso  (le  éste  hubiera  terminado  antes  de 
llegar  á  este  paso.  Es  verosímil  suponer  que  así  suceda,  que  el  Dorado 
tenga  orijen  dentro  del  Estero,  más  abajo  de  ese  punto  y  que  me  encuen¬ 
tre,  ahora,  delante  del  cauce  principal  del  Pilcomayo?, 

Queda  hecha  la  pregunta  para  los  que  exploren  mañana  el  Pilcomayo. 

En  este  momento  dos  agentes  que  han  ido  á  traer  agua  encuentran  tres 
indios  ocupados  en  pescar,  y1  siguiendo  mis  instrucciones,  consiguen  traerlos 
hasta  el  campamento.  Les  obsequié  con  yerba,  tabaco  y  vestuario  y  los  in¬ 
terrogué.  Son  pilagás,  sus  tolderías  están  al  Sud,  en  la  costa  del  Porteño 
(después  me  he  informado  que  en  esto  no  decían  la  verdad).  El  río  donde 
pescaban  es  el  mismo  que  vá  por  el  paso  Calda,  dos  leguas  al  Sud  Este; 
se  llama  por  ellos  «Jalá»  (en  toba  quiere  decir  Río  Grande).  Más  al  Norte 
y  á  un  día  de  camino  á  pie,  hay  otro  «Jalá»,  según  ellos  más  grande,  con 
montes  en  sus  orillas  y  altas  barrancas.  ¿Se  juntan  estos  «Jalá»  más  aba¬ 
jo?  ¿Donde  y  á  qué  altura?  Ellos  no  lo  saben.  Uno  de  los  agentes  que 
viene  en  la  expedición,  Prudencio  Gómez,  á  fines  del  año  1903,  acompañó 
á  un  explorador  alemán,  que  atravesó  en  este  paraje  el  primer  «Jalá». 

Había  venido  de  «Gloriada»  con  el  objeto  de  estudiar  las  costumbres 
de  los  indios  pilagás  y  lenguas.  De  aquí  tomaron  para  el  Norte  y  como  á 
cuatro  leguas  (según  cálculo  de  Gómez)  cruzaron  el  segundo  «Jalá»,  que 
corroborando  lo  manifestado  por  el  indio,  dice  ser  mucho  más  grande  que 
éste.  Para  llegar  hasta  él  no  hay  senda  alguna  y  los  carros  no  podrían 
hacer  la  cruzada  de  este  rio  que  es  hondo.  Resuelvo  entonces  continuar 
por  la  senda  que  costea  á  este  primer  «Jalá»,  recorrido  que  presenta  rela¬ 
tivas  facilidades. 

Después  de  mucho  insistir  con  estos  indios  pescadores,  y  aunque  al 
principio  se  manifestasen  poco  dispuestos  á  hacerlo,  consigo  que  uno  de 
ellos  se  decida  á  acompañarme;  pero  solamente  se  compromete  á  llevarme 
hasta  las  tolderías  de  los  indios  «karaits»,  diez  leguas  hácia  nuestro  rum¬ 
bo,  donde  él  tiene  un  amigo  baqueano  hasta  la  provincia  de  Salta,  de 
quien  conseguirá  se  preste  á  servirme  de  guía. 

Los  otros  dos  regresaron  de  allí  á  sus  tolderías  que  después  he  sabido 
no  se  hallaban  en  la  costa  del  río  Porteño,  sino  á  corta  distancia  de  donde 
los  encontré  y  del  otro  lado  del  Jalá.  Pregunté  su  nombre  al  nuevo  ba¬ 
queano  y  siendo  este  muy  difícil  de  pronunciar  le  puse  Joaquín  González, 
con  el  que  se  le  conoció  durante  el  tiempo  que  me  acompañó. 

Bajo  una  llovizna  copiosa  y  finísima  me  puse  nuevamente  en  marcha, 
llevando  el  río  Jalá  á  la  derecha  y  tupidos  montes  de  algarrobos  y  made¬ 
ra  dura  á  la  izquierda,  por  campos  <le  pastos  tiernos  y  abundantes,  con 
rumbo  Norte  85°.  Oeste.  Recorrí  ocho  kilómetros,  á  cuyo  término  hice 
campamento,  habiendo  pasado  en  esta  marcha  por  seis  tolderías  abando¬ 
nadas.  Todo  este  lugar  se  llama  Lagarik. 
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DIA  31 


Amaneció  lloviendo.  A  las  10  h.  a.  m.  salí  con  rumbo  Sur  78°. 80’ 
Oeste:  recorrí  veinte  kilómetros,  siempre  por  entre  el  río  «Jala»  á  la  dere¬ 
cha  y  tupido  monte  á  la  izquierda,  con  escasas  palmas.  A  los  trece  kiló¬ 
metros  crucé  por  una  toldería  abandonada,  cuyos  toldos  habían  sido  re¬ 
cién  hechos,  de  construcción  distinta  de  los  que  he  visto  hasta  el  presente, 
afectando  forma  de  paraboloide,  con  puerta  como  de  cueva.  Estos  toldos 
habían  sido  ocupados  por  indios  matacos ,  y  el  fuego  que  aún  estaba  pren¬ 
dido  en  su  interior,  demostraba  que  sus  moradores  los  acababan  de  aban¬ 
donar,  tal  vez  al  tener  conocimiento  de  mi  venida. 

Al  término  del  rumbo,  paraje  conocido  con  el  nombre  de  Uidranik,  en¬ 
contré  otra  gran  toldería  que  se  hallaba  exactamente  en  las  mismas  con¬ 
diciones.  En  ella  acampamos. 

En  esta  marcha,  á  los  nueve  kilómetros  del  campamento  de  ayer,  dejé 
quinientos  metros  á  la  derecha  un  paso  del  río  «Jala»,  llamado  Paganili. 

En  todos  los  campamentos  hechos  hemos  tenido^  excelente  agua  y 
abundante  y  buenos  pastos. 

Distancia  recorrida  hoy,  cuatro  leguas. 


AGOSTO  T. 


Salí  con  tiempo  lluvioso  á  las  10  h.  a.  m.  y  con  rumbo  Norte  85°  Oes¬ 
te.  Recorrí  once  kilómetros,  por  campos  como  el  día  de  ayer.  En  esta 
marcha  crucé  cinco  veces  un  zanjón,  encontré  dos  tolderías  viejas  de  in¬ 
dios  matacos  en  un  lugar  que  el  baqueano  me  dijo  llamarse  Latraik.  Los 
montes  que  se  extienden  lejos,  hacia  el  Sud,  son  muy  abundantes  en  que¬ 
bracho  y  algarrobo. 

Al  término  del  rumbo  hice  campamento  en  la  costa  de  una  grande  y 
hermosa  laguna  llamada  Pagarandi.  Se  extiende  ésta  en  una  longitud  de 
una  legua  y  media,  por  un  kilómetro  de  ancho,  entre  la  senda  de  indios 
que  vengo  siguiendo  y  el  río  Jala.  Del  otro  lado  de  la  laguna  está  el  paso 
Pagarandi ,  en  que  el  río  es  vadeable.  Este  es  el  último  punto  que  conoce 
el  baqueano  Joaquín.  Más  allá  no  ha  ido  nunca;  pero  del  otro  lado  del 
Jala  hay  una  gran  toldería  de  indios  Karaits,  donde  vive  un  amigo  suyo 
(su  hermano,  según  él  lo  llama),  que  ha  ido  alguna  vez  á  trabajar  á  los 
ingenios  de  Salta.  El  se  ofrece  para  ir  á  buscarlo,  traerlo  y  conseguir  que 
él  me  sirva  de  guía  para  el  resto  del  viaje.  Para  ello  tiene  que  ir  solo, 
pues  si  los  Karaits  se  aperciben  de  que  vá  un  grupo  numeroso  hasta  sus 
toldos  y  que  en  este  grupo  hay  algunos  gorros  colorados  (los  agentes),  es 
seguro,  dice  Joaquín,  que  van  á  disparar,  como  han  disparado  todos  los 
demás  indios  de  la  misma  raza,  que  ocupaban  los  toldos  abandonados  que 
hemos  encontrado  estos  días.  Nos  hallamos  en  pleno  dominio  de  los  ma¬ 
tacos  ó  karaits. 

Pero  no  teniendo  mucha  confianza  en  el  baqueano  Joaquín,  decidí  ha¬ 
cerle  acompañar  con  el  agente  Gómez,  de  quien  ya  he  hablado,  un  lindo 
negro  hercúleo,  de  musculatura  férrea,  nadador  como  un  pez,  un  verdade- 
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ro  centáuro  á  caballo,  hombre  de  sangre*  fría  y  muy  avezado  á  las  fatigas. 
Salieron  á  pié,  pues  debían  hacer  todo  el  trayecto  con  el  agua  hasta  la 
cintura  y  quedaron  en  estar  de  regreso  al  día  siguiente. 

Resolví  aquí  demorar  un  día  para  tomar  la  latitud  del  lugar,  hacer 
charque  y  procurarme  el  baqueano  ofrecido  por  Joaquín. 

Desde  temprano  los  expedicionarios  fueron  á  cazar  á  la  laguna  Pagaran- 
dl,  donde  encontraron  gran  abundancia  de  excelentes  patos,  que  sirvieron 
para  variar  ese  día  el  eterno  locro  con  charque. 

Se  tomó  la  latitud,  que  resultó  ser  24".  14’  15”,  según  demuestran  las 
planillas  de  observaciones  y  cálculos  n"  5. 

A  las  5  p.  m.  regresó  Gómez  al  campamento:  venía  solo.  Al  llegar  con 
Joaquín  á  las  tolderías  de  los  karaits,  las  encontraron  abandonadas.  Al 
tener  conocimiento  de  mi  llegada  habían  huido.  Joaquín  dejó  á  Gómez 
que  él  los  seguiría  hasta  alcanzarlos,  porque  recien  habían  abandonado  los 
toldos,  y  volvería  á  incorporarse  á  la  expedición  en  un  punto  más  adelan¬ 
te,  que  él  indicó  á  Gómez. 

Otra  vez  me  encuentro  sin  baqueano,  pero  resuelvo  seguir  con  la  brú¬ 
jula,  costeando  el  Jala ,  por  alguna  de  las  muchas  sendas  de  indios  que 
unen  las  tolderías  próximas,  eligiendo  aquellas  que  más  me  convengan. 

Antes  de  llegar  al  campamento  Estero  Patino,  los  indios  tobas  han  sa¬ 
lido  á  mi  encuentro  cerca  de  sus  tolderías.  De  allí  en  adelante,  los  pila - 
gas,  matacos  y  karaits  se  esconden  y  huyen  al  sentir  mi  vecindad. 


DIA  3 


Salí  á  las  G  h.  y  15  m.  a.  m.,  con  rumbo  Sud,  87°.  Oeste.  Marché  17 
kilómetros,  los  7  primeros,  llevando  á  la  derecha  la  laguna  Pagarandí  y  á 
izquierda  monte  espeso  do  algarrobo,  quebracho  y  jacarandá,  con  pocas 
palmas.  A  los  dos  kilómetros  encontré  tolderías  abandonadas.  A  los  7000 
metros  pasé  un  pequeño  estero  con  agua  y  encontré  cinco  tolderías  más, 
de  indios  haraits.  En  todas  estas  tolderías,  abandonadas  la  víspera  por  el 
anuncio  de  mi  llegada,  se  notan,  en  algunas,  pequeñas  plantaciones  de 
maiz,  huellas  de  caballos  muías  y  ovejas  y,  en  todas,  plantaciones  <le  po¬ 
rongos  que  se  desarrollan  y  producen  de  una  manera  increíble. 

Al  término  del  rumbo  paré  para  almorzar  en  la  costa  de  una  gran  la¬ 
guna,  que  después  supe  llamarse  Nalaik.  A  este  medio  campamento  le  di 
el  nombre  de  Zorro  atrevido ,  por  la  razón  que  paso  á  relatar.  El  doctor 
Gregorio  Ruiz,  inspector  de  la  División  de  Agricultura  y  Veterinaria,  en¬ 
viado  por  el  gobierno  para  hacer  estudios  sobre  el  mal  de  cadera,  penetró 
cerca  de  esta  laguna  á  una  isleta  de  monte  para  cazar  algunas  charatas 
de  la  innumerable  cantidad  que  en  ella  había  y  ofrecernos,  según  su  cos¬ 
tumbre,  esta  excelente  caza.  A  los  pocos  minutos  oigo  uno,  dos,  tres, 
quince  disparos  de  su  riflecito  montecristo,  casi  sin  interrupción.  ¿Qué  su¬ 
cedía?  Me  aproximo  y  le  veo  salir  algo  pálido,  llevando  solo  dos  pavas 
del  monte  en  una  mano.  El  número  de  piezas  no  estaba  por  cierto  en  re¬ 
lación  con  el  de  disparos,  dada  la  segura  puntería  del  cazador,  que  tiene 
varias  medallas  ganadas  en  concurso  de  tiro  al  blanco.  Al  interrogarle  con 
un  signo  de  extraneza,  me  refirió  que  en  los  seis  primeros  tiros  había  vol- 
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teado  otras  tantas  charatas  y  que,  al  levantarlas,  se  presentó  una  bandada 
de  zorros,  que  se  las  arrebataron  de  las  manos,  teniendo  que  contenerlos 
á  balazos  y  rescatando  así  dos  de  ellas  que  ya  se  las  llevaban  también. 
Entró  al  monte  y  encontré,  efectivamente,  cuatro  zorros,  muertos  por  él; 
los  demás  se  fueron  heridos  y  atemorizados. 

Estábamos  para  almorzar,  cuando  se  divisaron  á  la  distancia,  saliendo 
de  entre  un  monte  próximo,  á  dos  indios  que  se  dirigían  hacia  nosotros, 
con  las  flechas  inclinadas  hácia  el  suelo,  en  señal  de  paz,  y  saludándonos 
efusivamente  con  un  trapo  blanco  que  agitaban  sin  cesar.  Les  contesté 
sus  saludos  de  amistad  y  se  llegaron  entonces,  disimulando  sus  recelos  y 
temores.  Les  hice  dar  tabaco  y  yerba  y  un  buen  almuerzo  enseguida. 
Habíamos  encontrado  lo  que  tanto  necesitábamos:  un  indio  baqueano  que 
nos  guiara  y  nos  noticiara  acerca  de  la  región  que  cruzábamos. 

El  de  más  edad  de  los  dos  era  toba  y  resultó  ser  el  cacique  mayor  de 
todas  las  tolderías  de  estos  lugares.  Llamábase  Cagnoski. 

Sabedor— me  dijo,  por  intermedio  de  Federico — de  que  venía  una  comi¬ 
sión  en  dirección  á  sus  dominios,  acontecimiento  que  había  alarmado  sé- 
riamente  á  los  cinco  mil  indios  que  gobierna,  resolvió  presentárseme  para 
conocer  mis  intenciones  y  saber  él  á  que  atenerse.  Todos  los  indios, 
me  dijo,  están  reunidos  en  estos  momentos  en  una  gran  toldería  estraté- 
jica  de  las  barrancas  del  Pilcomayo,  á  dos  leguas  de  nosotros,  con  la  con¬ 
signa  de  avanzar  si  él  no  volvía  á  la  madrugada  del  día  siguiente. 

Contestóle  que  mi  expedición  no  tenía  miras  hostiles  para  los  indios, 
que  al  contrario,  venía  para  protejerlos  y  ayudarlos  en  lo  que  necesitaren 
y  que  iba  abriendo  un  camino  á  Salta,  para  que  todos  ellos  pudieran  ir  con 
facilidad  á  trabajar  en  los  ingenios.  Indio  vivo,  se  dió  cuenta  en  el  acto, 
por  el  aspecto  de  la  expedición,  de  que  debía  ser  verdad  lo  que  yo  le  de¬ 
cía.  Se  entregó  entusiastamente  como  amigo  y  al  pedirle  que  me  acompa¬ 
ñara  como  baqueano  hasta  la  colonia  nueva  de  Buena  Ventura,  me  dijo 
que  nunca  había  estado  allí,  pero  que  me  llevaría  en  la  dirección  que  de¬ 
seara  por  sendas  que  él  conocía,  transitadas  por  los  indios.  Solo  me  pidió 
le  dejara  ir  á  sus  toldos  para  tomar  caballo  propio,  é  informar  á  sus  com¬ 
pañeros  de  lo  que  ocurría,  ofreciendo  presentarse  al  día  siguiente  con  todo 
en  la  laguna  Apenandray ,  que  me  dijo  quedaba  cerca  de  aquí.  Y  en  ver¬ 
dad,  que  al  oirle,  estaba  muy  lejos  de  imaginarme  el  curioso  espectá¬ 
culo  que  al  día  siguiente  había  de  proporcionarme. 

Por  la  tarde,  salí  á  las  3  p.  m.  con  rumbo  Sud  87.°  Oeste  y  recorrí 
seis  kilómetros  por  la  costa  de  la  laguna  Nataiy ,  atravesando  varias  ve¬ 
ces  un  profundo  zanjón  y  encontrando  tolderías  de  indios  abandonadas. 

Distancia  total  recorrida  en  este  día,  23  kilómetros. 

De  aquí  el  suelo  es  areno  -  arcilloso  y  bastante  espongoso.  Los  montes 
más  abundantes  en  quebracho  y  jacarandá.  Las  palmas  han  desaparecido. 


DIA  4. 


Salí  á  las  7  h.  a.  m.  y  con  rumbo  Norte  71.°  30’  Oeste,  recorrí  14  kiló¬ 
metros.  Al  término  de  los  dos  primeros  kilómetros,  enfrenté  las  puertas  de 
la  mencionada  laguna  Nataih.  A  la  izquierda  llevo  monte  espeso  de  al¬ 
garrobo,  quebracho,  jacarandá  y  algunas  plantas  de  palo-santo.  A  los  diez 
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kilómetros  toqué  las  puntas  do  otra  gran  laguna,  de  legua  y  media  de 
largo  llamada  Apenandray,  la  que  ayer  me  anunció  Cagnoski  y,  A  la  que 
después,  di  el  nombre  de  laguna  Concentración.  A  los  doce  kilómetros  la 
senda  se  interna  en  un  monte  espeso  por  dentro  del  que  cruza  un  profun¬ 
do  zanjón  con  barrancas  de  seis  metros  de  alto.  Hubo  necesidad  do  abrir 
allí  una  picada  para  el  paso  de  los  carros.  Estando  cortada  á  pique  la 
barranca  del  zanjón,  tuve  que  hacer  trabajar  bajadas  de  ambos  lados, 
obra  que  emprendieron  con  ahinco  los  agentes  y  que  hará  ahora  posible 
el  tránsito  para  los  rodados  que  recorran  este  camino  en  el  futuro.  Al  tér¬ 
mino  del  rumbo  hice  desensillar  para  almorzar,  á  unos  cien  metros  de  la 
costa  de  la  laguna  Apenandray . 

Este  día,  y  antes  de  llegar  al  zanjón,  se  presentó  como  me  lo  prome¬ 
tió,  el  cacique  Cagnoski,  ginete  en  un  gran  caballo  moro:  venía  desde  sus 
toldos  y  desde  aquí  se  puso  á  la  cabeza  de  la  columna  como  un 
baqueano. 

Al  llegar  A  la  laguna,  Cagnoski ,  que  venía  adelante,  conmigo,  llamóme 
la  atención  hacia  la  punta  de  un  monte,  allá  en  la  orilla  opuesta  de  la 
gran  laguna,  como  á  treinta  cuadras.  Como  ya  no  viera  nada  insistió  ner¬ 
viosamente.  Entonces  tomé  mis  anteojos  y  miré:  estaban  allí,  en  confuso 
campamento,  gran  cantidad  de  indios.  Acto  continuo  Cagnoski  me  hizo 
entender  que  iba  á  traerlos  A  mi  presencia,  y  salió  A  escape  en  su  moro  en 
dirección  adonde  estaba  la  indiada. 

Cuando  nosotros  hicimos  campamento,  el  indio  cacique  había  llegado 
al  lugar  donde  su  gente  lo  esperaba.  El  asunto  nos  preocupó  un  poco  y 
seguimos  sus  movimientos  con  los  anteojos. 

Han  formado  en  línea  de  batalla  y  desplegándose  de  uno  en  fondo  Ini¬ 
cia  el  Sud,  es  decir,  hácia  nosotros,  todos  ellos  parecía,  A  la  distancia,  que 
estaban  armados  de  largas  lanzas.  Venían  divididos  en  cinco  grupos.  Al 
frente  de  cada  uno  marchaba  un  ginete,  y  durante  media  hora  larga  estu¬ 
vieron  desfilando  en  correcta  alineación,  con  sus  gefes  á  la  cabeza.  Así 
formados,  marcharon  en  dirección  nuestra. 

Al  cacique  Cagnoski  se  le  veía  suelta  al  viento  su  larga  y  poblada  me¬ 
lena,  galopar  al  frente  de  las  tropas.  Recorría  la  línea  de  un  extremo  A 
otro,  los  arengaba  daba  voces  de  mando,  voces  guturales,  salvajes,  que 
oíamos,  desde  el  campamento,  sin  comprender  lo  que  decía. 

¿De  qué  se  trataba?  ¿Venían  A  acometernos,  y  Cagnoski,  nuestro  ami¬ 
go  y  baqueano,  me  había  preparado  esta  emboscada?  Hice  preparar  las 
armas  y  me  dispuse  para  lo  que  pudiera  ocurrir.  Mandé  llevar  A  retaguar¬ 
dia  los  caballos  y  los  bueyes,  con  seis  hombres,  y  quedé  con  los  otros 
trece  cerca  de  los  carros  para  resistir  un  posible  ataque.  ’El  momento  fué 
solemne,  debo  confesarlo.  Los  indios  eran  como  mil  y  pudieron,  sin  mayor 
esfuerzo,  concluir  ese  día  con  nosotros,  si  el  miedo  y  el  temor  A  la  ven¬ 
ganza  de  los  cristianos  no  los  hubiera  contenido. 

Estos  indios,  muchos  de  los  cuales  han  estado  y  van  á  trabajar  A  los 
ingenios  de  Salta  y  Jujui,  son  indios  mansos  y  ya  dominados,  que  no  ha¬ 
rán  nunca  nada,  si  no  se  les  provoca. 

Cuando  estuvieron  A  diez  cuadras  de  nosotros  y  vimos  que  traían  sus 
mujeres,  niños  y  ovejas,  ya  se  nos  alejó  todo  temor;  pues  cuando  los 
indios  van  A  pelear,  dejan  las  chinas  y  los  chicos  y  van  solos.  Al  llegar 
como  A  tres  cuadras  del  campamento,  Cagnoski  se  desprende  como  una 
flecha  de  la  gran  columna,  mientras  los  demás  hacían  alto  y  efectuaban  va- 
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rios  movimientos  militares,  tan  precisos  y  correctos,  que  nos  arrancan 
una  salva  de  aplausos,  y  los  hacen  resultar  tan  lucidos  é  interesantes, 
como  las  maniobras  en  la  Avenida  ó  en  la  Plaza  de  Mayo  en  las  grandes 
paradas. 

Cagnoski  llega  al  campamento,  se  acerca  y  sin  bajarse  del  caballo,  le 
dice  á  Federico  dirijiéndose  á  mí:  «Toda  esta  gente  es  mía  y  está  resuelta 
á  acompañar  al  Gobernador  para  pelear  á  los  soler/ ay.  Son  mozos  malos  y 
guapos  y  quieren  vengarse  de  ellos  porque  no  hace  mucho  nos  asaltaron 
é  hicieron  una  horrible  carnicería,  quemaron  los  toldos  y  huyeron».  El  in¬ 
dio  se  entusiasmó  y  dio  unos  gritos  como  vivas  y  hurras,  que  les  fueron 
contestados  por  toda  la  indiada,  con  alaridos  salvajes  y  agitándose  como 
epilécticos. 

Hace  desmontar  á  Cagnoski  y  teniéndolo  en  rehenes,  permití  que  avan- 
saran  los  indios  que  pronto  me  rodearon  como  á  todos  mis  hombres.  Eran 
cuarenta  para  cada  uno  de  nosotros. 

Llevaban  flechas  y  macanas  de  jacarandá.  Lo  que  había  tomado  por 
lanzas,  eran  largas  cañas,  en  cuya  extremidad  traían  una  bandera  blanca, 
de  un  trapo  cualquiera,  en  señal  de  paz. 

Les  mandé  dar  yerba  y  tabaco,  una  hoja  á  cada  uno,  harina,  anzuelos 
y  algunos  géneros  para  las  chinas. 

Cagnoski  me  presentó  á  todos  los  caciques,  que  eran  los  siguientes, 
todos  ellos,  pilagds:  Puleiocgá,  Yarlagai,  Dalukí,  Costalú ,  Neuoladri ,  Calroi , 
Chenácaclii  y  Nair/uirí. 

Después  de  cambiar  fuertes  apretones  de  manos  con  cada  uno  de  estos 
caciques  y  con  muchos  de  sus  simples  soldados,  alarmados  al  ver  cómo 
disminuían  las  provisiones,  les  manifesté  no  poder  aceptar  su  compañía  en 
mi  viaje  á  Salta  porque  eran  muchos  y  no  alcanzaban  los  víveres;  pero 
que  les  agradecía  su  ofrecimiento  y  podían  contarme  como  un  amigo  de 
la  nación  Toba  y  Pilagá.  Acepté  no  obstante  á  Cagnoski  que  ya  lo  había 
incorporado  á  la  expedición  como  baqueano  y  á  ocho  indios  jóvenes, 
fuertes  y  ágiles,  que  formarían  su  estado  mayor. 

En  este  momento  veo  aparecer  un  nuevo  ejército  de  indios  que  vienen 
del  Norte,  en  dirección  al  campamento.  Sus  hombres  no  son  tan  robustos 
como  los  pilagds.  Su  aspecto  es  menos  simpáctico:  son  karails ,  que  infor¬ 
mados  por  Joaquín  de  mi  mensaje,  se  decidieron  á  cruzar  el  río  y  vienen 
á  visitarme.  Eran,  por  todos,  unos  doscientos.  Con  ellos  no  vienen  ni 
una  mujer,  ni  un  chico. 

Desde  el  primer  momento  pude  notar  que  no  eran  amigos  de  los  tobas 
y  pilagds ,  á  quienes  no  saludaron  y  éstos,  por  su  parte,  no  disimularon  la 
antipatía  que  les  inspiraban. 

Los  karails  viven  en  perpétua  armonía  con  los  sotegay ,  enemigos  morta¬ 
les  de  aquellos.  Talvez  el  miedo  los  ha  hecho  abrazar  la  causa  del  más 
fuerte.  Ninguno  de  ellos  viene  completamente  desnudo,  traen  viejos  som¬ 
breros  de  palma  y  algunos  de  ellos  de  paño;  ponchos  rotos  y  descoloridos 
y  algunos  cubren  sus  piernas  con  andrajos  que  fueron  primitivamente 
bombachas. 

Uno  que  otru  trae  una  vieja  escopeta  y  porongos  con  pólvora  y  balas. 

Se  acercan,  empiezan  de  nuevo  los  apretones  de  mano,  reparto  de  tabaco 
y  yerba  y  presentación  de  los  caciques  de  la  tribu,  que  se  llaman:  Guana¬ 
les ,  Guindes,  Dagró  y  Celages.  Cada  hombre  de  la  expedición  se  ve  asediado 
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por  multitud  de  ellos  que  les  piden  más  cigarros,  fósforos,  pañuelos,  todo 
cuanto  llevan. 

Los  pilagds  y  tobas  se  habían  retirado  á  dos  cuadras  de  distancia,  mien¬ 
tras  allí  permanecían  los  karaits. 

Algunos  de  estos  me  presentaron  certificados  de  varios  ingenios  de 
Salta  y  Jujuy,  donde  habían  trabajado  como  peones  y  que  guardaban  cui¬ 
dadosamente  en  canutos  de  caña  de  castilla,  pendientes  del  cuello  ó  del 
cinturón. 

Según  me  informó  después  Cagnoski,  cuando  estos  indios  vuelven  de 
sus  trabajos,  terminada  la  zafra,  pagan  un  tributo  á  los  Solcgay,  para  que 
estos  los  dejen  pasar  libremente. 

Pude  por  fin  desembarazarme  de  estos  nuevos  y  molestos  amigos  y  des¬ 
pidiéndome  de  ellos  hice  ensillar  y  di  orden  de  marcha  á  las  4  p.  m. 

En  recuerdo  de  estos  hechos,  di  á  la  laguna  «Apenandray»  el  nombre 
de  laguna  Concentración ,  por  haberme  en  ella  concentrado  todos  los  indios 
de  esta  región,  que  asustados,  disparaban  á  mi  aproximación. 

De  aquí,  con  rumbo  Norte,  79°  30’  Oeste,  marché  4  kilómetros  por  la 
costa  de  la  laguna,  é  hice  campamento  en  su  extremidad  Oeste,  en  la 
costa  de  un  bailado,  dejando  al  Sud  grandes  montes  de  maderas  duras. — 
El  pértigo  de  uno  de  los  carros  se  había  roto,  y  mañana  habrá  que  hacer 
uno  nuevo. 

Mandé  dar  al  cacique  Cagnoski  un  uniforme  viejo  de  gendarme,  con 
kepí,  obsequio  de  que  se  mostró  muy  complacido  por  el  abrigo  que  le 
proporcionaba  y  el  alto  honor  de  verse  con  gorro  colorado.  Le  di  el  nom¬ 
bre  de  Sargento  Cabral ,  con  el  que  se  le  conoció  durante  el  resto  de  la  ex¬ 
pedición. 

DIA  5 


Compuesto  el  pértigo  del  carro,  salí  á  las  10  h.  a.  m.  rumbo  Norte  79° 
30’  Oeste.  Marché  15  kilómetros,  haciendo  campamento  en  la  costa  de  un 
gran  estero  llamado  Chei-gr  andio  ti.  A  los  3.500  metros  pasé  por  una  gran 
toldería  abandonada,  dejando  á  la  derecha  otra  gran  laguna  de  agua  dulce 
en  comunicación  con  el  río  Yalá,  que  en  este  punto  es  muy  correntoso  y 
debe  formar  un  salto  ó  un  rápido,  porque  se  siente  á  la  distancia  el  ruido 
(pie  hace  el  agua  al  caer  y  al  que  no  pude  acercarme  por  ser  muy  panta¬ 
nosa  la  costa  de  la  laguna.  Esta  se  llama  Killococai  y  tiene  300  metros  de 
largo,  de  Este  á  Oeste.  En  su  extremidad  occidental,  empieza  el  estero 
Chei-gr andioti,  que  tiene  la  misma  dirección. 

Desde  que  salí  del  campamento  Pagarandí ,  vengo  encontrando  á  lo 
largo  de  la  costa  del  Yalá,  una  serie  de  grandes  lagunas  como  de  una 
legua  de  largo,  por  uno,  dos  y  tres  kilómetros  de  ancho  la  que  menos,  uni¬ 
das  entre  sí  por  grandes  bailados,  los  que  en  tiempo  de  lluvias  han  de 
formar  una  sola.  En  sus  costas  hay  excelentes  pastos  y  el  campo  está  limi¬ 
tado  al  Sud  por  tupidos  bosques,  donde  abunda  el  algarrobo,  el  quebracho, 
«jacarandá»,  del  que  hacen  los  indios  sus  armas  y  mano  de  morteros,  y 
algunos,  aunque  no  muchos,  árboles  de  palo-santo.  Aquí  se  cazaron  dos 
ciervos,  que  suministraron  abundante  y  excelente  carne  fresca  á  los  expe¬ 
dicionarios. 

Hemos  hecho  hoy  tres  leguas,  pero  tres  leguas  aplastadoras,  porque 
hemos  andado  á  la  siesta,  con  un  calor  insoportable, 
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DIA  6 


Salí  A  las  6  h.  7  ni.  a.  m.  con  rumbo  Norte  88°  Oeste.  Marché  7  kilo 
metros,  cruzando  un  zanjón  profundo  y  seco.  Al  término  del  rumbo  encon 
tré  una  toldería  abandonada  en  la  costa  de  la  laguna  Cayilenha  ó  Paysatandi. 

En  este  trayecto  he  'traído  monte  A  la  derecha  y  A  la  izquierda.  En  la 
costa  de  la  laguna  hay  muchas  florescencias  salitrosas.  Aquí  se  separó  el 
Sargento  Cahral,  regresando  poco  después  acompañado  de  otro  cacique 
pilagA  (jefe  de  una  toldería  que  estA  en  la  costa  de  la  laguna).  Me  lo  pre¬ 
sentó  diciéndome  llamarse  Chacaladi.  Este  se  ofreció  A  servirme  de  baqueano 
en  adelante,  pues  C abral  no  conocía  mAs  allA.  Díjome  Chacaladi  que  desde 
sus  toldos  salía  una  senda  que  por  entre  el  monte  llegaba  hasta  la  frontera 
de  Salta,  adonde  los  indios  se  ponían  en  dos  y  medio  días  de  marcha  A 
pie.  Este  camino  va  al  Oeste-Sud-Oeste.  En  él,  según  me  dijo,  no  hay 
agua  ni  pasto  para  los  animales,  teniendo  que  llevar  los  indios,  en  poron¬ 
gos,  la  que  necesitan  para  su  consumo.  Presumo  que  esta  senda  conduzca 
A  Florencia.  No  pudiendo  transitar  por  ella  con  los  carros  por  las  razones 
expresadas  y  por  la  estrechez  de  la  picada,  le  manifesté  A  Chacaladi  que 
era  mi  propósito  continuar  la  marcha  por  la  costa  del  «YalA»  y  encontrán¬ 
dolo  dispuesto  A  acompañarme,  lo  incorporé  A  la  comitiva,  le  di  un  traje 
militar  y  cambié  su  nombre  por  el  de  Sargento  Falucho ,  con  el  que  desde 
este  momento  fué  conocido.  Chacaladi  es  un  indio  joven,  de  mirada  y  seño 
adusto,  vivaz  y  agil,  de  temperamento  nervioso.  Monta  un  lindo  caballo 
picazo  de  su  propiedad.  Ha  trabajado  en  los  ingenios  de  Jujuy,  de  donde 
conserva  certificados;  habla  alguna  que  otra  palabra  en  español  y  es  hom¬ 
bre  valiente,  probado  en  varias  acciones  con  los  Sotegay ,  A  uno  de  cuyos 
caciques  le  quitó  la  mujer,  conservAndola  hoy  cautiva  en  su  toldo. 

Desechada  la  senda  mencionada,  tomé  rumbo  Norte  60°  Oeste  y  marché 
7  kilómetros,  haciendo  medio  campamento  en  la  costa  de  una  gran  laguna 
llamada  Chipuild-Sataindí ,  ó  de  los  tatanés,  como  la  llamé  yo,  por  haber 
encontrado  allí,  y  solamente  allí,  varias  plantas  de  este  nombre;  enormes, 
frondosas,  hermosísimas  en  la  costa  del  río  YalA,  donde  encontré  una  can¬ 
tidad  de  aves  acuAticas,  cuya  carne  proporcionó  A  la  gente  un  excelente 
almuerzo. 

Hice  tomar  la  latitud  del  lugar  que  resultó  ser  Sud  24°  9’,  como  de¬ 
muestra  la  planilla  de  observaciones  y  cAlculos  anexa,  núm.  6. 

De  este  punto  se  despidieron  los  ocho  indios  que  habían  acompañado 
A  Cagnoshi  desde  la  laguna  Concentración ,  para  regresar  A  sus  toldos  de 
aquel  lugar.  Desde  aquí  seguimos  solos  ya  con  Cabral  y  Falucho,  el  indio 
Federico  (intérprete)  y  el  indio  Emilio  que  servía  de  correo  cuando  la  co¬ 
lumna  se  fraccionaba  y  se  paraba  por  cualquier  incidencia  de  la  marcha. 

A  las  3  h.  y  20  m.  p.  m.  salí  con  rumbo  Norte  36°  30’  Oeste  y  recorrí  7 
kilómetros,  al  término  de  los  cuales  acampé  en  la  costa  de  otra  laguna  lla¬ 
mada  Chaisatandy  (laguna  de  las  palmas),  campamento  que  también  se 
llamó  de  las  100  leguas,  por  ser  este  próximamente  el  recorrido  hecho  desde 
la  boca  del  Pilcomayo. 

Establecí  el  campamento  dentro  del  monte  que  habíamos  traído  A  la 
izquierda  y  A  cinco  cuadras  déla  laguna.  Al  Norte,  Este  y  Oeste,  teníamos 
altos  pajonales  vírgenes  completamente  secos,  que  no  habían  sido  quemados 
jamAs  y  en  el  bañado  de  la  costa  de  la  laguna  excelente  pasto  para  los 
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animales.  Media  hora  antes,  durante  la  marcha,  el  Jefe  de  Policía,  al  en¬ 
cender  un  cigarro,  arrojó  el  fósforo  prendido,  creyendo  haberlo  tirado  apa¬ 
gado,  en  medio  de  esos  pajonales  resecos.  Hallábanse  los  bueyes  y  caballos 
lejos  del  campamento,  empezaba  la  gente  á  tender  las  camas  y  á  preparar 
la  cena,  cuando  se  vió  venir  en  dirección  A  los  carros  un  gran  incendio 
que  el  viento  traía  recto  sobre  nosotros:  no  había  tiempo  para  car¬ 
gar  nuevamente  los  carros,  buscar  los  bueyes,  atarlos  y  ponerse  en  salvo 
del  peligro.  No  había  otra  cosa  que  hacer  que  atacar  el  fuego  y  evitar 
de  (pie  viniera  sobre  el  campamento.  En  un  momento  todos  corrieron  A 
los  machetes,  las  palas,  los  sables,  los  cuchillos  y  empezaron  A  trabajar 
una  zanja  para  contener  el  incendio  y  aislarnos  del  fuego  ;  pero 
aquel  se  propagaba  con  tal  violencia,  que  las  llamas,  más  altas  que 
los  árboles  amenazaban  salvar  el  foso  que  con  tantas  ansias  se  había  tra¬ 
bajado.  Entonces  se  resolvió  atacar  el  fuego  con  ramas  y  cueros  y  A  ello 
nos  dedicamos  todos.  El  rojo  resplandor  del  incendio  iluminaba  siniestra¬ 
mente  la  escena  y  los  cuerpos  desnudos  de  los  improvisados  bomberos. 
De  cuando  en  cuando  los  hombres  sofocados,  casi  asfixiados,  negros,  se 
retiraban  y  eran  inmediatamente  reemplazados  por  otros,  disputando  el 
terreno,  palmo  A  palmo,  al  voraz  elemento.  ¿Cómo  terminaría  esto?  ¿Se 
perderían  los  cueros,  provisiones,  ropas,  recados  y  municiones  de  guerra 
y  habría  que  huir  desnudos  hasta  donde  se  hallaban  los  caballos  para 
escapar? 

De  repente  el  viento  empezó  A  cambiar  y  la  columna  de  fuego  A  mar¬ 
char  hacia  el  Sud.  Estábamos  en  salvo. 

Regresamos  todos  al  campamento:  eran  las  11  p.  m.  La  batalla  había 
durado  cinco  horas  y  los  hombres  se  hallaban  tan  cansados,  con  tal  nece¬ 
sidad  de  reposo,  que  se  renunció  A  la  cena  por  no  cocinar. 

Cuánta  fue  mi  sorpresa  al  oir  los  ronquidos  de  los  dos  sárjenlos,  que  dor¬ 
mían  profundamente  bajos  los  carros,  indiferentes  A  cuanto  había  ocurrido 
A  su  alrededor,  que  habían  presenciado  con  la  tranquilidad  estoica  y  fata¬ 
lista  de  un  musulmán. 

DIA  7 


Salí  A  las  6  h.  a.  m.  con  rumbo  Norte  23°  Oeste.  Marché  seis  kilóme¬ 
tros  dejando  A  la  derecha,  al  término,  una  pequeña  laguna.  Aquí  desapa¬ 
rece  y  se  acaba  la  senda  de  indios  que  había  traído,  para  seguir  con  la 
brújula  el  rumbo  de  Buena  Ventura,  cortando  campos,  'abriendo  picadas 
y  salvando  zanjones  con  bajadas  costosas. 

En  balde  interrogo  A  los  baqueanos  por  dónde  puedo  seguir  adelante: 
estos  me  dicen  que  hay  que  regresar  y  tomar  la  senda  que  antes  me  mos¬ 
traron  en  la  laguna  Paisaindandy ,  y  que  va,  según  mis  observaciones,  A 
Florencia.  Es  imposible  seguir  por  donde  vamos.  Ningún  indio  toba  ni 
pilagá  cruza  por  aquí.  Estamos  inmediatos  al  límite  de  la  jurisdicción  de 
los  sotegais  y  esta  región  es  campo  de  guerra,  que  ningún  indio  habita. — 
Además,  tengo  un  monte  de  Arboles  mayores  por  delante  que  me  cierra  el 
paso.  Hago  desatar  los  bueyes,  me  internó  en  él  A  pie  y  A  los  1.500  me¬ 
tros  encuentro  un  zanjón  profundo,  con  agua,  que  aquí .  corre  de  Norte  A 
Sud,  bastante  pantanoso.  Lo  cruzo,  y  pasado^el  monte  de  la  otra  orilla, 
me  encuentro  con  un  espléndido  campo  limpio,  un  gran  valle,  dejiermo- 


sísimo  aspecto,  con  grandes  pastizales.  A  la  derecha  distingo,  hasta  muy 
lejos,  en  dirección  Nordoste,  el  cauce  del  río  Yalá,  señalado  por  un  pinto¬ 
resco  monte  de  sauces  y  alisos.  En  el  mismo  rumbo  distingo  tres  hermosas 
lagunas,  que  casi  se  tocan  por  sus  extremos.  A  la  izquierda,  y  paralelo 
al  curso  del  Yalá,  sigue  monte  espeso  de  madera  dura. 

Regreso  al  lugar  donde  dejé  los  carros  y  hago  abrir  una  picada  hasta 
el  zanjón,  cuyas  barrancas  tienen  cinco  metros  de  alto.  Hecha  la  bajada 
para  los  carros,  de  ambos  lados,  del  zanjón,  continúo  la  marcha  con  rumbo 
Norte  42°  Oeste.  A  los  1.500  metros  paso  el  zanjón,  que  según  me  dicen 
los  indios  baqueanos,  se  llama  Naschí.  Entro  en  el  campo  descripto,  y  á 
los  6.500  metros  acampo  en  la  costa  del  monte,  cerca  de  la  tercera  de  las 
lagunas  mencionadas,  llamada  Nogot-Piokoibí. 

Los  dos  sargentos  se  manifiestan  inquietos  y  recelosos.  Al  cruzar  el 
Naschi  dicen  que  hemos  penetrado  al  campo  de  los  sotegay ,  que  no  tarda¬ 
rán  mucho  en  salimos  y  atacarnos. 

Distancia  total  recorrida  hoy,  doce  y  medio  kilómetros. 

Escaseando  la  provisión  de  carne,  resuelvo  quedar  un  día  para  hacer 
charque  y  explorar  hacia  adelante.  Desde  este  momento  hago  redoblar  la 
vigilancia,  quedando  cinco  hombres  de  guardia,  por  cuartos,  durante  toda 
la  noche. 

Al  oscurecer,  veo  levantarse  grandes  humos  hacia  el  Noroeste:  son  los 
sotegais  que  se  dan  aviso  de  mi  proximidad. 


DIA  8 

Se  carneó.  El  Jefe  de  Policía,  con  Benitez,  Sargento  Cabral  y  el  intér¬ 
prete  Federico,  salió  en  dirección  al  Noroeste,  por  la  costa  del  monte,  pa¬ 
ra  explorar  previamente  el  terreno  por  donde  hemos  do  continuar  la 
marcha. 

Hice  tomar  la  latitud  del  lugar,  que  resultó  ser:  24".02’03”,  según  com¬ 
prueba  la  planilla  de  observaciones  y  cálculos  anexa,  n°.  7. 

A  eso  de  las  4  p.  m.  regresaron  el  Jefe  y  sus  acompañantes,  diciéndo- 
me  que  como  á  dos  leguas,  en  dirección  al  Noroeste,  por  la  costa  de  una 
grande  y  hermosa  laguna,  inmediata  al  río  «Yalá»,  habían  encontrado  una 
toldería.  Que  quinientos  metros  antes  de  llegar  á  ella,  vieron  unos  cua¬ 
renta  indios  que  los  dejaron  aproximar  sin  manifestar  hostilidades  ni 
temor. 

El  Gefe  quiso  entrar  en  parlamento  con  ellos,  pero  el  intérprete,  que 
solo  hablaba  toba  y  pilagá,  no  pudo  hacerce  entender.  En  cuanto  al  Sar¬ 
gento  Cabral ,  ó  no  hablaba  su  idioma,  ó  no  quería,  por  las  razones  apunta¬ 
das,  servir  de  intermediario. 

Estando  en  esto  se  aproximó  al  grupo  otro  indio  ya  muy  viejo,  que 
hablaba  algunas  palabras  de  español.  Presentó  un  certificado  de  un  in¬ 
genio  en  Jujuy,  donde  había  trabajado  como  peón.  Por  él  y  directamente 
por  señas,  el  Jefe  los  invitó  á  que  vinieran  ó  mandaran  dos  de  ellos  al 
campamento.  Se  consultaron  y  dijeron  que  después  irían,  lo  que  no  efec¬ 
tuaron. 

Tal  fué  el  relato  del  Jefe  de  Policía  á  su  regreso. 

El  intérprete  me  dijo  que  los  sotegais  llaman  á  la  laguna  del  campa¬ 
mento  Nogot  Piocoibí. 
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DIA  9 


Salí  á  las  2  h.  y  50  ra.  p.  m.  y  por  terreno  de  bailado,  con  rumbo 
Norte  31°  Oeste  y  á  los  cuatro  kilómetros  acampé  en  la  costa  de  un  zanjón 
con  agua  y  en  medio  de  un  gran  tacuruzal ,  qne  se  extiende  hasta  la  costa 
del  monte  del  «Yalá». 

Inmediato  á  este  lugar  estaban  los  restos  de  una  vieja  toldería  abando¬ 
nada  donde  encontré  gran  cantidad  de  árboles  secos  de  palo  santo ,  que 
sirvieron  de  leña  toda  la  noche  y  dieron  el  nombre  al  campamento. 

Todas  las  molestias  de  este  incómodo  campamento,  en  donde  nos  asal¬ 
tó  una  legión  hambrienta  de  mosquitos  como  caballos,  que  atenuaron  su 
furia,  por  el  zahumerio  esquisito  y  delicioso  del  palo  santo ,  quemado  en  la 
fogata  junto  á  mi  carpa.  Dormí  tranquilamente. 


DIA  10 


Salí  á  las  6  h.  25  m  a.  m.  con  rumbo  Norte  31°.  Oeste  y  marché  nue¬ 
ve  kilómetros,  teniendo  que  abrir  una  picada  como  de  treinta  cuadras  en 
el  monte  de  alisos  y  sauces  de  la  costa. 

Hicimos  una  marcha  pesada  y  fatigosa  por  entre  un  tacarnzal  imposible, 
de  enormes  y  nutridos  torreones  que  era  necesario  derribar  para  abrirse  paso. 
Dejamos  el  tacar  uzal,  que  se  extendió  como  una  legua,  para  entrar  al  te¬ 
rreno  gredoso  y  blando  de  la  costa  del  «Yalá»— seguiremos  llamándole  así 
á  este  brazo  del  Pilcomayo— con  grietas  y  rasgaduras  profundas,  en  donde 
los  carros  se  hundían  hasta  el  eje  y  los  caballos  marchaban  enterrándose 
y  pegándose  en  el  barro— había  llovido  esa  noche  y  seguía  garuando— co¬ 
mo  si  caminaran  sobre  cola  humedecida.  Fué  una  mañana  friísima  y  un 
día  húmedo  y  triste.  Caminamos  á  razón  de  dos  kilómetros  por  hora. 

Al  término  hallé  la  toldería  vista  por  el  Jefe  de  Policía  dos  días  antes 
y  la  gran  laguna  mencionada,  al  Norte  de  la  cual,  y  á  muy  poca  distan¬ 
cia,  hay  un  paso  en  el  río  «Yalá».  La  toldería  estaba  desierta:  había  sido 
abandonada  tan  precipitadamente  que  en  ella  habían  dejado  un  montón 
de  cachivaches,  hachas,  morteros,  ollas,  cántaros,  gallinas  y  perros, 
que  salían  de  los  toldos  á  medio  quemar.  Se  veían  frescas  las  huellas  de 
los  indios  que  con  caballos  y  ovejas  habían  huido  y  cruzado  á  la  otra  ori¬ 
lla  del  río.  Estos  son  los  indios  sotegais  del  Chaco  paraguayo,  enteramente 
salvajes,  que  no  admiten  trato  alguno  con  los  cristianos.  Seguramente  es¬ 
tos  llevan  el  aviso  á  las  grandes  tolderías  de  la  otra  banda.  Veremos  que 
hacen. 

El  campo  aquí  es  hermosísimo  y  está  cubierto  de  grandes  pastizales  de 
arbejilla  y  poroto  silvestre. 

Después  de  hacer  descansar  los  animales  una  media  hora  en  esta  tol¬ 
dería,  con  rumbo  Norte  71°.  Oeste,  marché  seis  kilómetros,  al  término  de 
los  cuales  encontré  otra  toldería  abandonada,  donde  hice  campamento.  De 
aquí  sale  una  senda  que  se  interna  en  el  monte  y  por  una  angosta  picada 
sigue  hacia  el  Oeste  Sud-Oeste.  Aquí  vi  grandes  bandadas  de  mirasoles  y 
garzas  blancas. 
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D  I  A  11 


Salí  á  las  6  h.  y  35  m.  a.  m.  con  rumbo  Norte  38°. 30’  Oeste.  Recorrí 
17  kilómetros  por  bailado  y  tacuruzal,  teniendo  que  abrir  una  picada  para 
el  paso  de  los  carros,  é  hice  campamento  á  la  entrada  de  un  inmenso  y 
alto  simbolar ,  que  sigue  Inicia  adelante. 

Un  momento  antes  de  llegar,  el  agente  Gómez  sorprendió  como  á  cua¬ 
renta  indios  que  estaban  escondidos  observando  la  marcha  de  la  comitiva  y 
que  seguramente  son  los  mismos  que  dispararon  de  la  toldería  que  dejé 
ayer  y  que  vienen  siguiéndome,  quien  sabe  con  que  intenciones.  A  una 
voz  de  Gómez  se  reunieron  todos  los  expedicionarios,  rodeando  al  grupo 
de  indios. 

Muchos  de  ellos  tenían  la  cara  pintada  de  negro  y  Federico  creyó  re¬ 
conocer  entre  ellos  á  dos  que  había  visto  en  la  toldería  abandonada.  Me 
esforcé  en  hacerle  comprender  que  nada  tenían  que  temer.  Les  regalé 
yerba  y  tabaco,  con  lo  que  inmediatamente  se  pusieron  á  fumar.  Estos 
indios  eran  más  salvajes  que  todos  los  que  había  encontrado  hasta  ahora, 
y  de  un  aspecto  de  bravura  imponente.  Su  idioma  se  compone  de  ásperos  y  gu¬ 
turales  gritos  monosilábicos.  Uno  de  los  hombres  ofreció  á  uno  de  ellos  un 
pedazo  de  torta  frita,  precioso  regalo  á  aquellas  alturas,  y  el  indio  la  miró 
la  olió,  la  probó  con  la  punta  de  la  lengua  y  arrojóla  desdeñosamente. 

Viendo  que  otro  no  tenía  fuego  para  prender  su  pito  de  palo-santo,  le 
di  un  fósforo:  lo  miró,  se  encogió  de  hombros  y  lo  guardó:  no  sabía  lo  que 
era. 

Por  señas  les  indiqué  la  dirección  que  me  proponía  seguir  y  les  invité 
á  que  algunos  de  ellos  me  acompañaran,  ofreciéndoles  regalarles  braman¬ 
tes,  ropas,  yerba  tabaco  y  anzuelos.  Se  miraron  unos  á  otros  como  con¬ 
sultándose  y  me  manifestaron  estar  dispuestos  á  servirme  de  guías,  pero 
({ue  iban  al  estero  próximo  á  tomar  agua,  haciéndome  señas  de  que  tenían 
sed  y  regresarían  enseguida.  Se  marcharon  con  esa  condición,  cruzaron 
el  río  y  se  dirijeron  á  las  grandes  tolderías  de  los  sotegais. 

Esa  noche  los  dos  sargentos  me  hicieron  levantar  dos  veces  con  alarmas 
infundadas:  creían  haber  visto  bultos  sospechosos  cerca  del  campamento. 

El  terreno  recorrido  desde  esta  mañana  es  sumamente  fofo  y  está  com¬ 
pletamente  minado  por  profundas  é  ininterrumpidas  excavaciones  de  cam¬ 
pos  que  se  han  multiplicado  al  infinito.  Varias  veces  mi  caballo,  enterrán¬ 
dose  hasta  las  rodillas,  ha  caído  tirándome  al  suelo  por  las  orejas.  El  cam¬ 
po  es  pobrísimo  y  los  animales  pasarán  una  noche  al  palo. 


D  I  A  1  2 


Salí  á  las  7  a.  m.  El  día  anterior,  el  Jefe  de  Policía  había  hecho  una 
exploración  hácia  adelante  en  busca  de  alguna  senda  de  indios,  de  agua 
y  pastos,  sin  encontrar  más  que  un  inmenso  simbolar  tupido  y  altísimo 
({lie  ocupa  toda  el  abra  comprendida  entre  el  monte  de  la  izquierda  y  el 
estero  de  la  derecha.  Había  que  marchar  abriéndose  paso  por  entre  el 
simbolar.  Echando  los  bueyes  y  caballos  por  delante  para  que  hicieran 
senda  en  el  sirnbol  y  afirmaran  un  poco  el  suelo  fofo,  con  rumbo  Norte  49°. 
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Oeste,  recorrí  nueve  kilómetros.  Al  término  encontré  otra  gran  laguna 
cuyo  nombre  indígena  (lo  mismo  que  el  de  la  anterior)  no  pude  averiguar, 
pues  eran  totalmente  desconocidas  de  los  baqueanos.  La  llamé  después 
laguna  Final.  Costeé  esta  laguna  por  el  Sud  con  rumbo  Sud  87°. 30’  Oeste, 
en  un  trayecto  de  dos  kilómetres,  llegando  á  la  costa  del  monte  que  vá 
cada  vez  acercándose  más  al  estero  donde  vi  aparecer  de  nuevo  á  los  in¬ 
dios  encontrados  ayer.  Esta  vez  no  trataron  de  disparar,  antes  al  contra¬ 
rio,  hacían  demostraciones  de  amistad  y  diciendo:  Es  naón,  es  naón ,  pala¬ 
bras  cuya  traducción  debe  querer  decir:  bien  venidos ,  como  amigos.  Ense¬ 
guida  significaron  que  querían  acompañarme  y  se  pusieron  en  camino  á  la 
cabeza  de  la  columna  muy  contentos  al  parecer. 

Seguí  por  la  costa  del  monte  y  por  entre  un  simbolar  enorme,  reseco 
é  interminable,  con  rumbo  Norte  32°.  Oeste.  A  los  cinco  y  medio  kilóme¬ 
tros,  el  estero  ó  bañado  de  la  derecha  concluye  y  el  bosque  uniéndose  al 
del  río  Yalá,  cierra  el  paso.  Pero  los  indios  me  hicieron  senas  de  seguir 
por  una  sendita  que  entraba  al  monte  por  una  picadita  imposible,  por 
donde  tuvimos  que  entrar  agachados  y  marchar  á  pié  y  de  uno  en  fondo. 
¿Donde  me  llevaban?  Aunque  la  senda  iba  al  Norte,  supuse  que  al  fin  de 
la  picada  encontraría  nuevamente  campo  abierto,  para  seguir  mi  rumbo. 
Penetré  al  monte  con  el  Jefe  de  Policía,  el  ingeniero  Thompson,  el  vete¬ 
rinario  Ruiz,  los  dos  sargentos  y  un  agente.  A  las  doce  cuadras  llegué  á 
una  pequefia  abra  de  40  metros  de  ancho  por  80  de  largo.  La  picadita 
continuaba  y  por  ella  entraron  resueltamente  los  llamantes  guías  y  tras 
de  ellos  nosotros.  Los  demás,  los  carros  y  la  caballada,  habían  quedado 
luchando  por  abrirse  paso  entre  el  tupido  simbolar. 

Desde  el  abra,  la  senda  va  por  entre  sauces  y  alisos  que  indican  la  pro¬ 
ximidad  de  la  barranca  del  rio,  habiendo  desaparecido  por  completo  los 
algarrobos  y  los  quebrachos.  Efectivamente,  á  los  quinientos  metros  di 
de  improviso  con  las  barrancas  del  «Yalá»,  de  cinco  á  seis  metros  de  ele¬ 
vación.  El  río  tiene  allí  muy  poca  corriente,  veintidós  metros  de  ancho  y 
el  agua  un  metro  cincuenta  centímetros  de  profundidad.  Las  barrancas 
son  de  marga  colorada.  Este  es  un  paso  de  los  sotegais ,  que  tienen  sus 
grandes  tolderías  en  la  otra  banda. 

Los  indios  me  hacen  señas  para  pasar,  indicándome  que  por  el  otro 
lado  va  un  camino  hasta  Salta.  Pero  pasar  con  los  carros  sería  obra  de 
romanos,  imposible,  dada  la  altura  de  las  barrancas  y  lo  fangoso  del  lecho 
del  río.  Además,  mi  propósito  es  verificar  si  es  factible  el  camino  carrete¬ 
ro  hasta  Buena  Ventura,  por  la  márgen  derecha  del  Pilcomayo  (Yalá)  que 
es  la  que  llevo  hasta  ahora.  Como  no  es  posible  pasar  el  río  ni  deseo  ha¬ 
cerlo  porque  tendría  que  vadearlo  nuevamente  más  arriba,  para  llegar  á 
Buena  Ventura,  que  está  sobre  la  márgen  derecha,  me  decido  á  retroce¬ 
der  hasta  la  abrita  que  he  mencionado  para  hacer  explorar  y  buscar  al¬ 
guna  salida  á  este  inesperado  encorralamiento  en  que  me  encuentro. 

Cuando  regresaba,  los  cuatro  ó  seis  indios  que  nos  sirvieron  de  guías 
desde  la  laguna  última,  se  habían  multiplicado,  notando  que  me  seguían 
cerca  de  cincuenta  indios  de  aspecto  salvaje,  completamente  desnudos,  de 
largas  y  enmarañadas  melenas,  morrudos,  de  un  aspecto  horrible,  y  car¬ 
gados  de  arcos  y  flechas. 

Mientras  seguía  en  dirección  á  la  abra,  desandando  la  senda  tortuosa 
de  entre  el  tupido  monte  de  sauces  y  alisos,  salían  indios  y  más  indios, 
como  respondiendo  á  una  cita  acordada  de  antemano.  Cuando  llegué  á  la 
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abra,  hicieron  rueda  y  acamparon  cerca  de  trescientos  indios.  Aunque  la 
actitud  asumida  por  ellos  hasta  ese  momento,  era  completamente  pacífica, 
no  obstante,  hice  que  los  cuatro  hombres  que  me  acompañaban  estuvieran 
prevenidos  y  no  los  perdieran  de  vista.  Mientras  tanto,  ninguno  de  ellos 
conocía  la  región  por  donde  debíamos  seguir  en  dirección  á  nuestro  rum¬ 
bo,  y  todos  insistían  en  que  no  había  otro  camino  que  el  que  ellos  indica¬ 
ban  por  la  otra  banda  del  río,  y  que  debe  ser  el  que  siguió  don  Domingo 
Astrada.  Y  efectivamente,  no  se  descubría  ninguna  senda  que  conviniera 
á  nuestro  rumbo:  todas  las  huellas  y  rastrillanas  de  indios  se  dirijían  hacia 
el  Norte.  El  monte  que  se  presenta  por  el  Noroeste,  ¿será  tan  impenetrable 
que  ni  los  indios  puedan  pasarlo?  Resolví  enviar  al  Gefe  de  Policía,  acom¬ 
pañado  del  Sargento  Cabral  y  un  agente,  á  explorar  el  rumbo. 

En  este  momento  siento  estallar  un  incendio  junto  á  los  carros  en  el 
tupido  y  espeso  simbolar,  tan  voraz,  que  veía  por  entre  las  copas  del  gran 
monte  que  me  separaba  de  ellos,  las  enormes  llamas  que  tocaban  el  cielo. 

En  el  acto  pensé  en  una  traición  de  los  indios  y  mandé  rodear  entre 
los  caballos,  que  ya  habían  llegado  á  la  pequeña  abra  en  que  me  encon¬ 
traba,  á  los  trescientos  indios  que  estaban  conmigo,  con  la  orden  (orden 
que  ellos  adivinaron),  de  matar  al  primero  que  intentara  moverse.  Estaban 
asustados  y  ninguno  se  movió.  Mi  gente,  entre  tanto,  se  encontraba  dividi¬ 
da:  el  Gefe  de  Policía  con  tres  hombres,  por  un  lado,  el  Comisario  Pujato, 
con  Benitez  y  otras  peones,  desesperados  por  salvar  los  carros  de  las  lla¬ 
mas,  y  el  oficial  Guesolaga  con  cuatro  agentes,  repuntando  los  bueyes  y 
algunos  montados  que,  hambrientos,  se  habían  separado  en  busca  de 
pasto. 

Si  el  incendio,  que  efectivamente  fué  producido  por  uno  de  los  indios, 
según  averigüé  después,  respondía  á  un  plan  preparado  en  mi  contra,  des¬ 
pués  de  producido,  se  asustaron  y  no  se  animaron  á  terminarlo. 

Felizmente  los  carros,  después  de  una  tarea  desesperante  del  Comisa¬ 
rio  Pujato  y  los  peones,  pudieron  atracar  en  un  quemadito  providencial 
que  se  les  ofreció  á  corta  distancia  en  el  monte,  adonde  pudieron  salvar¬ 
los  de  las  llamas. 

Si  los  indios  nos  atacan  en  ese  momento,  (pocos  como  éramos,  y  divi¬ 
didos  como  estábamos)  seguramente  que  no  estaría  yo  contando  el  hecho. 
No  cabe  duda  que  el  incendio  fué  intencional,  y  que  se  contuvieron  por 
nuestra  actitud  resuelta. 

Comprendiendo  que  el  campamento  de  la  noche  no  podía  hacerlo  en 
este  lugar  sin  agua  y  sin  pasto  y  encerrado  entre  dos  montes  tupidos  é 
impenetrables  y  sin  salida,  desde  donde  á  cada  instante  se  oían  silbidos 
raros  y  rumores  extraños,  é  indios  y  más  indios,  que  salían  de  entre  las 
marañas  con  habilidades  de  gato,  ordené,  después  de  un  breve  descanso, 
regresar  á  la  laguna  para  acampar  en  su  amplio  y  despejado  bañado.  Aquí 
teníamos  agua  y  buen  pasto  á  la  costa  de  la  laguna  y  nos  poníamos  más 
á  salvo  de  cualquiera  intentona  de  los  indios,  que,  sin  duda  alguna,  tenían 
preparado  algún  plan  para  esa  noche  y  pretendieron  tenderme  una  embos¬ 
cada  encerándome  en  aquella  pequeña  abra  sin  salida. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  formé  campamento  en  la  laguna.  Hice  tomar 
todas  las  precauciones  necesarias  y  ordené  se  tuviera  á  la  caballada  en 


ronda  cerrada. 

Después  de  cambiar  ideas  con  el  Gefe  de  Policía— que  regresó  de  su 
expedición  ya  de  noche,— con  el  Ingeniero  Thompon,  el  Comisario  Pujato 
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Crespo  y  el  veterinario  Ruíz,  resolví  dar  por  terminada  la  expedición  y 
ordené  se  tuviera  todo  listo  para  regresar  al  día  siguiente. 

Bauticé  por  este  motivo  con  el  nombre  de  Laguna  Final  á  ésta,  que  es 
la  última  que  alcazamos. 

Por  delante  tengo  el  monte  que  me  impide  continuar:  el  Gefe  de  Po¬ 
licía  que  ha  penetrado  en  él  para  explorar  hasta  cerca  de  tres  leguas,  me 
informa  que  para  atravezarlo  sería  necesario  hacer  una  larga  picada  cuya 
longitud  no  se  puede  calcular  porque  el  monte  sigue  sin  interrupción,  y  dentro 
de  él  no  hay  pasto  ni  agua  para  los  animales.  Estos,  con  la  escasez  de  pasto 
y  la  falta  de  libertad  para  comer  de  noche,  empiezan  ya  á  sentirse  de  la 
marcha  y  han  enflaquecido  notablemente.  El  suelo  dentro  del  monte  es 
muy  blando  y  los  carros  encontrarían  gran  dificultad  para  marchar:  los 
pocos  hombres  que  componen  la  expedición,  de  los  cuales,  una  parte  tiene 
que  cuidar  los  caballos  y  bueyes,  otros  cocinar  y  guardar  el  campamento 
y  los  carros,  no  son  suficientes  para  emprender  el  trabajo  de  una  gran  pi¬ 
cada,  expuestos  siempre  por  otra  parte,  á  un  ataque  de  los  sotegay. 

No  puedo  agotar  los  elementos  de  movilidad  que  han  de  servir  para  el 
regreso:  se  han  hecho  150  leguas  desde  Formosa  y  atravesado  desde  La- 
garik  acá,  una  gran  zona  completamente  desconocida,  donde  nunca  pene¬ 
trara  el  hombre  civilizado. 

Hasta  ahora  en  todos  los  toldos  que  había  lolas,  pilagás,  anagachies  y 
karaits ,  siempre  he  encontrado  indios  que  habían  estado  en  los  estableci¬ 
mientos  de  Formosa  ó  Bouvier,  hasta  la  primera  mitad  del  camino,  y  de 
Salta  ó  Jujui  en  la  segunda,  teniendo  algunos  de  ellos  certificados  expe¬ 
didos  por  los  administradores:  de  los  sotegay ,  ninguno  se  había  acercado  á 
los  centros  de  población,  viven  además  de  la  caza,  del  saqueo  á  las  demás 
tribus. 

A  mi  vuelta  á  Formosa,  he  sabido  por  parte  oficial  del  Comisario  de 
Policía,  que  una  partida  de  estos  mismos  indios  y  en  la  misma  época  en 
que  yo  me  encontraba  en  sus  dominios,  había  atacado  su  establecimiento 
de  la  Colonia  Buena  Ventura,  habiendo  salvado  sus  pobladores  por  la  ener¬ 
gía  con  que  se  defendieron.  Solicitaba  el  Comisario  refuerzos  de  policía. 

Son  estos  los  únicos  indios  temibles  del  Chaco— de  este  Chaco— y  son 
relativamente  pocos.  Los  demás,  si  bien  es  cierto  que  son  capaces  de  no 
desperdiciar  la  oportunidad  de  un  malón,  son  mansos  y  de  fácil  reduc¬ 
ción. 

Por  esta  razón,  y  temiendo  que  en  alguna  noche  hicieran  disparar  los 
caballos  y  bueyes,  dejándonos  á  pié,  á  tan  considerable  distancia,  resolví 
como  dejo  expresado,  dar  por  terminada  esta  primera  expedición,  regre¬ 
sando  en  dos  grupos:  con  el  ingeniero  y  el  veterinario  me  adelanté  con 
tres  agentes  y  los  dos  sargentos. 

El  día  25  de  Agosto  á  las  7  p.  mv  llegaba  á  Clorinda  y  el  30  desem¬ 
barcaba  del  «Saturno»  en  Formosa. 

El  día  14,  al  pasar  por  las  tolderías  situadas  entre  las  lagunas  «Luiyo- 
bocai»  y  «Concentración»,  no  menos  de  2.000  indios  de  ambos  sexos,  segui¬ 
dos  de  otros  tantos  perros,  salieron  al  camino  á  saludarme  y  hacer  un  en¬ 
tusiasta  recibimiento  á  su  cacique,  el  Sargento  Cabral.  Los  indios,  en  gru¬ 
pos,  saltaban  cantando  y  haciendo  morisquetas  delante  de  mi  caballo.  Ca¬ 
bral  los  entusiasmó  diciéndoles  que  habíamos  batidos  á  los  sotegay  y  les 
enseñaba  como  trofeo  una  prenda  peculiar  de  estos  indios,  que  había  co- 


bardemente  levantado  del  toldo  aquel  que  abandonaron  los  sotegay  la  vís¬ 
pera  de  mi  llegada. 

Libres  de  todo  temor,  no  escondieron  sus  animales  y  pude  ver  en  los 
toldos  de  Cabral  unes  20  caballos  y  cerca  de  un  millar  de  ovejas. 

Por  esta  vez  fueron  defraudados  en  sus  esperanzas  de  recibir  yerba 
tabaco  y  ropas. 

Al  cruzar  cerca  de  das  demás  tolderías,  pasé  sin  ser  sentido,  evitando 
de  este  modo  ser  molestado  con  pedidos  que  no  podría  satisfacer. 

El  resto  de  la  gente,  escoltando  los  carros,  al  mando  del  jefe  de  policía, 
alcanzó  á  Clorinda  el  3  de  Setiembre,  llegando  á  Formosa  el  10. 

La  distancia  total  recorrida,  desde  el  Pilcomayo,  ha  sido  de  112  leguas 
que,  agregadas  á  las  8  leguas  de  la  expedición  á  Sallo  Palmares ,  forman  un 
total  de  120  y  150  hasta  esta  capital. 


NOTA:  En  el  camino  seguido,  he  tratado  de  buscar  las  sendas  A  pie  hechas  por  los  indios,  que 
son  sumamente  tortuosas. 

Los  rumbos  anotados  en  este  informe,  son  deducidos  de  líneas  quebradas,  formadas  por  muchos  otros 
pequeños  rumbos  seguidos  sobre  el  terreno;  las  distancias  expresadas  son  el  total  del  trayecto  recorrido. 
La  planilla  núm.  8,  anexa,  contiene  estos  mismos  rumbos  deducidos  y  las  distancias  rectificadas  de 


II 


LOS  INDIOS  Y  LAS  MISIONES 


En  toda  la  extensión  recorrida  entre  los  ríos  Porteño  y  Pilcomayo,  en 
una  superficie  de  próximamente  mil  leguas  cuadradas,  he  visto  tolderías 
habitadas  y  otras  recientemente  abandonadas  por  sus  moradores,  cuya  ex¬ 
tensión  y  número  de  toldos  me  autorizan  á  creer  que  no  menos  de  diez 
mil  indígenas  pueblan  esta  parte  del  Territorio.  Y  es  asombroso  como  se 
reproducen  y  multiplican:  en  la  toldería  del  Sargento  Cabral  había  varias 
indias  que  eran  madres,  la  que  menos,  de  diez  y  seis  indios.  Allí  mismo 
he  visto  amamantando  un  recien  nacido,  á  una  indiecita  de  doce  años,  á 
lo  sumo,  y  varias  de  esta  misma  edad  en  estado  interesante.  Una  de  las 
mujeres  de  Cabral,  vieja  como  de  sesenta  años,  daba  á  luz  un  indio  como 
un  ternero,  en  el  momento  mismo  que  llegábamos  de  regreso  á  los  toldos. 
Hay  que  ver  en  los  toldos:  para  cada  indio  hay  lo  menos  seis  indiecitos. 
Y  los  crían  con  un  cariño  indecible.  Yo  no  he  podido  conseguir  que  Ca¬ 
bral  me  dé  uno  de  los  treinta  y  tantos  hijos  que  tiene  en  las  tres  mujeres 
que  posée. 

Desde  Formosa  á  «  Cheitiday »  ó  «Ñienlcá»,  todas  las  tolderías  son  de 
indios  tobas;  desde  «  Nienká  »  hasta  el  «Naschí»  ,  tenemos  los  pilagds  en  la 
costa  del  Pilcomayo;  anagachies  y  matacos  en  la  del  Porteño;  los  karaits,  al 
Norte  del  «Yalá»  y  del  otro  lado  del  paso  «Pagarandí». 

Del  «Naschí»  en  adelante,  ambas  costas  del  «Yalá»  están  pobladas  por 
los  indios  sotegais. 

Los  indios  tobas ,  tan  temibles  en  otras  épocas,  son  hoy  los  más  traba¬ 
jadores  y  no  debe  haber  una  toldería  de  esta  tribu  en  donde  una  veintena 
de  indios,  por  lo  menos,  no  hayan  salido  en  busca  de  trabajo  á  los  centros 
civilizados.  Aquí  en  esta  capital,  el  ingenio  de  azúcar  y  alcoholes  de  Bo- 
naccio,  ocupa,  en  distintos  trabajos,  á  más  de  quinientos  indios  que  cons¬ 
tantemente  se  están  renovando.  En  casi  todos  los  obrajes  de  madera  del 
Territorio,  como  en  los  establecimientos  ganaderos,  se  ocupan  á  muchos 
tobas.  Y  se  ocuparán  muchos  más,  cuando  la  industria  algodonera,  que 
recién  se  inicia,  tome  incremento  y  necesite  brazos  baratos.  Entonces,  tam¬ 
bién,  se  hará  necesario  una  ley  que  los  proteja  y  ampare,  de  los  que  expío, 
tan  su  trabajo. 

Este  contacto  de  los  indios  tobas  con  la  civilización,  hace  que  hoy  sean 
los  menos  salvajes  de  las  tribus  del  Territorio.  En  todas  las  tolderías  tobas 
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por  donde  lie  cruzado,  aún  en  las  más  avanzadas  del  desierto,  lie  encon¬ 
trado  algún  indio  que  masticaba  el  español.  El  toba  es  inteligente  y  se  lo 
puede  educar  con  relativa  facilidad;  en  la  misión  del  Pilcomayo  con  una 
escuela — le  llamaremos  escuela — que  funciona  á  veces  con  maestros,— tam¬ 
bién  les  llamaremos  maestros — que  apenas  saben  leer  y  escribir,  hay  indie- 
citos  que  deletrean,  hacen  letras  y  conocen  los  números.  En  esta  misma 
Misión  vi  á  tres  indias  mocetonas  manejar  con  toda  destreza  y  habilidad 
una  máquina  de  cocer,  sistema  Singer. 

Me  informaron  que  habían  aprendido  su  manejo  sin  mayor  dificultad 
y,  en  mi  presencia,  cortaron  y  cosieron  una  bata  para  una  de  ellas,  con 
bastante  discreción. 

En  la  Misión  del  Salado,  la  escuela  es  atendida  con  más  seriedad,  aun¬ 
que  todavía  deja  mucho  que  desear.  Allí  los  indiecitos  saben  algunos  leer 
casi  de  corrido,  escriben  cantidades  y  hasta  suman. 

Los  indios  mayores  son  fuertes  y  relativamente  buenos  y  trabajadores. 
Su  pasión  y  su  fuerte,  es  el  hacha:  son  incansables  hachadores,  aunque  les 
gusta,  también,  el  cultivo  de  tierra:  en  la  Misión  del  Salado  hay  cerca  de 
treinta  familias  que  tienen  sus  chacras  perfectamente  cultivadas  por  ellos 
con  maiz,  zapallos,  maní,  mandioca  y  hasta  tabaco. 

Los  pilagás  y  anagacliies  (estos,  como  he  dicho,  son  una  cruza  de  tobas 
y  ¡ñla gas),  más  salvajes  que  los  tobas,  están  ya  iniciándose  en  el  trabajo 
civilizado  por  el  ejemplo  que  reciben  del  contacto  con  aquellos.  Son  más 
remisos,  más  indolentes  que  los  tobas  y  no  tienen  la  facilidad  de  estos  para 
aprender:  son  más  rudos.  Algunos  van  á  trabajar  á  los  ingenios  de  Salta 
y  Jujuy,  habiéndome  ensenado  varios  de  ellos,  allá  en  las  tolderías  de 
«Paisatandí»,  certificados  expedidos  en  el  ingenio  Esperanza,  de  Jujuy. 

Los  karaits  son  como  los  tobas  amantes  del  trabajo,  aunque  menos  civi. 
lizados.  Van  á  trabajar  á  los  ingenios  de  estas  provincias,  pasando  por  la 
jurisdicción  de  los  sotegais,  evitando,  siempre,  el  encontrarse  con  los  tobas, 
pilagás  y  anagacliies,  de  quienes  son  enemigos. 

En  cuanto  á  los  sotegais ,  se  dedican  exclusivamente  á  la  caza,  á  la  pesca 
y  á  la  guerra.  Son  los  más  salvajes  de  los  indios  que  he  visto  en  esta 
región.  Habría  que  batirlos  para  reducirlos. 


Al  Norte  del  Pilcomayo,  y  frente  á  los  campos  de  la  Misión,  están  los 
indios  lenguas  y  machicuit,  de  los  que  no  he  visto  ninguno  (á  menos  que  estos 
sean  los  mismos)  que  más  arriba  se  llaman  «sotegais»). 

Estos  indios  suelen  atravesar  el  Pilcomayo,  atacar  á  los  tobas  y  retirarse 
después  de  saquear  sus  tolderías,  arreando  sus  haciendas. 

Los  indios,  más  allá  de  la  Misión,  viven  en  perpetua  guerra  entre  ellos. 
Poco  tiempo  antes  de  mi  llegada  á  la  laguna  «Apenandray»  ó  «Concentra¬ 
ción»,  los  sotegais  habían  atacado  las  tolderías  del  Sargento  Cabral  en  «Qui- 
yobocaí»,  librándose,  entre  asaltantes  y  asaltados,  una  reñida  batalla  en 
la  que  según  me  dijeron,  habían  tenido  centenares  de  muertos  y  heridos. 
Yo  socorrí  á  un  pobre  viejito  herido  que  encontré  en  el  camino,  pereciendo 
ya  de  hambre  y  de  sed:  tenía  una  herida  de  flecha  en  la  pierna  derecha. 


La  reducción  del  indio  es  problemática  por  el  sistema  de  las  misiones. 
Como  lo  he  manifestado  ya,  no  creo  en  su  eficacia  paro  reducir  al  indio,  es 
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decir,  á  todos  los  indios,  como  es  preciso.  El  erario  nacional  ha  destinado 
importantes  sumas  en  procura  del  mejoramiento  de  su  condición;  los  mi¬ 
sioneros  franciscanos  llevan  dedicados  tres  años  á  esta  tarea,  y  no  es  aven¬ 
turado  decir  que  el  resultado  lia  sido  nulo. 

Fundada  la  misión  del  Pilcomayo  en  el  año  1931,  no  he  encontrado  en 
ella  ningún  signo  que  demuestre  un  progreso  en  la  civilización  del  indio: 
los  vi  en  toldos;  ni  una  sola  familia  indígena  vivía  en  un  rancho  que  defi¬ 
riera  de  los  que  construyen  en  el  desierto;  los  franciscanos  no  han  conse¬ 
guido  radicarlos,  posiblemente  por  lo  rebelde  que  son  para  abandonar  sus 
ya  muy  arraigados  hábitos,  quizá  por  la  falta  de  dirección  competente, 
talvez  por  su  situación  mediterránea,  ó  bien  concurran  todas  estas  causas 
á  la  ineficacia  del  sistema  de  la  misión  que  en  mi  concepto  fracasará  ó 
surgirá  á  costa  de  muchos  sacrificios,  después  de  medio  siglo  de  labor 
por  lo  menos. 

El  indio  al  principio  se  conforma  con  los  vestidos  y  alimentos  que  se 
le  dá  á  cambio  de  su  trabajo,  pero  al  poco  tiempo  siente  la  nostalgia  del 
desierto,  la  necesidad  de  vivir  la  vida  nómade,  de  la  cual  se  ha  separado 
para  someterse  á  un  nuevo  sistema  de  sujeción  y  disciplina.  Su  disgusto 
se  revela,  se  hace  más  exigente  y  sencillamente  carga  con  sus  pocos  habe¬ 
res  y  se  marcha  á  vivir  de  la  caza  y  de  la  pesca,  sin  mucho  andar,  desde 
que  encuentra  abundancia  de  ellas  en  el  desierto.  Los  inmensos  palmares 
son  para  ellos  inagotables  depósitos  de  provisiones. 

Si  se  contrata  á  sueldo  mensual,  cuando  llega  el  fin  del  mes,  de  la  1.a 
quincena,  pide  arreglo  de  cuentas,  compra  algunas  ropas  y  como  cree  que 
ha  trabajado  demasiado,  se  marcha  á  sus  tolderías,  para  vivir  comiendo, 
durmiendo  y  cantando.  Al  cantar  el  coyuyo  que  les  anuncia  la  madurez 
de  la  algarroba  y  los  invita  á  banquetes  y  orgías  por  todo  el  verano,  es 
imposible  retener  á  uno  solo. 

Esta  es  la  vida  del  indio  en  la  Misión  del  Pilcomayo.  Los  misioneros 
cifran  sus  esperanzas  en  la  reducción  del  impúver:  talvez  tuvieran  razón; 
pero  yo  creo  que  para  someter  al  niño  indígena  á  la  vida  civilizada,  es 
necesario  quitarle  el  toldo,  que  no  tenga  contacto  diario  con  sus  progeni¬ 
tores,  y  así  y  todo  pasarán  muchos  años  antes  de  conseguirlo  si  las  misio¬ 
nes  se  establecen  en  los  desiertos  y  son  atendidas  y  administradas  como 
esta,  en  donde  después  de  cuatro  años  no  han  ubicado  á  una  sola  familia 
indígena. 

Yo  veo  otro  medio  más  eficaz  y  seguro  de  civilizar  al  indio  é  incor¬ 
porarle  á  la  producción  y  al  trabajo:  el  avance  de  la  colonización  y  el  es¬ 
trechamiento  progresivo,  por  la  población,  del  desierto. 

Una  vez  que  el  hombre  civilizado  se  haya  internado,  lo  desalojará  de 
sus  actuales  posesiones,  donde  encuentra  medios  fáciles  de  subsistencia,  y 
entonces  no  tendrá  más  recurso  que  entregarse  de  lleno  al  trabajo,  sin 
ningún  sacrificio  pecuniario  para  el  Estado.  Antes  al  contrario,  desde  el 
momento  se  incorporaría  á  las  faenas  agrícolas  un  núcleo  importante  de 
brazos  baratos  y  resistentes,  por  su  aclimatación. 

Las  únicas  necesidades  que  obligan  al  indio  á  acercarse  á  las  misiones, 
son  la  ropa  y  el  caballo:  los  alimentos  los  tienen  más  de  su  agrado,  que 
los  que  allí  recibe,  y  en  abundante  cantidad,  procurándolos  con  suma  fa¬ 
cilidad:  la  pesca,  la  caza,  la  miel,  las  palmas,  con  sus  sabrosos  y  aprecia¬ 
dos  cogollos,  los  algarrobales  y  otras  frutas  silvestres.  Tiene  ovejas,  cuya 
lana  le  sirve  para  tejer  las  mantas  en  que  se  envuelven  habitualmente. 
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El  tabaco  representa  para  ellos  un  artículo  de  primera  necesidad  y, 
sin  embargo,  á  pesar  de  la  facilidad  con  que  pudieran  procurárselo,  cultL 
vándolo  en  las  inmensas  regiones  de  tierra  espléndida  de  que  disponen, 
no  he  visto  en  ninguna  toldería  una  sola  planta. 

He  notado  que  el  indio  en  la  misión  es  descontentadizo  y  exijente: 
nada  le  conforma  y  tiende  á  imponerse.  En  cambio,  en  los  establecimien¬ 
tos  industriales  de  esta  capital,  es  humilde  y  obediente.  Efecto,  sin  duda, 
del  medio  ambiente;  ó  talvez  una  ley  natural  en  el  reino  animal. 


Poco  tiempo  después  de  mi  regreso  de  esta  expedición,  visité  la  Misión 
de  los  padres  franciscanos  del  convento  de  San  Lorenzo,  situada  Iiáeia  el 
Sud-Oeste  de  esta  capital  sobre  ambas  márgenes  del  río  Salado,  en  una 
extensión  de  setenta  y  cuatro  mil  hectáreas. 

Y  aunque  en  este  informe  solo  había  de  referirme  á  la  región  de  Pil- 
comayo,  donde  está  ubicada  la  de  los  misioneros  del  convento  de  la  Mer¬ 
ced,  no  lia  de  estar  fuera  de  lugar  exponer  aquí  mis  impresiones  sobre 
esta  otra  Misión,  ya  que  el  tópico  de  este  capítulo  se  refiere  á  la  influen¬ 
cia  de  ellas  sobre  la  reducción  del  indio. 

Esta  Misión,  que  si  bien  es  cierto  tampoco  responde  acabadamente  á 
los  propósitos  de  su  creación,  está  en  mejor  pié  de  organización  que  la 
del  Pilcomayo,  ya  sea  porque  esté  mejor  situada  que  aquella,  á  corta  dis¬ 
tancia  del  Río  Paraguay,  con  buen  camino  carretero,  ó  porque  está  al 
frente  de  ella  un  fraile  inteligente,  activo,  emprendedor,  que  ha  sabido 
ubicarla  mejor  y  darle  una  organización  distinta  con  mejor  administra¬ 
ción. 

Y  en  efecto,  la  Misión  del  Laischi,  así  llamada  por  darle  el  mismo 
nombre  con  que  los  indios  inmortalizaron  al  célebre  cacique  Laisclii ,  indio 
tenorio  muerto  en  aquel  paraje  en  una  aventura  amorosa— dándo  su  nombre 
á  toda  esa  hermosa  región,  que  dominara  en  absoluto  con  su  tribu,— está 
ubicada  en  terrenos  altos,  con  buenos  y  abundantes  pastos,  espléndidas 
aguadas,  bosques  de  una  variedad  infinita  de  maderas,  tierra  fértilísima, 
que  todo  lo  produce  con  exhuberancia  y  muy  apta,  en  grandes  extensio¬ 
nes,  para  el  cultivo  del  algodón. 

Queda  á  solo  once  leguas  de  un  puerto  improvisado  por  el  Padre  Itu- 
rralde  en  la  desembocadura  del  Salado  en  una  entrada  que  en  forma  de 
herradura  hace  á  esa  altura  el  río  Paraguay.  El  camino  hasta  la  Misión  es 
inmejorable  y  puede  recorrérselo  cómodamente  en  carruaje. 

La  casa  de  la  Misión,  que  es  exactamente  la  que  improvisaron  cuando 
su  fundación,— un  rancho  hecho  de  palma  y  barro,— es,  sin  embargo,  rela¬ 
tivamente  cómoda,  aunque  ya  se  imponen  reparaciones  y  ampliaciones  que 
se  hacen  cada  día  más  apremiantes  por  su  progreso  creciente,  ya  que, 
por  el  momento,  no  ha  ser  posible  una  construcción  séria,  de  cal  y  ladri¬ 
llo.  Tienen  una  pequeña  quintita,  en  donde  cultivan  de  todo  un  poco:  ma¬ 
ní,  porotos,  maíz,  mandioca,  legumbres,  etc.  He  visto  como  cincuenta 
plantas  de  bananas  y  algunas  de  algodón  y  tabaco. 

Encontré  alrededor  de  treinta  familias  indígenas,  ubicadas  en  lotes  de 
de  50  m.  por  50  m.  cada  una,  con  su  rancho  de  palma  y  con  la  pequeña 
extensión  de  tierra  adjudicada,  totalmente  cultivada  por  ellos  mismos.  To- 
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dos  me  han  clamado  más  tierra,  y  el  padre  Iturralde  me  ha  prometido 
darles  dos  hectáreas  más  á  cada  familia  allí  establecida. 

Los  veinte  ranchos  bien  limpios  y  poblados  de  animales  domésticos, 
con  calles  bien  delineadas  y  los  cien  indios  que  los  habitan,  dan  ya  á  la 
Misión  los  contornos  de  un  pequeño  pueblo  indígena,  que  impresiona  agra¬ 
dablemente,  mucho  más  si  se  ha  visitado  la  Misión  de  'Pilcomayo. 

La  escuela  funciona  á  cargo  de  don  Pedro  Fernandez,  diplomado,  se¬ 
gún  el  padre  Iturralde,  y  el  que  se  esfuerza  con  ahinco  por  el  progreso 
educacional  de  sus  difíciles  discípulos,  entre  mujeres  y  hombres,  chicos  y 
mozos,  alcanzan  á  cuarenta,  más  ó  menos. 

Hay  un  buen  número  de  indias  jóvenes,  que  viven  ociosas  y  sin  ocu¬ 
pación  ninguna,  á  las  que  sería  conveniente  darles  una  maestra  compe, 
tente,  que  les  enseñe  labores  domésticos:  lavar,  planchar,  coser,  etc. 

La  construcción  de  una  capilla  y  de  un  salón  escuela,  son  reclamados 
urgentemente  por  los  adelantos  de  la  Misión. 

Hay  en  esta  casa  un  misionero  humilde,  virtuoso,  lleno  de  méritos,  á 
quien  la  Misión  le  debe  muchos  de  sus  más  importantes  progresos:  fray 
Miguel.  Este  hombre  ha  ideado  y  construido  por  sí  solo  y  con  la  ayuda 
de  unos  cuantos  indios,  un  puente  sobre  el  Salado,  que  dá  acceso  á  la  Mi¬ 
sión,  como  no  hay  otro,  hoy  por  hoy,  en  todo  el  Territorio. 

Está  instalado  convenientemente  un  aserradero  á  vapor,  con  toda  la 
dotación  correspondiente,  al  que  solo  le  falta  el  personal  competente  para 
hacerlo  mover.  Sería  conveniente  procurar  su  funcionamiento,  ya  que  está 
todo  allí,  para  evitar  su  deterioro  y  facilitar  el  aprovechamiento  de  las 
maderas  é  iniciar  al  indio  en  trabajos  inteligentes  y  educativos. 

Pero  no  considero,  aún  necesario  esa  línea  telefónica  en  que  está  em¬ 
peñado  el  padre  Iturralde,  y  la  que  ninguna  necesidad  viene  á  llenar  por 
el  momento. 

La  Misión  dispone  de  una  lanchita  á  vapor,  muy  útil  y  económica,  en 
que  hacen  el  trasporte  de  víveres  y  mercaderías  desde  Aquino  hasta  el 
puerto  por  ellos  improvisado  sobre  la  herradura  del  río  Paraguay,  á  que 
me  he  referido  más  arriba. 

Esta  Misión,  por  su  ubicación,  la  fértil  tierra  de  que  dispone,  sus  fáci¬ 
les  medios  de  comunicación  y  la  inteligente  dirección  del  padre  Iturral- 
de,  está  llamada  á  prosperar  y  á  acercarse  más  á  los  propósitos  y  fines  de 
su  fundación.  Solo  es  necesario  que  el  Gobierno  Nacional  le  preste  una 
cooperación  más  eficaz,  y  la  orden  á  que  pertenece  el  envío,  por  lo  ménos, 
de  dos  misioneros  más,  que  concurran  con  el  padre  Iturralde  y  fray  Mi¬ 
guel,  á  llenar  sus  necesidades.  Pero  misioneros  sanos,  fuertes  y  activos 
que  resistan  á  las  inclemencias  del  clima  y  se  adapten  al  trato  con  los 
indios.  Es  preciso  ya— de  esta  Misión  hay  motivo  para  seguir  más— acer¬ 
cándose  á  cumplir  las  condiciones  establecidas  en  el  decreto  de  creación, 
pues  apénas  están  ubicadas  treinta  familias  indígenas,  á  lo  sumo. 

Oigamos,  ahora,  al  padre  Iturralde  en  la  comunicación  que  me  dirije 
y  que  juzgo  necesario  incluirla  en  este  informe. 

Dice  así. 

Excmo  señor:  Me  es  grato  presentar  á  V.  E.  los  datos  que  se  sirvió 
pedirme  sobre  esta  Misión,  cuando  la  visitó  el  mes  pasado. 

Van  á  hacer  cuatro  años  que  los  misioneros  franciscanos  del  Convento 
de  San  Lorenzo  trabajamos  en  dar  vida  y  forma  á  esta  Misión,  que  fun¬ 
damos  de  acuerdo  con  el  Decreto  de  10  Abril  de  1000,  siendo  nuestro  pro- 


pósito  asimilar  los  indios  á  la  vida  nacional  por  medio  del  trabajo  y  la 
instrucción  religiosa  y  civil. 

Desde  el  principio  pudimos  haber  formado  un  núcleo  considerable  (le 
población:  pero  no  nos  alucionó  la  perspectiva  de  un  éxito  rápido  y  lison¬ 
jero,  ante  todo,  porque  los  recursos  de  que  disponíamos  no  eran  suficien¬ 
tes  para  dar  ó  esta  obra  todo  el  desarrollo  de  que  era  susceptible;  y  ade¬ 
más  hubiera  sido  tarea  de  dudosos  resultados,  por  lo  monos,  la  de  organi¬ 
zar  debidamente  una  indiada  numerosa,  hacerla  abandonar  de  pronto,  su 
vida  errante  y  nómade,  radicaría  definitivamente,  y  habituarla  al  órden, 
á  la  sumisión  y  al  trabajo.  Comprendimos  que,  para  llegar  al  resultado 
que  el  Gobierno  y  los  misioneros  buscábamos,  era  indispensable  contar 
con  una  base  sólida  de  familias  indígenas  que  sirviese  de  auxiliar  á  los 
misioneros,  y  de  modelo  y  ejemplo  á  los  demás  indios  (pie  mas  tarde  se 
incorporasen  á  la  Misión:  pero  como  no  estábamos  con  ella,  nos  propusi¬ 
mos  formarla,  y  con  este  fin  fundamos  la  Misión  con  solo  diez  familias. 

Paciente  y  constantemente  nos  dedicamos  á  su  educación,  empleando 
un  método  análogo  usado  por  los  P.  P.  Jesuítas  en  sus  célebres  misiones; 
y  el  resultado  ha  correspondido  á  nuestras  esperanzas,  pues  hoy  contamos 
con  un  núcleo  de  cincuenta  y  cinco  familias  indígenas  con  más  de  dos¬ 
cientas  y  cincuenta  personas,  tan  afectos  á  la  vida  de  la  Misión,  que  no  se 
retiran  de  ella,  ni  aún  en  esta  época  de  la  algarroba,  como  acostumbran 
hacerlo  generalmente. 

Tenemos  dos  escuelas,  una  de  varones  frecuentada  por  treinta  y  cua¬ 
tro  alumnos  entre  niños  y  jóvenes,  y  otra  de  niñas  con  dicinueve  discí- 
pulas.  La  primera  está  atendida  por  don  Pedro  Fernández,  maestro  diplo¬ 
mado  en  España:  y  la  segunda  por  doña  Lucía  C.  de  Pizarro,  persona  com¬ 
petente,  que,  además  de  las  primeras  letras,  enseña  á  las  niñas  á  coser  á 
mano  y  á  máquina. 

Con  estos  jóvenes  que  se  van  educando,  y  con  los  viejos,  que  ya  se 
han  acostumbrado  á  las  comodidades  relativas  de  la  Misión,  hemos  conse¬ 
guido  el  primer  propósito  de  nuestra  propaganda:  formar  un  núcleo  que 
sirva  de  base  á  la  obra  en  que  estamos  empeñados. 

Los  progresos  materiales  realizados  hasta  la  fecha,  ha  podido  apreciar¬ 
los  V.  E.  durante  la  visita  con  que  se  ha  dignado  honrarnos  últimamente. 
Solo  debo  hacer  notar  que  todos  los  trabajos,  tanto  de  chacra,  como  de 
construcciones  de  edificios,  alambrados,  puentes,  etc.,  han  sido  ejecutados 
por  los  mismos  indios,  bajo  la  dirección  de  los  misioneros,  auxiliados  por 
cuatro,  y  cuando  mucho,  por  seis  indios  cristianos. 

Los  recursos  que  hasta  la  fecha  hemos  recibido  del  Gobierno  para  el 
sostenimiento  de  la  Misión,  han  alcanzado  á  sesenta  y  tres  mil  doscientos 
cuarenta  cinco  pesos  ($  %  63.245),  distribuidos  en  la  forma  siguiente : 
Acordado  por  el  Decreto  de  Fundación  de  la  misión,  de  fecha 


10  de  Abril  de  1900 .  $  20.000. — 

Acordada  para  comprar  el  aserradero .  »  12.000.  — 

Subsidio  del  Ministerio  de  Agricultura .  »  3.000. — 

»  »  »  del  Interior .  >  1.500. — 

»  »  *  del  Culto .  »  1.500. — 

»  »  »  de  la  Guerra . . .  »  720. — 

»  »  Señor  Obispo  de  Santa  Fé .  »  8.035.— 

Recibido  para  practicar  la  mensura .  »  10.000.— 

»  para  sueldos  de  Comisario  y  gendarmes .  »  6.490.— 


Total  recibido  $*  63.245.— 
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Si  toda  esta  cantidad  la  hubiésemos  invertido  exclusivamente  en  ali¬ 
mentar  y  vestir  á  los  indios,  que  por  término  medio  no  han  bajado  de  150 
personas,  el  costo  de  cada  una  hubiera  sido  de  unos  $  421  en  los  cuatro 
afios,  ó  sea  menos  de  treinta  centavos  diarios.  Pero  con  ello  no  sólo  he¬ 
mos  provisto  de  ropa  y  de  alimentos  en  abundancia  á  toda  la  indiada  de 
la  misión,  sino  que  hemos  dotado  á  la  misma  Misión  de  todos  los  elemen¬ 
tos  necesarios  para  responder  á  los  fines  de  su  fundación;  pues  cuenta  con 
un  aserradero  y  varias  otras  maquinarias,  arados,  rastras  y  demás  útiles 
de  agricultura,  herramientas  de  todas  clases  para  trabajos  de  herrería, 
carpintería  y  de  monte,  carros  y  alza-primas,  animales  de  cría  y  de  tra¬ 
bajo,  ropas,  víveres,  etc.,  que  sin  contar  los  trabajos  realizados,  represen¬ 
tan  un  valor  de  más  de  cincuenta  mil  pesos. 

El  cultivo  del  algodón  y  el  aprovechamiento  de  las  maderas,  son,  á  mi 
juicio,  los  medios  que  nos  llevarán  al  resultado  que  perseguimos,  es  decir, 
que  la  Misión  se  baste  á  sí  misma,  sin  ser  gravosa  al  Estado,  ni  á  la  cari¬ 
dad  pública.  Sobre  lo  primero  hemos  hecho  varios  ensayos  en  pequeña 
escala,  con  diversas  variedades  de  semillas;  y  de  acuerdo  con  la  experien¬ 
cia  adquirida,  nos  hemos  decidido  por  una  variedad.  Actualmente  hay  4 
arados  que  están  rompiendo  tierra,  á  fin  de  prepararla  con  tiempo  para  la 
siembra,  que  se  hará  á  mediados  del  año . 

En  cuanto  á  las  maderas  hemos  creído  que  su  aprovechamiento  debe 
tener  dos  fines  prácticos:  la  adquisición  de  recursos  y  la  educación  del 
indio.  El  primero  se  consigue  más  fácilmente,  con  el  sistema  que  usan  los 
obrajes,  pero  no  así  el  segundo:  porque,  con  ese  sistema,  el  indio  vive  con¬ 
tinuamente  en  el  bosque,  entregado  al  rudo  trabajo  de  hachador  que  ejer¬ 
cita  sus  fuerzas,  pero  que  ni  lo  educa,  ni  civiliza.  En  cambio  la  prepara¬ 
ción  de  las  maderas  en  el  aserradero,  producirá  resultados  pecuniarios 
menos  apreciables,  es  cierto,  pero  será  un  factor  poderoso  para  educar  al 
indio,  desarrollar  en  él,  espíritu  de  observación,  y  hacerle  contraer  hábitos 
de  orden  y  de  método  no  sólo  en  el  trabajo,  sino  también  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida. 

Esta  fué  la  razón  porque  permitimos  que  se  estableciera  el  aserradero 
en  la  Misión:  y  cuando  su  dueño  resolvió  deshacerse  de  él,  me  presenté  al 
Ministerio  de  Agricultura  solicitando  un  subsidio  de  veinte  mil  pesos;  doce 
mil  para  comprarlo,  y  ocho  mil  para  hacerlo  funcionar.  El  señor  Ministro 
me  acordó  sólo  doce  mil,  de  los  cuales  emplée  ocho  en  pagar  dos  terceras 
partes  de  él,  y  los  cuatro  mil  restantes  en  hacerle  las  reparaciones  más 
urgentes.  Hoy  estamos  en  condiciones  de  trabajar;  pero,  para  empezar 
los  trabajos,  necesitamos  recursos  con  qué  costear  el  personal  técnico  y 
dirigente,  en  los  primeros  tiempos,  y  adquirir  los  medios  de  transporte,  sea 
comprando  varias  chatas  para  sacar  las  maderas  por  el  río  Salado  ó  Carayá 
en  cuyo  caso  debemos  limpiar  éste,  sacándole  los  raigones  en  una  exten¬ 
sión  de  más  de  veinte  leguas.  Para  esto  sería  necesario  que  el  Excmo. 
Gobierno  nos  acordara  un  subsidio  de  diez  mil  pesos  ($  10.000)  por  lo 
menos . 

Otra  necesidad  que  es  urgente  remediar,  es  la  de  la  enseñanza  prima¬ 
ria.  Es  verdad  que  tenemos  un  maestro  y  una  maestra ;  pero  la  retribu¬ 
ción  que  podemos  darles  es  tan  escasa,  que  no  compensa  su  trabajo,  y 
temo  que  suceda  lo  que  antes  sucedió,  que  los  maestros  que  teníamos  se 
fueron  porque  no  podíamos  aumentarles  el  sueldo.  Sería,  pues,  necesario, 


se  nos  asignase  un  subsidio  de  $  200  mensuales,  como  lo  he  solicitado  ya, 
dos  veces,  sin  haberlo  conseguido. 

Tenemos  también  el  propósito  de  construir  una  línea  telefónica  á  la 
Colonia  Aquino,  que  será  una  obrado  suma  utilidad,  no  sólo  para  la  Misión 
sino  también  para  todos  los  pobladores  de  esta  región.  Para  ello  solicité 
del  Ministerio  del  Interior  una  partida  de  2.000  pesos,  la  que  me  fué  acor¬ 
dada:  pero  no  se  me  entregó  por  estar  ya  agotada  la  partida  A  que  fué 
imputada. 

Estas  y  la  construcción  de  una  capilla  de  material,  son  las  necesidades 
más  apremiantes  de  la  Misión,  y  creo  que  con  sólo  $  15.000  que  se  nos 
acordasen,  si*  remediarían  todas.  En  este  sentido,  me  permito  solicitar  el 
apoyo  é  influencia  de  V.  E.  que,  habiendo  tenido  ocasión  de  apreciar  perso- 
sonalmente  nuestra  obra  y  los  resultados  que  vamos  obteniendo,  se  ha  de 
empenar,  así  lo  espero,  en  favorecerla,  recomendándola  á  la  protección 
del  Excmo.  Gobierno  de  la  Nación. 

Creyendo  haber  interpretado  sus  deseos  al  pedirme  estos  datos,  me  es 
grato  saludar  con  mi  consideración  más  distinguida  al  señor  Gobernador 
A  quien  Dios  guarde. 


Fray  Pedro  Iturralde. 


III 


COLONIZACIÓN 


La  ganadería  es  por  hoy  la  única  industria  á  que  pueden  ser  desti¬ 
nadas  las  vastas  zonas  desiertas  del  Territorio,  que  han  quedado,  aún  sin 
enagenarse. 

Esos  hermosos  campos,  vírgenes  de  tierra  fofa,  con  grandes  bañados  ó  con 
esteros  imposibles,  que  he  cruzado,  necesitan  ser  primero  poblados  con  hacien¬ 
das  que  afirmen  el  suelo,  lo  abonen  y  lo  transformen  para  adaptarlo  luego 
á  la  agricultura,  con  el  cultivo  de  todos  los  productos  de  la  zona  tropical. 

El  tabaco  y  el  algodón  tienen  que  ser,  en  un  porvenir  no  lejano,  la  ri¬ 
queza  principal  del  Territorio.  Pero  es  conveniente  y  es  más  fácil  avanzar 
primero  sobre  el  desierto,  con  la  ganadería,  que  prospería  en  los  dilatados 
prados,  cubiertos  de  gramíneas  de  clase  varia,  para  entregarlos  mañana 
bien  aptos  y  con  brazos  baratos,  al  cultivo  de  aquellos  productos. 

Porque  la  población  ganadera,  inclinaría  al  trabajo  á  millares  de 
indios  que  serían  luego  aprovechados  en  grandes  cultivos  algodoneros. 

Ya  en  otro  lugar  de  este  informe  he  dejado  expuesta  mi  opinión  sobre 
la  reducción  del  indio:  pienso  que  ella  solo  sería  eficáz  y  provechosa,  por 
medio  de  la  ocupación  paulatina  del  desierto  con  la  población  por  la  colo¬ 
nización.  Ya  he  dicho,  también,  que  soy  pesimista  respecto  á  la  obra  de 
las  misiones  como  medio  único  de  reducción  del  indio;  tanto  más  dadas 
las  condiciones  precarias  en  que  estos  se  desenvuelven  en  nuestro  país. 

Desgraciadamente  al  Estado  solo  le  ha  quedado  en  este  Territorio  la 
tierra  del  desierto;  pues  las  ubicadas  en  las  costas  de  los  ríos  navegables, 
con  medios  fáciles  de  comunicación  con  los  demás  puertos  de  la  República 
y  con  el  mundo  entero,  han  sido  ya  transferidas  en  enormes  concesiones 
á  especuladores  que  las  retienen  desiertas,  sin  hacer  nada  por  utilizarlas, 
esperando  su  valorización  como  resultado  del  trabajo  de  los  demás  y  de 
la  prosperidad  general. 

Ya  en  nota  especial  lie  hecho  la  denuncia  de  todas  esas  grandes  con¬ 
cesiones  del  Territorio  en  donde  no  se  han  cumplido  las  condiciones  exi¬ 
gidas  por  la  ley. 

El  Doctor  Yélez  Sarsfield  decía  en  el  Senado  de  1862  que  la  tierra  no 
podía  salir  de  manos  del  Estado  sino  para  ser  poblada  y  cultivada;  que  no 
habiendo  recibido  ese  destino,  el  Estado  tenía  el  derecho  de  recuperarla, 
aunque  devolviese  lo  que  le  habían  pagado  por  ella. 


Cuánta  riqueza  no  importaría  ésto  para  el  país. 

Actualmente  el  gobierno  tiene  necesidad  de  recurrir  á  la  expropiación 
de  terrenos-  para  fundar  pueblos  y  colonias  en  lugares  en  que,  por  su  si¬ 
tuación  y  sus  condiciones  especiales,  constituyen  una  verdadera  necesidad 
y  conveniencia  nacional. 

Por  mi  parte,  al  hablar  de  la  «Colonia  Clorinda*  en  el  curso  de  este 
informe  y  de  la  propiedad  del  señor  M.  Maraña,  he  manifestado  la  convenien¬ 
cia  que  habría  en  establecer  allí  una  Colonia  Agrícola-Pastoril,  que  indu¬ 
dablemente  con  el  tiempo  sería  el  centro  de  población  más  importante  del 
Territorio.  Pero  para  ello  habría  también  necesidad  de  expropiar  la  tierra 
que  pertenece  á  la  gran  concesión  del  señor  Maraña,  siendo  entendido  que 
los  gastos  quedarían  cubiertos  con  la  venta  de  los  lotes  en  que  sería  dividida. 

Estos  son  los  terrenos  que  por  su  situación,  facilidad  de  comunicación 
con  el  interior  y  exterior  del  Territorio,  están  llamados  á  mayor  y  más 
próxima  valorización,  por  lo  que,  cuanto  más  pronto  se  hiciera  la  expro¬ 
piación,  sería  más  ventajoso  para  el  fisco. 

Al  Oeste  de  la  propiedad  mencionada,  figuran  en  el  mapa  oficial  del 
Territorio  y  en  la  relación  de  las  propiedades  en  él  existentes,  remitida  á 
esta  Gobernación  por  la  Dirección  de  Tierras  y  Colonias,  una  extensión  de 
500.000  hectáreas  de  tierra  fiscal,  solicitada  hace  mucho  para  una  coloniza¬ 
ción  japonesa  que  jamás  se  retiró.  Dentro  de  ella  se  hallan  los  Campos  de 
que  se  dicen  propietarios  los  señores  Mones  Cazón  y  Durañona  y  Gardner 
B.  Perry.  El  primero  poblado  desde  hace  poco  y  el  segundo,  donde  solo 
hay  siete  ú  ocho  estancias,  intrusos  que  allí  se  han  refugiado  después  de 
ser  expulsados  de  las  tierras  de  Maraña  y  Mones  Cazón.  Estos  dos  lotes 
forman  una  superficie  de  110  leguas  cuadradas. 

Por  su  proximidad  y  facilidad  de  comunicación  con  el  puerto  de  Pil- 
comayo,  por  las  excepcionales  condiciones  de  estos  campos,  con  aguadas 
excelentes,  abundantes  pastos  y  lomadas  inmejorables,  para  el  cultivo  del 
algodón,  éste  sería  el  punto  más  adecuado  parala  formación  de  otra  gran 
colonia,  donde  vendrían  á  radicarse  todos  los  pequeños  ganaderos,  hoy 
errantes  y  nórmales,  cansados  de  sufrir  las  onerosas  imposiciones  de  los 
grandes  propietarios  de  la  vasta  extensión  del  Territorio  que  ha  pasado  al 
dominio  privado  y  que  con  rarísimas  excepciones  se  limitan  á  su  explota¬ 
ción  por  el  arrendamiento  y  que  en  general  residen  en  la  Capital  de  la  Re¬ 
pública. 

Es  por  eso,  que  dentro  de  esta  Colonia  Formosa,  destinada  á  la  explo¬ 
tación  agrícola,  á  pesar  que  sus  lotes  no  sirven  sino  para  el  pastoreo,  se¬ 
gún  ha  demostrado  la  triste  experiencia  de  los  primeros  colonos  agriculto¬ 
res  que  tuvieron  que  abandonar  sus  lotes  después  de  algunos  años  d<* 
infructuosos  trabajos;  es  por  eso,  que  á  pesar  de  estar  subdividida  en  lotes 
de  100  hectáreas,  insuficientes  para  la  ganadería,  hay  hoy  en  las  calles  de 
la  colonia  2000  cabezas  de  ganado,  siendo  la  preocupación  de  sus  dueños 
vender  el  procreo  á  cualquier  precio  por  la  incapacidad  para  criarlos  en 
los  lotes  que  poseen. 

Es  por  eso  que  en  Bouvier  hay  otros  ganaderos,  dueños  de  igual  nú¬ 
mero  de  cabezas  de  ganado,  que  se  ven  forzados  á  arrendar  á  cualquier  pre¬ 
cio  campos  particulares,  sin  esperanza  de  poder  hacerse  propietarios  algún 
día.  Es  por  eso  que  en  Pilcomayo  hay,  también,  35á  40.000 cabezas  de  gana¬ 
do,  cuyos  dueños  se  ven  condenados  á  vivir  como  intrusos  donde  los  pro¬ 
pietarios  no  los  ven  ó  á  constituirse  en  arrendatarios  del  señor  Maraña, 
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Aquí,  pues,  tenemos  en  estos  tres  puntos  solamente  150  familias  con 
80.000  vacas,  que  farmarían  la  base  de  una  gránele  y  próspera  colonia,  en 
cuanto  el  Superior  Gobierno  resolviera  fomentar  en  el  Territorio  la  gana¬ 
dería,  única  industria,  como  dejo  dicho,  que,  por  hoy,  puede  en  él  prospe¬ 
rar  y  convertirlo  en  un  centro  de  producción  y  riqueza. 

En  cambio,  rodeando  por  todos  los  vientos  á  esta  capital,  están  los 
concesionarios  Sres.  Manfredi  Hertelendi,  E.  Pietranera,  T.  Meuci  y  E. 
Bianchi  de  32  leguas  cada  uno,  donde  no  hay  un  solo  poblador,  un  rancho, 
ni  una  vaca  siquiera. 

En  el  caso  de  que  los  campos  á  que  me  refiero  fueran  en  efecto  propie¬ 
dad  de  los  Sres.  Mones  Gazón  y  Durafíona  y  del  señor  Gardner  B.  Perry, 
y  que  hubiera  desaparecido  esta  oportunidad  de  radicar  los  mencionados 
vecinos,  que  quedan  aún  dos  reservas  fiscales,  una  al  Oeste  y  la  otra  al 
S.  O.  de  esta  Colonia,  con  100.000  hectáreas,  que,  según  la  leyenda  que 
llevan  en  el  mapa  oficial,  están  reservados  para  la  colonización. 

lie  de  insistir  siempre  sobre  la  alta  conveniencia  para  el  Territorio,  de 
no  demorar  la  resolución  para  la  formación  de  estas  colonias,  pues  ya  se 
han  visto  obligados  algunos  pequeños  estancieros,  anteriormente  estableci¬ 
dos  en  campo  de  Maraña,  á  emigrar  al  Chaco  paraguayo,  cuyos  campos 
se  ofrecen  á  bajo  precio  y  están  inmediatos  al  mercado  de  consumo  de  las 
haciendas  del  Territorio. 

Fuera  de  los  campos  citados,  he  encontrado  al  Oeste  de  la  misión  una 
gran  zona  de  100  leguas  cuadradas,  entre  los  ríos  Pilcomayo  y  Porteño, 
hasta  llegar  á  Nieyká,  por  el  Oeste,  cuya  calidad  se  presta  admirablemente 
para  la  cría  de  ganados. 

Pero  estando  ocupado  hoy  por  los  indios  lobas  no  podría  procederse  á 
poblarla  sin  fundar  previamente  la  línea  de  fortines  á  que  más  arriba  me 
he  referido. 

El  río  Pilcomayo,  navegable  hasta  la  Misión  y  el  camino  carretero  abier¬ 
to  por  esta  expedición,  le  serviría  de  vía  de  comunicación  con  el  li¬ 
toral. 


IV 


CAMINO  CARRETERO 


La  expedición  que  he  realizado  ha  dejado  trazado  un  camino  carretero 
hasta  veinte  leguas  de  la  «Colonia  Buena  Ventura»,  casi  donde  mismo  se 
lo  imiginó  don  Domingo  Astrada,  cuando  hizo  su  travesía  en  1903  desde 
aquella  colonia  hasta  Formosa,  por  el  Chaco  Paraguayo  y  por  un  camino 
hecho  que  tienen  por  allí  los  indios,  para  ir  á  Salta,  y  el  que  yo  no  quise 
seguir,  por  cuanto  mi  propósito  era  explorar  por  el  Chaco  nuestro,  indis¬ 
cutiblemente  nuestro,  la  construcción  de  un  camino  carretero  nacional  que 
ligue  á  Salta,  Jujui  y  Bolivia,  con  el  río  Paraguay. 

Ha  sido  recorrido  por  los  carros  que  formaban  parte  de  aquella  y  se 
han  abierto  picadas  y  hecho  bajadas  en  los  riachos  y  zanjones.  El  camino 
recorrido  vá  por  las  sendas  de  á  pié  seguidas  por  los  indios,  para  comu¬ 
nicarse  de  una  á  otra  toldería. 

Estas  sendas  son  sumamente  tortuosas  y  con  muy  poco  trabajo  podría 
reducirse  la  distancia  á  120  leguas  hasta  Buena  Ventura,  rectificándolas  en 
algunas  partes. 

Este  camino  puede  divirse  en  tres  secciones:  la  Ia  hasta  Chai-Calaldá,  vá 
por  terrenos  generalmente  altos,  por  la  márgen  del  río  Porteño,  con  rumbo 
Oeste  Sud  Oeste;  la  2a,  por  la  orilla  Sud  del  Estero  Patino,  de  Chai-Calaldá 
á  Lagaerih,  con  rumbo  Norte  Nor-Oeste  y  la  3a  sigue  la  márgen  derecha 
del  Yalá. 

Este  camino  recorrido  á  la  vuelta,  una  vez  que  estuvieron  abiertas  las 
picadas  y  construidas  las  bajadas,  en  trece  días,  solo  tiene  cuatro  pasos 
difíciles  entre  Clorinda  y  Nagasí-Satandi.  El  resto  es  perfectamente  transi¬ 
table  en  tiempos  normales  y  de  seca. 

El  primero  de  estos  pasos  difíciles  es  el  Estero  Moscarda,  á  cuatro  le¬ 
guas  de  Clorinda.  Desviando  el  camino  á  unos  4.000  metros  al  Sud,  puede 
atravezarse  este  estero  por  una  angostura  con  solo  300  metros  de  ancho, 
que  pudiera  hacerse  perfectamente  practicable  por  un  terraplén  ó  es- 
pajín. 

El  segundo  paso  es  el  Estero  Chiquichilá,  que  puede  despuntarse  ha¬ 
ciendo  un  pequeño  desvío  hácia  el  Oeste,  ó  seguir  por  el  paso  actual,  que 
aunque  muy  fangoso  y  hondo,  es  corto  y  resulta  mucho  más  recto,  y  para 
ello  solo  habría  que  construir  un  pequeño  puente,  de  muy  escaso  costo, 
por  tener  toda  la  madera  muy  á  la  mano. 

El  tercero  y  cuarto,  que  la  forman  los  esteros  Palcoyií  y  Wiralí ,  pueden 
salvarse  también  por  el  Sud,  con  otro  pequeño  desvío  y  dos  cortas  picadas 
en  el  monte  de  la  costa  del  Porteño. 

Actualmente  este  camino  es  transitado  regularmente  por  los  carros  de 


la  Misión  Tacaglé ,  que  lo  recorren  una  vez  al  mes,  hasta  la  costa  del  río 
Paraguay,  para  buscar  provisiones;  y  es  tan  practicable  en  este  trayecto, 
que  los  misioneros  lo  prefieren  á  la  vía  fluvial,  á  pesar  de  que  la  lancha 
á  vapor  de  la  Sub-Prefectura,  de  un  metro  de  calado,  llega  hasta  allá  sin 
dificultad  alguna  en  toda  época  del  afio. 

No  presenta  mayores  dificultades  el  camino  en  las  noventa  leguas  res¬ 
tantes  hasta  Buena  Ventura  y  mucho  menos  después  de  practicar  los  des¬ 
víos  y  picadas  á  que  me  he  referido. 

En  épocas  normales,  los  carros  podrían  llegar  desde  Clorinda  hasta 
allá,  en  veinte  días,  con  un  recorrido  de  120  leguas.  Hoy  el  único  medio 
de  comunicarse  con  esa  colonia  y  con  sus  autoridades,  dependientes  de 
esta  Gobernación,  es  el  camino  abierto  por  el  sefior  D.  Astrada  desde  Bue¬ 
na  Ventura  hasta  Florencia,  en  distancia  de  cuarenta  leguas. 

De  Florencia  hay  (pie  ir  á  Salta,  que  dista  ciento  treinta  leguas,  por 
campos  en  parte  sin  pastos  y  sin  agua.  De  Salta,  á  Rosario  de  Santa  Fé 
por  la  vía  férrea  y  del  Rosario  á  Formosa,  por  los  vapores  de  la  carrera. 

Este  es  el  recorrido  que  tienen  hoy  las  comunicaciones  oficiales  entre 
la  Gobernación  y  las  oficinas  de  Buena  Ventura  y  Florencia,  los  que  tar¬ 
dan  en  llegar  más  de  un  mes. 

Esta  vía  resolvería  un  problema  importantísimo  para  los  vecinos  de 
Buena  Ventura,  aproximándoles  al  litoral  en  tiempo,  distancia  y  costo,  aba¬ 
ratando  notablemente  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  dando  facili¬ 
dades  para  la  exportación  de  sus  productos. 

Hoy  en  Buena  Ventura  y  Florencia,  no  se  conoce  otra  moneda  que  la 
boliviana  por  ser  con  este  país  con  quien  mantienen  sus  relaciones  co¬ 
merciales,  única  y  esclusivamente. 

Este  camino  será  seguramente  transitado  desde  Bolivia  por  ser  la  vía 
más  corta  y  económica  hasta  los  puertos  del  Río  Paraguay.  Ya  se  inician 
expediciones  particulares  para  llegar  hasta  allá  con  carros  conduciendo 
mercaderías  que,  vendidas  allí  á  precios  relativamente  bajos,  dejarán  pin¬ 
gües  utilidades  á  los  empresarios. 

Hechas  las  primeras  expediciones  y  realizados  los  primeros  ensayos, 
este  camino  puede  llegar  á  ser  una  importante  vía  de  comunicación  que 
reemplazará  con  grandes  ventajas  á  la  existente,  no  solo  por  su  menor 
recorrido,  sino  también  por  atravesar  una  región  de  campos  fértiles,  con 
abundantes  pastos  y  aguadas,  y  hallarse  su  cabecera  en  la  costa  de  un  río 
navegable. 

En  cuanto  á  las  tribus  de  indios  que  pueblan  esta  región,  son  en  ge¬ 
neral  inofensivos,  con  excepción  de  los  sotegay,  que  el  contacto  de  la  ci¬ 
vilización  se  volverán  menos  belicosos,  día  á  día,  como  ha  sucedido  con 
los  tobas,  pilagds,  anagachies,  etc. 

En  este  camino  podría  establecerse  para  protegerlos,  en  los  primeros 
li empos  al  menos,  la  línea  de  fortines  á  que  ya  me  he  referido,  que  en¬ 
tonces  podría  llegar  hasta  Buena  Ventura. 

He  calculado  que  para  dejarle  fácilmente  practicable  con  carros, 
solo  alcanzaría  su  costo  á  unos  veinte  mil  pesos;  pues  para  tenerlo 
viable  en  todas  las  épocas  del  afio,  sin  que  las  inundaciones  lo  interrum¬ 
pan,  habría  que  llevarlo  por  la  costa  de  los  bailados  y  entonces  sería  ne¬ 
cesario  abrir  picadas  en  el  monte  de  aquellos,  que  no  ofrecerían  mayor 
dificultad.  Mis  huellas  van  por  dentro  de  esos  bailados,  porque  los  encon¬ 
tré  secos  en  la  época  que  crucé  toda  esa  región. 


V 


EL  PILCOMAYO  Y  EL  ESTERO  PATIÑO 


Aún  cuando  no  llevaba  en  esta  expedición  elementos  para  hacer  un 
estudio  prolijo  de  este  río,  de  cuyas  márgenes  me  he  visto  precisado  á 
alejarme  muchas  veces,  como  puede  .verse  en  el  plano  adjunto,  voy  á  dar 
algunos  detalles  del  Estero  Patino.  Y  si  me  particularizo  con  esta  parte  del 
curso  de  aquel,  es  porque  todos  los  expedicionarios  y  exploradores  han 
sido  detenidos  por  él,  no  habiéndolo  atravesado  ninguna  embarcación,  sea 
de  los  que  lo  remontaron  desde  la  boca 'ó  de  los  que  intentaron  bajar  por 
él  desde  Bolivia. 

Desde  1721  se  planteó  el  problema  de  la  navegabilidad  del  Pilcomayo. 
El  Padre  Patino  fué  el  primero  que  se  arriesgó  en  esta  empresa  en  aquel 
año;  siguióle  el  Padre  Castañares  en  1741;  el  General  Magarifios  en  1843; 
el  Teniente  de  marina  Von  Nivel,  en  1844;  en  1882  el  Comandante  Fontana 
y  Crevaux;  en  1884,  el  Mayor  Feilberg;  en  1885,  el  señor  Thonars;  en  1889 
y  1890,  el  Comandante  Page  y  el  Ingeniero  hidrógrafo  Olaf  Storn,  y  en  1898 
el  explorador  Ibarreta. 

Ninguno  de  ellos  ha  podido  terminar  la  obra  :  de  los  que  lo  siguieron 
aguas  abajo,  el  que  recorrió  mayor  extensión  fué  el  señor  Ibarreta,  quien 
saliendo  de  San  Francisco,  (Bolivia),  con  tres  chalanas,  acompañado  de 
siete  peones  y  un  muchacho,  llegó  á  la  extremidad  Oeste  del  Estero  Patino , 
punto  en  que  fué  asesinado  por  los  indios  todas  y  pilagás.  De  los  que  lo 
navegaron  aguas  arriba,  unos  siguieron  el  brazo  oriental  y  otros  el  occi¬ 
dental,  deteniéndose  todos  ellos  por  falta  de  agua. 

Esta  bifurcación  tiene  lugar  á  los  0o  06’  de  longitud  Este  de  Buenos 
Aires  y  á  los  24°53’15,;  de  latitud  Sud. 

Todos  los  exploradores  que  han  ido  por  el  río  y  los  expedicionarios 
por  tierra,  tales  como  los  tenientes  coroneles  Bouchard  y  Gomensoro,  están 
de  acuerdo  con  que  el  brazo  oriental  desaparece  antes  de  llegar  al  Estero 
Patino.  Todos  están  contestes  de  que  el  brazo  occidental  es  el  principal. 

Como  ya  he  dicho  anteriormente,  el  río  Pilcomayo  es  navegado  hoy, 
sin  inconveniente,  por  la  lancha  á  vapor  «Córdoba»,  de  esta  Subprefectura 
de  40  piés  de  eslora  y  cinco  de  calado,  hasta  la  antigua  Misión  del  Pilco- 
mayo,  paraje  que  el  señor  Storn  denomina  «La  Mora  Negra»,  en  un  tra¬ 
yecto  de  262  kilómetros.  Los  misioneros  lo  han  navegado  con  chatas  remol- 
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cadas  por  una  lanchita  á  vapor;  si  bien  es  verdad  que  en  uno  de  estos 
viajes  se  vieron  obligados  á  retroceder  y  no  pudieron  llegar  hasta  la  em¬ 
bocadura. 

Esto  ocurrió  en  1902  por  falta  de  agua  en  uno  de  los  pasos  más  difíciles, 
coincidiendo  con  una  gran  bajante  del  río  Paraguay,  que  influye  notable- 
mentí;  en  la  de  sus  tributarios.  Después  se  han  hecho  varios  viajes  sin 
tropiezo  alguno. 

Noventa  kilómetros  más  arriba  de  la  antigua  Misión,  está  la  barra  del 
río  «Dorado».  Según  Storn,  cinco  kilómetros  más  arriba  de  la  Misión  ó  de 
la  «Mora  Negra»,  como  él  llama  á  este  lugar,  el  curso  del  río  se  endereza 
y  es  mucho  menos  tortuoso.  Afirma,  además,  que  en  los  192  kilómetros  que 
hay  entre  la  boca  del  Pilco  mayo,  hasta  las  .Juntas,  el  río  tiene  fiOO  vueltas, 
inconveniente  que  desaparece  entre  la  «Mora  Negra»  y  barra  del  «Dorado». 
En  este  trayecto,  las  únicas  dificultades  que  encontró,  fueron  los  raigones 
y  gajos  de  árboles,  que  se  inclinan  sobre  el  río. 

El  Dorado,  al  desembocar  en  el  Piicomayo,  tiene  barrancas  bajas,  las 
que  desaparecen  á  poca  distancia  y  su  curso  se  pierde  en  el  gran  Estero 
Patino. 

Veinticinco  kilómetros  arriba  de  la  barra  del  Dorado ,  empieza  una  sé- 
rie  de  rápidos,  que  continúan  hasta  Salto  Palmares ,  en  el  gran  Estero,  últi¬ 
mo  punto  de  su  exploración,  donde  se  vio  detenido  por  falta  de  agua. 

La  mayor  dificultad  para  la  navegación  del  Piicomayo  (por  pequeñas 
embarcaciones,  como  las  chatas  de  la  misión  y  el  remolcador  Córdoba), 
empieza,  pues,  más  arriba  de  la  barra  del  Dorado. 

Es  sobre  este  brazo  del  río,  que  voy  á  insistir  y  dar  mis  vistas,  con 
los  antecedentes  y  datos  que  de  él  he  podido  tomar. 

Tres  leguas,  aproximadamente,  en  línea  recta,  arriba  de  su  barra,  el 
canal  del  Dorado  se  pierde  en  el  Estero  Palmo.  Como  dos  leguas,  también 
al  Oeste  de  la  misma  barra,  empieza  un  gran  albardón,  que  sigue  la  direc¬ 
ción  general  del  Estero,  al  Oeste  Ñor  Oeste,  de  unas  seis  leguas  de  lar¬ 
go  por  una  de  ancho,  rodeado  de  esteros  por  todas  partes,  es  una  isla  ó 
potrero  natural,  con  palmares  é  isletas  de  Monte.  El  estero  queda  así 
dividido  por  esta  isla  en  dos  brazos:  el  del  Norte,  que  es  donde  se  pierde  el 
Piicomayo ,  y  el  del  Sur,  donde  desaparece  el  Dorado. 

En  la  costa  y  al  Sur  del  gran  estero,  y  casi  al  medio  de  su  longitud, 
está  el  campamento  donde  hice  estación  y  que  llamé  del  Estero  Patino. 

De  aquí  destaqué  al  Gefe  de  Policía  para  que  fuera  al  Salto  Palmares , 
cruzando  á  través  de  los  esteros.  El  primero  que  vadeó,  según  su  informe, 
fué  aquel  en  que  se  pierde  el  Dorado ,  como  á  dos  leguas  arriba  de  donde 
éste  desaparece.  Como  á  los  3700  metros  encontró  y  pasó  un  canal  á  nado 
y  correntoso,  de  diez  y  ocho  metros  de  ancho,  y  siguió  por  un  bañado  de 
poco  más  de  un  metro  de  profundidad,  por  cincuenta  de  ancho,  continuan¬ 
do  después  por  este  bajiado,  cada  vez  menos  profundo,  hasta  salir  del  al¬ 
bardón  referido.  El  estero  tiene  aquí  media  legua  de  ancho,  siendo  ésta  su 
parte  más  angosta,  lo  que  explica  la  senda  abierta  por  los  indios  para 
cruzar  al  otro  lado  y  por  la  que  siguió  el  Gefe  de  Policía. 

Como  5000  metros  arriba  (al  Oeste)  de  este  paso,  hay  otro  en  el  mismo 
canal,  que  tiene  el  mismo  ancho  y  profundidad;  pero  aquí  en  el  estero  se 
nada  en  dos  partes,  antes  de  llegar  al  albardón. 

Después  de  cruzar  éste,  el  seilor  Cáceres  siguió  por  el  segundo  estero, 
ó  sea,  el  brazo  del  Norte,  otras  dos  leguas  y  llegó  al  Sallo  Palmares ,  punto 


de  la  expedición  de  Storn,  y  aunquó  la  buscó,  no  pudo  encontrar,  la  pla¬ 
ca  dejada  por  éste  en  1900.  Aquí  el  Pilcomayo  tiene  barrancas  de  doce 
pies  de  altura,  y  solo  cincuenta  centímetros  de  profundidad.  A  partir  de 
este  punto  aquellas  decrecen,  el  río  se  pierde  en  el  brazo  norte  del  estero 
y  desaparece  para  formar  cauce  otra  vez  á  la  altura  de  Paso  Calda  que  es 
donde  se  produce  la  bifurcación  superior,  una  y  media  leguas  al  Ñor  Oeste 
de  la  tumba  de  Ibarreta. 

Aunque  es  muy  difícil  coordinar  las  relaciones  de  los  indios,  he  podi¬ 
do  colegir  que  Ibarreta  después  de  pasar  el  calda  tomó  por  el  brazo  derecho 
con  sus  tres  canoas  por  hallar  mayor  caudad  de  agua  en  él. 

Para  mejor  inteligencia,  acompaño  un  croquis  del  Estero  Patino ,  con  su 
bifurcación,  y  el  canal  del  Dorado ,  que  corre  por  el  brazo  Sur. 

Todo  el  estero  está  cubierto  por  un  tupido  totoral  y  juncos  en  el  fondo 
del  canal  á  nado,  crecen  algas,  como  las  que  encontró  Storn  en  el  lecho 
del  Pilcomayo. 

Lo  expuesto  me  induce  á  creer  que  los  obstáculos  que  detuvieron  á 
Storn  para  proseguir  su  exploración,  los  rápidos  y  saltos  del  Pilcomayo ,  se 
salvarían  tomando  por  el  río  Dorado ,  desde  su  barra  y  siguiendo  por  el 
canal  descrito  en  el  Estero,  en  el  brazo  Sur,  donde  no  hay  ni  rápidos  ni 
saltos,  y  que  el  Gefe  de  Policía  encontró  á  nado  hasta  el  Paso  Calda  desde 
donde  aparece  de  nuevo  libre  el  curso  del  Talá  (Pilcomayo)  que  pequeñas 
embarcaciones  podrían  remontar. 

Así  pues,  es  mi  opinión  que,  sin  mayores  dificultades  y  con  un  buque 
apropiado,  es  perfectamente  factible  la  navegación  desde  la  boca  del  Pilco- 
mayo  á  Salta  y  Bolivia,  á  condición,  como  he  dicho,  de  seguir  por  el  Do¬ 
rado ,  desde  su  desembocadura  á  Paso  Calda ,  por  el  Estero  Patino,  teniendo, 
tal  vez,  en  este  trayecto  que  limpiar  el  canal  de  este  río.  Pero  siguiendo 
este  itinerario,  no  podría  menos  que  llegarse  hasta  San  Francisco  (Bolivia) 
punto  de  partida  de  Ibarreta.  Porqué  si  Ibarreta  bajando  llegó  y  cruzó  el 
Paso  Calda  y  Storn  lo  hizo,  aguas  arriba,  hasta  la  desembocadura  del  Do¬ 
rado,  sin  mayores  dificultades,  resulta  la  navegabilidad  de  éste  por  el  Es¬ 
tero  Patino ,  se  podría,  entonces  llegar  á  San  Francisco  de  Bolivia,  sin  más 
trabajo  que  limpiar  el  Dorado  de  los  juncos,  algas  y  totoras  y  al  Pilcomayo 
de  los  raigones  y  gajos  de  árboles. 

Los  sondajes  que  se  practicaran  en  tal  expedición,  darían  la  solución 
definitiva  del  problema,  que  en  valde  ha  sido  buscada  durante  tanto 
tiempo. 


VI 


GEOLOGÍA 


El  suelo  del  Chaco  pertenece  á  la  época  cuaternaria  aluvional.  La  ba¬ 
se  de  todos  los  terrenos  recorridos  es  la  marga,  entrando  la  arcilla,  la 
arena  y  el  calcáreo  en  ella,  en  proporciones  variables. 

En  diferentes  cortes  de  las  barrancas  del  Porteño,  he  observado: 

Io  Una  capa  de  un  metro  y  cincuenta  centímetros  de  arena  blanca 
con  detritus  vegetal. 

2o  Tres  metros  marga  blanca. 

3o  Tres  metros  arcilla  roja. 

4o  Tosca  ó  conglomerado  calcáreo. 

Estos  estratos  sucesivos  por  el  regular  proceso  de  su  formación,  son 
paralelos  y  horizontales. 

El  espesor  de  la  primera  capa  hundiera  es  variable,  pero  siempre  se 
encuentra  en  ella  arena  silicosa  en  proporción  del  50  al  80  %,  arcilla  del  10 
al  40  %,  humus  y  materias  orgánicas  del  1  al  7  %  y  carbonato  de  cal  en 
igual  proporción. 

En  algunos  parajes,  por  ejemplo,  en  el  Estero  Patifio  y  al  Este  de  Na- 
gasi  Satandí ,  se  encuentra  una  arcilla  plástica  colorada  y  parduzca,  casi 
totalmente  impermeable. 

La  capa  de  mantillo  tiene  un  espesor  variable  de  0'"05  á  0"’60.  La  tcs- 
ca  calcárea  que  forma  el  subsuelo,  es  gris  ó  roja  y  se  halla  á  una  profun¬ 
didad  variable  de  5  á  15  metros  de  superficie. 

En  muchas  partes  la  tierra  es  de  un  grano  tan  fino,  que  el  agua  fluvial 
no  pasa  casi  por  ella,  á  no  ser  bajo  la  acción  de  la  capilaridad,  que,  en 
las  épocas  de  gran  seca,  hace  que  una  continua,  aunque  impreceptible  hu¬ 
medad,  suba  hasta  la  superficie,  donde  se  evapora,  depositando  las  sales 
que  tiene  en  solución. 

De  esta  manera  la  cantidad  de  materia  soluble  en  las  capas  superiores 
del  suelo,  vá  siempre  en  aumento. 

Un  fenómeno  interesante  que  se  vé  con  frecuencia  en  las  costas  del 
Estero  Patino ,  es  que  la  resaca  depositada  se  divide  en  prismas  verticales 
p  entagonables.  Esto  también  puede  atribuirse  á  la  fuerza  del  depósito  y  no 
habiendo  piedras  ni  otros  obstáculos  á  las  leyes  físicas  de  contracción,  se 
producen  los  mismos  resultados  que  el  enfriamiento  y  la  contracción  en 
los  ríos  de  lava  basáltica. 

Muchas  otras  observaciones  más  minuciosas  é  interesantes  hubiera  po¬ 
dido  recojer  para  este  tópico,  si  el  señor  Ministro  de  Agricultura,  Doctor 
Wenceslao  Escalante,  hubiera  accedido  á  mis  insistentes  y  reiterados  pe¬ 
didos  de  un  ingeniero  agrónomo  que  me  acompañara  en  la  exploración  de 
la  hasta  ayer  desconocida  región  del  Pilcomayo. 

Este  agrónomo  hubiera  podido  presentar  muchas  primicias  impor¬ 
tantes. 


FAUNA 


MAMÍFEROS 


Anta— Paquidermo  de  piel  muy  apreciada,  bastante  escaso. 

Agnorá — Agnorá-Guazú  (canis  jubatus,  canis  rufus).  Zorro  común  y  zorro 
grande,  del  tamaño  de  un  perro,  pelo  largo,  gris  ceniciento  y  ama¬ 
rillo  y  hermosa  piel.  Muy  abundante. 

Carayá — Mono  de  familia  de  los  Plathyrineos.  El  macho  tiene  un  metro  de 
largo  y  es  completamente  negro.  La  hembra,  más  chica,  es  de  color 
amarillento. 

Carpincho— Hidrochoeurus,  antibio  uniforme.  Se  han  encontrado  gran  canti¬ 
dad  muertos  en  las  orillas  de  los  ríos,  coincidiendo  esta  aparición 
con  la  invasión  del  mal  de  caderas. 

Comadreja— (Didelphys  Azaree)  Musupial  muy  abundante. 

Conejo— Subungulado  (Lepus  canículas)  carne  muy  apreciada  por  los  indios: 
tiene  el  pelo  gris  obscuro  y  las  patas  algo  más  altas  que  las  manos: 

Coatí— Abunda  en  los  montes  y  se  doméstica  fácilmente. 

Lozuela— (Capreolus)  De  carne  muy  sabrosa.  Muy  abundante. 

Gato  Montés— (Felis  de  los  pajas).  Se  han  muerto  varios  durante  la  expe¬ 
dición. 

Liebre — Subungulado.  (Dilichotis).  Muy  abundante.  Carne  sabrosa  pero  muy 
seca. 

Nutria — Chikichi  en  toba.  Multiforme  (Myopotamus  Coipus).  Se  han  visto 
grandes  cantidades  en  las  barrancas  de  los  ríos  y  lagunas.  Los  in¬ 
dios  la  cazan  y  comercian  con  sus  cueros. 

Oso  hormiguero- -Desdentado.  (Mirmecopada  jubata).  Se  han  encontrado  va" 
rios  rastros. 

Pecurí— O  Chancho  del  monte.  (Dicotilis  torquatus).  Pequeño  paquidermo, 
vive  en  bandadas  numerosas.  Su  carne  es  excelente. 

Puma — Este  carnívoro  vive  en  los  montes:  se  han  visto  sus  rastros  en  las 
aguadas. 

Quirquincho — Mulita-Mataco.  Desdentado,  de  carne  muy  sabrosa:  son  muy 
abundantes:  cerca  de  Niquisí  Sataindí  se  han  visto  cuevas  de  ejem¬ 
plares  gigantescos,  llamados  en  guaraní  «Tatú  Carreta»  pero  no  pudo 
cazarse  ninguno  por  falta  de  tiempo. 

Ratón -Muy  abundante.  Los  indios  encuentran  muy  delicada  su  carne. 

Tigre — (Felis  Onza).  Se  han  visto  unos  en  esta  expedición  y  se  cazó  uno  de 
hermoso  cuero  cerca  del  Estero  Patiño. 

Zorro— (Canivulpes).  Muy  abundantes.  Vive  en  bandadas. 
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AVES 


Avestruz— Se  han  visto  algunos,  aunque  no  muy  numerosos.  Muy  persegui¬ 
dos  por  los  indios,  que  comercian  con  su  pluma. 

Aguiluchos— Se  han  visto  varios. 

Bandurria— (Paludícula  falsinellus,  guarauna,  chalcopterus  etc.)  Muy  abun¬ 
dante.  Carne  excelente. 

Carahum— Zancudo  del  género  falcinellus:  carne  sabrosa:  abundantísima  en 
las  lagunas. 

Carpintero --(Picus  magallanensis).  Se  han  visto  muchos  en  los  bosques. 

Clajá— Paludensis  abundantes,  que  sus  gritos  alarma  y  sirve  de  vigía  en 
las  tolderías. 

Charata— Gallinácea,  penélope,  de  exquisita  carne.  Se  han  hallado  innume¬ 
rables  bandadas. 

Cigüeña  -Zancudo  gigante,  muy  común  en  los  bailados  y  lagunas.  Los  in¬ 
dios  son  muy  afectos  á  su  carne. 

Cotorra— Loro  (Psitiadora  y  Psittacora),  de  variados  plumajes.  Se  han  visto 
innumerables  bandadas. 

Espátula  — Palmípedo  muy  hermoso  y  abundante.  Ajajá  Platalea.  Vive  en  la¬ 
gunas  y  bañados. 

Flamenco— Zancudo  de  pluma  rosada:  vive  como  el  anterior. 

Ganso  y  Cisne  de  cuello  negro — Palmípedos  muy  abundantes,  sobre  todo  en  la 
gran  laguna  Portalí,  cuya  superficie  estaba  completamente  cubierta 
de  ellos. 

Garza— Zancuda  del  género  Ardea.  Hay  blancas,  moradas  y  grises.  Su  plu¬ 
ma  es  artículo  de  comercio  para  los  indios. 

Moitú— Ave  la  más  grande  y  de  más  delicada  de  los  gallináceos,  del  tamaño 
de  un  pavo.  El  macho  es  negro  con  un  hermoso  penacho.  La  hembra 
tiene  plumas  blancas  y  negras  y  penacho  de  igual  colores. 

Oca -  Pava  del  monte.  Caloptérido  de  excelente  carne. 

Paloma— Las  hay  en  gran  abundancia  de  muchos  tamaños  y  plumajes. 

Perdiz— (Rynchotus  rufesens  y  Nothura  maculosa).  Hay  gran  abundancia, 
sobretodo  desde  Clorinda  á  la  Misión. 

Patos— Palmípedo  del  género  Ana,  abundantísimo,  de  diferentes  especies, 
tamaños  y  plumaje.  . 

Tucán— Cuerpo  negro,  pecho  ancho,  con  gigantesco  pico  amarillo  y  rojo 
(Yamphastos  toco).  Muy  abundante. 

Urraca— (Cyancorax  pileatus)*  Trepadora,  muy  abundante,  que  llena  los 
montes  con  sus  gritos. 


REPTILES  Y  PECES 


Anguila— (Malacopterigio  apodo).  Abunda  en  las  barrancas  de  los  arroyos. 

Los  indios  cavan  en  el  lecho  de  estos  cuando  están  socos  y  las  sacan 
vivas. 

Bagre— Abundante  en  el  Yalá. 
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Dorado— (Alcanthopterygio  Salminus):  se  encuentra  en  los  ríos. 

Yguana— Los  saurios  Proctotretus,  son  muy  abundantes. 

Reya— Variedad  del  género  de  los  Selacios.  Abunda  en  el  Pilcomayo. 
Sábalo— (Porchilados  Platensio  de  Holurberg):  se  encuentra  en  las  lagunas. 
Vívoras— Se  han  encontrado  pocas,  á  pesar  de  la  creencia  general  de  que 
son  muy  abundantes  en  esta  región. 


MOLUSCOS 


Se  ha  encontrado  algunos  moluscos  gasteróptodos  pulmonares  de  cuerpo 
desnudo  y  diez  clases  de  caracoles,  entre  ellos  del  género  Planorbo  y  Ly- 
rinca. 


CRUSTÁCEOS 


Están  representados  por  un  cangrejo  chico  (Dehapodo,  Felpina,  fluviá- 
tilis),  en  los  lugares  húmedos  y  después  de  las  lluvias. 


INSECTOS 


Abejas— (Caáté  en  toba).  Aphis  Mellijica.  Se  han  encontrado  gran  cantidad? 
los  indios  son  muy  amantes  de  su  miel. 

Hormiga — Inmensa  cantidad  de  himenópteros,  de  todas  clases  y  tamaños. 

Jejen— Himenóptero  muy  pequeño,  llamado  también  polvorín.  Han  sido  muy 
molestos  en  esta  expedición. 

Libéllula — Neoróptero,  Efímero  y  Frigana.  Los  hay  en  inmensa  cantidad. 

Luciérnaga  ó  tuco — Coleóptero  Pyroforme.  De  noche  forman  verdaderas  ilu¬ 
minaciones. 

Mariposas— Los  lipidópteros  son  muy  abundantes.  Las  hay  diurnas  y  noc¬ 
turnas. 


FLORA  ARBORESCENTE 


Acacias— Se  han  visto  numerosas  variedades.  Algarrobo,  Aromo,  Aromito, 
Espinillo,  Tusco  y  Espina  de  Corona. 

Algarrobo— (Prosopis).  Fani.  Leguminosa.  Este  es  el  árbol  que  se  ha  encon¬ 
trado  en  más  abundancia,  en  todo  el  trayecto  recorrido.  Lo  hay  co¬ 
lorado  y  negro  en  cantidad  infinita  desde  Niguisí  Sataindí  en  ade¬ 
lante.  Su  fruta  es  apreciadísima  por  los  indios, 


Algodón— Se  han  hallado  plantas  silvestres  en  los  campos  de  Mones  Cazón, 
Costa  del  Porteño,  Chai-Calaldá  y  costa  del  «Yalá». 

Ambuy— (Collico  phyllum).  Fam.  Rubiacea.  La  infusión  de  sus  hojas  es  ún 
eticaz  antiflogístico  y  un  pectoral  muy  apreciado. 

Aliso— Muy  abundante  en  la  costa  del  Yalá. 

Arazá  — (Mirtus  Yucana).  Los  indios  toman  sus  hojas  en  infusión. 

Caña  de  Castilla— Abundante  en  la  costa  de  los  ríos.  Con  ella  hacen  sus  Hechas 
los  indios. 

Ceibo— (Erythry na  Papilionauca).  Fam.  Leguminosa.  Muy  abundante  en  boda 
la  costa  del  Porteño. 

Cola  de  Caballo— Gramínea  de  tallo  hueco  y  nudoso:  parece  una  delgada  caña 
de  castilla.  La  hacienda  vacuna  la  come  cuando  es  tierna. 

Guapunhú— Mirtácea  de  ramas  muy  torcidas.  Dá  una  fruta  parecida  á  la 
uva. 

Guayacán— Madera  muy  dura  de  que  los  indios  hacen  flechas  y  macanas. 

Guayaibí—  (Calliandria).  Fam.  Leguminosa.  Madera  dura  y  amarilla. 

Jacarandá— Hermosa  madera  muy  dura  y  pesada,  con  que  los  indios  hacen 
morteros,  macanas  y  puntas  para  sus  flechas.  Abunda  cerca  del  cam~ 
pamento  «Los  Ciervos». 

Laurel— (Ermuotum,  Stryclmodaphose,  Nectandra).  Fam.  Leguminosa.  En  la 
costa  de  los  ríos  los  hay,  blancos,  negros  y  colorados. 

Manduvirá— (Sterculea).  Arbol  alto  y  derecho:  crece  en  las  costas. 

Mofle— Abunda  en  los  lugares  húmedos. 

Ñanduvay — (Prosopis  Ñanduvay).  Fam.  Leguminosa.  Muy  abundante. 

Naranjo  Silvestre— Los  hay  en  gran  cantidad  en  la  costa  del  Porteño. 

Ombú — (Pitcurnia  divica).  Se  han  visto  muchos  en  la  costa  del  mismo  río. 

Palmas— Abundantísimas  en  esta  región.  Hay  millones  y  millones  de  ellos 
que,  por  el  momento,  solo  los  indios  aprovechan  derribándolas  para 
comer  el  cogollo.  Hay  muchas  variedades. 

Palo  borracho— Familia  Rouibáceu.  Los  indios  hacen'cachiveos  con  sus  tron¬ 
cos  huecos. 

Palo  de  Lanza— (Achato  carpus  Myrsine).  Fam.  Leguminoceas.  Se  halla  en 
los  terrenos  altos  y  secos  como  el  Jacarandá. 

Palo  Santo— Aunque  no  se  han  visto  en  gran  abundancia,  ha  habido  noches 
que  se  han  utilizado  exclusivamente  en  leñaren  el  campamento. 

Quebracho— (Quebrarchía  y  Soxopterygiun.  Lorentzü).  Ya  se  ha  señalado  en 
éste  informe  los  lugares  donde  se  han  encontrado  en  la  expedición 

Tatané— Se  han  visto  cerca  de  la  laguna  de  Chipuilá-Sataindi. 

Tusca— Se  han  hecho  varias  picadas  en  monte  de  esta  clase  á  acacias. 

Urunday — Se  ha  hallado  al  Oeste  de  Laguerite. 


FLORA  HERBÁCEA 


Albreja  Silvestre — (Xanthium  Maerovorpum).  Este  excelente  pastóse  halla  en 
gran  abundancia  en  los  campos  de  Mones  Cazón,  Perry,  parte  Norte 
de  concesión  Maraña,  Misión  de  Tacaglé  y  Laguna  de  los  Sotegais. 
Alfilerillo— Erodium.  Pasto  muy  común  después  de  las  lluvias. 
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Lamatolillo— Esta  gramínea,  (Phalaris  augusta)  abunda  en  los  bañados  y 
costa  de  las  lagunas. 

Cebadilla— (Bromus  uniolaides),  abundante. 

Cortadera— (Gincreum  argenteu).  Abundante  en  los  esteros  y  bañados. 

Flechilla  — Se  ha  visto  en  abundancia. 

Gramilla— Se  encuentra  en  los  parajes  fértiles:  se  ha  atravesado  en  grandes 
extensiones  cubiertas  de  simbol. 

Paja— Todas  las  clases  de  Paspalum  se  encuentran  en  los  terrenos  húme¬ 
dos  y  bañados.  Después  de  las  quemazones,  los  animales  invaden  los 
pajonales  para  comer  la  parte  blanca  y  tierna  que  queda  en  la  base 
de  los  tallos. 

Pupilla — Con  este  nombre  se  designa  otra  variedad  de  paspalum  que  comen  los 
animales  y  también  otras  gramíneas  tiernas,  propias  para  la  alimen¬ 
tación  del  ganado,  que  se  hallan  en  los  esteros. 

Poroto  silvestre— Esta  leguminosa  se  produce  expontáneamcnte  en  gran  abun¬ 
dancia  y  hay  praderas  enteras  donde  este  vegetal  se  encuentra  á 
cada  paso.  Los  animales  vacunos  y  yeguarizos  comen  con  mucho 
gusto  la  albreja  y  poroto  silvestre. 

Pasto  catay— Muy  engordador  y  abundante  en  la  zona  recorrida. 

Pasto  clavel — Muy  codiciado  por  la  hacienda  y  muy  nutritivo:  se  halla  en 
los  esteros  y  bañados  y  predomina  en  la  costa  del  Patiño. 


NOTA— Eu  la  relación  precedente  de  ejemplares  de  la  jauua  y  flora  de  la  extensión  recorrida,  se  han 
mencionado  solamente  aquellos  que  se  han  encontrado  en  abundancia,  siu  que  esto  importe  que  no  haya 
muchas  otras  especies  distintas  además  de  las  referidas. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  la  Comisaría  de  la  Colonia  Clorinda,  el  día  3  de 
Julio  de  1904. 
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Clorinda,  Julio  3  de  1904. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  la  Misión  Franciscana  de  Tacaglé,  el  día  12  de  Julio 
de  1904. 
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Misión  do  Tacaglé,  Julio  12  do  1904. 
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Planilla  ele  observaciones  v  cálculos  de  latitud  hechos 
en  China  Sataindí  2  a,  el  día  23  de  Julio  de  1904. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  el  Campamento  Estero  Patiño,  el  día  28  de  Julio 
de  1904. 
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Campamento  Estero  Patino,  Julio  28  de  1904. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  el  Campamento  Pagrandí,  el  día  2  de  Agosto  de  1894. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  el  Campamento  Chipuilá- Sataindí,  el  día  6  de  Agosto 
de  1904. 
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Campamento  Chipuilá- Sataindí,  Agosto  6  de  1904. 
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Planilla  de  observaciones  y  cálculos  de  latitud  hechos 
en  el  Campamento  Nogok  -  Piokoiví,  el  día  8  de  Agosto 
de  1904. 
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Planilla  de  rumbos  deducidos  y  distancias  rectificadas 
del  itinerario  de  la  Expedición  al  Pilcomayo. 
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• 

DEBE 

HABER 

Julio  11 

A  recibido  del  Ministerio  del  Interior 

para  pago  gastos  Expedición  al  Pil- 

comayo.  . . 

$  %  1860.- 

»  » 

Por  cartuchos  para  pistola  mauser  á 

C.  Rassetti . . 

$%  10.50 

»  » 

Por  placas  y  lámpara  fotográficas  á 

Soldatti,  Craverie  Tagliabué  y  Cía. 

»  34 . 30 

Por  una  brújula  prismática  Br uniere  á 

Soldatti  v  Cía . 

»  34.— 

Por  su  cuenta  fecha  23  de  Junio  por 

provisiones  para  la  Expedición  á 

D.  José  Bibolini . 

»  1271.16 

Por  remuneración  como  baqueano  y  uso 

de  tres  carros  y  dos  peones  mien¬ 
tras  duró  la  Expedición  á  Pascual 

B.  Benites . 

»  500.— 

Por  devolución  hecha  al  Ministerio  del 

Interior  por  sobrante . 

*  10.04 

Sumas . 

$%  1860.- 

$%  1860.— 

De  la  suma  de  un  mil  ochocientos  sesenta  pesos  moneda  nacional  recibidos 
en  distintas  fechas  para  pago  de  los  gastos  originados  por  la  Expedición  al 
Pilcomayo,  solo  se  han  gastado  un  mil  ochocientos  cuaranta  y  nueve  pesos  con 
noventa  y  seis  centavos  moneda  nacional,  habiéndose  DEVUELTO  al  Ministerio 
del  Interior  la  suma  de  DIEZ  PESOS  con  CUATRO  CENTAVOS  MONEDA  NA= 
CIONAL  como  sobrante  de  la  cantidad  recibida. 


Formosa,  26  de  Enero  de  1005. 


Emigdio  Rodolfo  Ezquf.fl 


CROQUIS  DEL 

Expedición 

Dr.  LUCAÍ 


ESTERO  PATINO 

Gobernador 


UNA  OLMOS 

D4 


REFERENCIAS 


* 


Lugar  donde  fueron  encontradas  las  canoas  de  Ibarreta. 

Camino  hecho  por  el  Jefe  de  Policía,  por  donde  llegó  á  Salto  Palmares, 
Ruta  seguida  por  el  Sr.  Gobernador  Dr.  Luna  Olmos. 

Campo  alto  encerrado  dentro  del  Estero  Patiño. 

Tumba  de  Ibarreta. 


r 


Supuesta  continuación  del  río  Dotado. 
Estero  con  agua  v  Totorales. 
Campamentos. 


4  A  A  A  /i 

síaaa/íí  Tolderías  de  Indios. 


’  GOBERNADOR  I)E  FORMOSA 

DR  Lu cas  Luna  Olm 


Referencias 


JUNIO 


AGOSTO 


JULIO 


Escala  1  250  000 


